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ESTAS PALABRAS SON
 
    PARA TI MI LECTOR
 
    
 
   Te harás muchas preguntas sobre los  protagonistas de este libro, pero de momento solo voy a resolver algunas dudas que tendrás sobre mí.
 
   ¿Quién soy? 
 
   Pues simple y llanamente, una mujer de 38 años. Con sus alegrías y sus penas. Con sueños y temores. A la que un día la vida de dio un golpe del que ha estado intentando deshacerse, porque se transformó en una pesadilla que no me dejaba vivir. Con un hobby que me ayuda a desconectar de todo, escribir. Y poco más.
 
   ¿Cómo es mi vida? 
 
   No es fácil de describir. Ni quiero hacerlo en este momento.
 
   ¿Cómo empezó esta historia? 
 
   Uffff, ¡Quién sabe! a quien se la cuente podría no creérsela, pero es cierta, solo fue un error numérico por escribir con un boli que apenas pintaba y al guardar el número en mi móvil… apareció él. En mi wasap y en mi vida. 
 
   Se convirtió en mi pañuelo de lágrimas, me ayudó a deshacerme de las pesadillas, del dolor y a borrar todos mis miedos. Me transformó en la mujer que soy hoy.
 
   Aún me pregunto si estábamos predestinados a conocernos o solo ha sido una de las muchas casualidades que tiene la vida.
 
    ¿Cómo terminará esto? 
 
   Eso ni yo lo sé aún. Tampoco me lo he planteado, vivo el momento, el presente. Solo quiero evadirme del pasado.
 
   ¿Por qué contar esta parte de mi vida?
 
   Porque después de mis hijos, de mis logros académicos, es… no sé exactamente cómo explicarlo; si sé que para mí él fue como un regalo caído del cielo. 
 
   Y a mis 38 años ha vuelto a mí la ilusión, la alegría, las ganas de vivir… ¡Dios! es como volver a nacer pero de forma diferente.  
 
   


 
   
  
 


Jueves, Día 12 de Mayo del 2016.
 
   Una noche más me levanto sin poder dormir. Son las tres y media de la madrugada y las pesadillas vuelven a perturbar mi sueño. Ni el cansancio del  gimnasio, ni leer, ni escribir me están ayudando. Así que me siento delante de mi ordenador.
 
   No sé cómo empezar a escribir, cientos de historias y nuevas ideas ronda mi cabeza, pero ninguna me convence lo suficiente, ninguna me excita. Es como si me hubiese quedado vacía.
 
   Así que me levanto del escritorio, voy a la cocina, vuelvo con un café y me enciendo un cigarro.
 
   Mientras pasan los minutos miro el documento de Word aun en blanco, esperando que aparezca alguna buena ilustración para volver a escribir. 
 
   “Un diario, mi diario”
 
   Me río ante la idea, en ese momento me parece una tontería y absurda, ¿a quién podría interesarle parte de mi vida?
 
   Pero… no sería tan descabellado. (Pienso)
 
   Y comienza mi mente a funcionar con preguntas a mí misma y encontrar una respuesta lógica a esa idea.
 
   ¿Por qué escribir un diario? 
 
   Bueno hay un montón de razones por las cuales se escribe un diario.
 
   Sea lo que sea, pienso que todas las personas deberíamos escribir nuestro propio diario. 
 
   Aquí mis razones de porque:
 
   La primera razón es porque leí en internet en una página web que ahora no recuerdo, que escribir regularmente tiene beneficios para la salud mental. En ella confirmaban los beneficios mentales y emocionales de escribir un diario, que muchos psicólogos y terapeutas solían animar a hacerlo a sus pacientes. 
 
   La segunda es porque dicen que llevar un diario ayuda a aprovechar tu creatividad. 
 
   Yo en este momento de mi vida después de ya un año escribiendo, siento que me he bloqueado mentalmente al ver que mis libros no despegan de la forma que yo esperaba. Llevo un mes que no me vienen ideas que me convenzan del todo para empezar una nueva historia que contar a los lectores. Estoy nerviosa, tengo insomnio de nuevo por esas pesadillas que no me dejan dormir y necesito escribir.
 
   La tercera que un diario no sirve solamente para trabajar, aunque yo a eso lo llamaría agenda, no diario. Pero en algo creo que si se parecen, ambos ayudan de alguna manera a crear mejores hábitos en tu vida diaria.
 
   La cuarta porque dicen que al escribir tu diario, recapacitas al recordar los hechos vividos. Te obliga a ser consciente de tus acciones. 
 
   Yo siempre entendí que un diario es como un recordatorio de logros de los que sentirte orgulloso, errores que has cometido de los cuales debes aprender o grandes momentos vividos que quieres recordar. 
 
   En fin… lo único que tengo claro es que me siento perdida. 
 
   Viernes, Día 13 de mayo del 2016.
 
   “Tras recapacitar sobre lo que escribí ayer sobre escribir un diario, he llegado a la conclusión que me vendría bien centrarme y recoger mis pensamientos, mis actos, mi vida de forma escrita, para ayudarme a encontrarme a mí misma y no actuar de un modo tan impulsivo y carente de criterio.”
 
   *****
 
   Querido Diario:
 
   No sé cómo tengo que empezar. ¡QUERIDO! No sé si llamarte eso porque ni eres querido, ni pienso escribir a diario, que no soy tan famosa como para escribir mis memorias y tampoco tengo una vida tan interesante como para publicarla.
 
   Todavía no me creo que a estas alturas esté haciendo esto, escribir un diario como si fuese una adolescente. 
 
   ¿Qué será lo siguiente? ¿Llorar? ¿Gritarle a mi marido fuera ya de mi vida?
 
   Uffff… ¿Cómo estoy?
 
   Estoy fatal, lo sé. ¿Quién me mandaría ser tan impulsiva? Y es que me apunté a aquel gimnasio solo porque una mañana de camino al trabajo desde el metro me dije a mí misma que debía quemar con gimnasia el estrés que no quemaba con sexo. Ya no vuelvo a traerme más mi e-book en el bolso para leer.
 
   Y yo estoy allí, como todos los días de lunes a viernes de 16:00 a 17:00 en el gimnasio entre una cuadrilla de locas por la zumba. Es imposible que me vea entre tanta maciza junta, y no porque me falte perder peso,  sino porque todas están cañón excepto yo o eso pienso yo. A ver cuánto me dura esto del zumba porque creo que yo soy más de máquinas que de tanto bailar y saltar. Teniendo una bici de gimnasia en casa no entiendo como decidí esto de venir al gimnasio. Aguantaremos los 3 días que me quedan para terminar el mes y después ya veremos si continúo.
 
   Mi vida es un desastre. Así, sin más; ese podría ser un buen resumen de mi existencia. Aunque claro, si tenemos en cuenta que tengo un trabajo, tengo una vivienda propia, unos hijos encantadores y un hobby que me reporta unos ingresos extras aparte de divertirme, el tener un capullo machista, arrogante, engreído y cabrón por marido es insignificante. Bueno insignificante ahora porque he aprendido a pasar de él y a canalizar la rabia que siento cuando lo veo día tras día.
 
   Cuando al fin llegué a casa y me tumbé en el sofá eran las 17:25 de la tarde. Había sido una mañana y una de zumba muy intensa, como todos, así que estiré las piernas y me puse cómoda. 
 
   Aún faltaba al menos una hora para que mi marido apareciese por casa.
 
   También él tenía una rutina los fines de semana, la de viajar solo al pueblo en el que residían sus padres y tenía un piso para su uso y disfrute. Se marcharía como todos los viernes por la tarde y no volvería hasta el domingo. Algo que yo he consentido desde que me casé y ha traído muchos problemas a mi matrimonio. Uno de ellos darme cuenta muy tarde que he estado casada con un hombre al que no conozco.
 
   Mi móvil comenzó a sonar dentro del bolso. Lo saqué, era mi madre, quien como cualquier mujer de la familia hablaba por los codos, así que volví a sentarme en el sofá. 
 
   —hola nena, ¿te pasa algo?
 
   — ¿A mí? A mí nada. ¿Por qué?
 
   —Solo quería saber si ya habías llegado del gimnasio.
 
   —Sí, hace poco. Pero no disimules mamá, tú me has llamado para saber si este fin de semana también se marcha.
 
   —sí ¿Y qué?
 
   —pues sí se marchará como siempre. Tiene la maleta en su cuarto.
 
   — ¿y empezaste alguna novela ya?
 
   —Todavía no, no sé qué escribir. Aunque creo que por distracción voy a escribir un diario aunque después no lo publique.
 
   —Cariño, si no lo vas publicar porque eso sería vender tu intimidad, hazlo te vendrá bien. Pero si después crees que podrías cambiar de opinión… escribe cualquier cosa en él.
 
   —Mañana como con mis amigas del colegio, me llevo a la niña conmigo. Creo que escribiré sobre eso una salida de chicas. ¡Ahh! Se me olvidaba, No te lo he dicho aún, el lunes voy al psicólogo. 
 
   — ¿Al psicólogo?
 
   —Sí, para hablar con él sobre mis pesadillas y mi falta de sueño a ver qué me dice.
 
   —Estoy segura de que son del estrés, y por culpa de tu marido. Ya te he dicho que te plantees el divorcio. Deja a la niña conmigo y vete tranquila.
 
   —ya veremos que hago mamá, lo pensaré si te la dejo.
 
   — ¿Quieres que vaya contigo el lunes?
 
   —No, mamá. No hace falta, gracias. Además, no te van a dejar entrar.
 
   —Bueno nena, mañana te llamo para que me cuentes qué te dijo el psicólogo.
 
   —hasta mañana mamá.
 
   A las 18:30 en punto mi marido atravesaba la puerta mientras yo y mi hija devorábamos una tarrina de helado de chocolate disfrutando de una amena charla sobre el libro que ella se estaba leyendo.
 
   —Vaya en ese plan se vais a poner como focas — nos soltó.
 
   —Como tú que estas como elefante marino por culpa de tanta cerveza y tanta juerga—gruñí mientras le guiñaba un ojo a mi hija.
 
   —Bruja… —dijo camino de la cocina.
 
   Media hora después tras salir del dormitorio arreglado y con la maleta, nos quedamos las dos mirando el libro de mi hija haciendo caso omiso a su marcha. Sabía de sombra que mi indiferencia le dolía más que un interrogatorio para saber dónde iba y cuando volví. La verdad me importaba una mierda lo que hiciese.
 
   Sobre las 21 en punto mi hijo mayor, pedimos pizas a domicilio y nos quedamos viendo una película hasta tarde.
 
   Sábado, Día 14 de mayo del 2016.
 
   Con lo bonita que quedaría escribir una apasionante historia de seducción, atracción y sexo desenfrenado y apasionado… me estoy viendo obligada a escribir sobre con mi asco de vida hasta que se me ilumine una bombilla sobre mi cabeza. Menuda estupidez acabo de escribir pero me da igual.
 
   ¿Qué clase de ayuda para un nuevo libro me puede dar esto? ¡Por dios…! Estoy ya en las últimas.
 
    Mi resumen de lo más importante de hoy: “Un buen café con amigas”
 
   Esta misma mañana sobre las 12:00 horas más o menos, mientras preparaba una lavadora, recibí dos mensaje en el móvil: “nos vemos sobre las 17:00, mismo sitio de siempre”. «Nena, ¿Te apuntas?». Era mi amiga Carlota; respondí de inmediato: «Voy».
 
   Cuando llegué abrí la puerta del local, las chicas ya estaban pidiendo que tomar al camarero, que al verme entrar me preguntó:  
 
   « ¿Lo de siempre?» yo respondí con un movimiento afirmativo de la cabeza y fui a sentarme.
 
   -¡Hola! ¡Cuánto tiempo sin verte! —me dijo Carlota.
 
   - ¡Serás pava! Si me has visto hace diez minutos. -dije sonriendo burlonamente en plan de broma. No nos veíamos desde hacía un mes.
 
   -¿Cómo está Lorena? ¿Se encuentra mejor ya?- le pregunté a Sandra.
 
   -Le di el día libre. – me contestó Sandra- ¿y ustedes dos que se contáis? – pregunto dirigiéndose a Carlota y a mí.
 
   -Estábamos contándole a Teresa lo que hicimos ayer por la tarde -intervino Carlota-. María mi vecina nos ha contado que conoció a un tío en el gimnasio que estaba tremendo.
 
   -¿En el gimnasio? —preguntó Sandra.
 
   -O sea, que lo del tío no te interesa —expuso Carlota, ofendida.
 
   -Vamos a ver Carlota, tú no pisas el gimnasio si no es por… —Abrió los ojos—. ¡Claro! Fijo que ya le habías echado el ojo.
 
   - ¡Cómo la conoces, hija! —sentencié. — yo si estoy yendo a Zumba y… la verdad tanto musculito bobo no me gusta.
 
   -Pues que sepáis que es entrenador personal y que ya he quedado con él mañana para que me entrene en casa. – comentó Carlota.
 
   Un estruendo de risas resonó en la mesa.
 
   -Pues yo os tengo que contar una cosa —dijo Sandra.
 
   -¡Al fin! —gritó Teresa haciendo que medio local se diera la vuelta a mirarnos—. ¿Has mojado ya? —concluyó bajando la voz.
 
   -Sí, sí, sí. Cuéntalo todo —continuó Carlota.
 
   -¿Estaba bueno? ¿Lo hacía bien? —seguí yo.
 
   -Un momento, que os estáis acelerando. —Sandra nos paró de golpe—. No he conocido a nadie…
 
   -Ya decía yo que era demasiado bonito para ser real —cortó Teresa.
 
   -Hija, ya te has divorciado ¿Qué te pasa ahora? Y…tu jefe no me dirás… ¡está cañón! ¿Cuándo te vas a quitar el luto? —le preguntó Carlota.
 
   Teresa nos lanzó una mirada asesina a todas y prosiguió.
 
   -eh que esta va peor que tu – me dijo Carlota.
 
   -¿yo? Jejejj. Yo no me he divorciado aún. – le conteste
 
   -¿Cómo es eso? ¿No me dirás que para echar un polvo tienes que esperar a divorciarte de ese cabrón? - me recriminó Sandra – ¡espabila de una puta vez!!! – me grito.
 
   - ¡calla que la del problema ahora es esta! – le conteste
 
   -eso, eso… cuenta.- dijo Carlota
 
   -A ver, hienas. Que no es nada de eso, pero de hombres va la cosa. -Hizo una pequeña pausa dramática que se vio acompañada por la llegada del camarero con los cafés de cada una—. Me he apuntado a una web de contactos.
 
   Las caras de todas nosotras en ese momento era un poema mirándonos unas a otras. A Carlota le dio por reír sin control;  yo no era capaz de cerrar la boca de la impresión. Al final, tuvo que retomar la conversación.
 
   -A ver, ¿qué? Joder, que yo no lo veo tan raro. Además, ha sido por probar. ¿Qué hay de malo?
 
   -Es que tú siempre has sido muy… —le recordó Carlota – remilgada con esas cosas.
 
   -¡Joder! Carlota, ¿quieres dejar de reír? —le dije dándole un codazo.
 
   -Lo siento me hizo gracia lo de remilgada—dijo.
 
   -Pues bienvenida al club de las redes sociales- dijo Carlota.
 
   Todas y cada una de nosotras nos movemos por internet en diferentes sitios. Yo lo que más uso es el Facebook aunque ya me había rondado por la cabeza entrar a ver cómo era eso de los chat y hablar con desconocidos.
 
   -¡Todas a una! – Exclamó Carlota -¡como los viejos tiempos!
 
   -¿Apostamos a ver quién echa más polvos en un mes? – dijo Carlota en plan broma.
 
   -¡¡noooo!!- gritamos todas a la vez.
 
   Nuevamente lo único que se escuchaba en la cafetería eran nuestras risas. Después de un buen rato nos despedimos. Cada una tiró para su casa y volver a la rutina diaria.
 
   Fue un rato muy ameno. Fui a recoger a mi hija a casa de mi madre y regresamos juntas a casa. 
 
   Después de cenar nos hicimos palomitas y vimos una película. 
 
   Tras acostarse mi hija yo me puse a leer, me quedaba poco para terminar la novela de “Bajo el calor de tu piel” de Noelia Amarillo, me encanta, me fascina esta escritora. Se la recomendaría a todo el mundo.
 
   Me pongo a pensar en cuantas novelas eróticas y románticas me he leído desde que tengo 16 años y casi se me escapa el número, ¡son muchísimas!!!. 
 
   Una que me ha gustado tela es “Éxtasis y Veneno” de Emma Darcy.
 
   Dicen que somos lo que vivimos, pero que también lo que leemos percute en nuestro subconsciente sin darnos cuenta y nos marca inconscientemente en nuestro carácter.
 
   Pues no se he leído muchísimas novelas eróticas de las fuertes y no me veo atada, ni atando yo a nadie.
 
   En primer lugar porque no mantengo relaciones con mi marido y segundo no veo con el suficiente carácter como para buscarme un amante.
 
   Domingo, Día 15 de mayo del 2016.
 
   Otro día más vivido y uno menos por vivir. Y… ¿Qué destaco hoy de mi aburrida vida?
 
   No he hecho nada fuera de lo común o mejor dicho no he vivido algo sumamente excitante que sirva para una novela. 
 
   He ido a visitar a mi madre. También han ido mis hermanos. Hemos comido todos juntos en el patio de la casa, alrededor de una paellera enorme, he hablado un buen rato con mis hermanos y mis cuñadas de sus vidas, sus trabajos y futbol. Después de recogerlo todo y tomar café me marché a casa de vuelta junto con mis hijos.
 
   Lo único destacable del día, si se puede destacar algo, es que de camino a casa me he encontrado con Diego, un viejo amigo del instituto. He hablado con él muy a menudo por Facebook pero no nos veíamos desde hace años. Sigue soltero y aunque es unos años menor que yo he de reconocer que esta como un tren. Mejor dijo ¡Está buenísimo! Me propuso tomarme algo en un bar que hay a unos pasos de mi casa y acepte. Mi hijo mayor se llevó a mi chica para casa. No estuvimos mucho rato. Solo nos tomamos una Coca-Cola. Lo suficiente para unas risas recordando viejos tiempos, para contarle como sigo llevando mi vida. Diego está al tanto pero no de todo. Y bueno también hablar de libros, él al igual que yo es un fanático de la lectura.
 
   Le he estado contando el bloqueo “espero temporal” que tengo para escribir y me ha estado dando unos consejos sobre cómo plantear mi diario. Quizás le haga caso en algunos aspectos.
 
   Después de un rato me marché a casa. Cené con mis hijos y como no tenía muchas ganas de encontrarme con mi marido cuando volviese me acosté a la misma vez que ellos.
 
   Lunes, Día 16 de mayo del 2016.
 
   “Mi querido diario, creo que dejaré de saludarte cada vez que escriba. Tanto querido, querido, querido, cada vez que empiece un nuevo día va hacer que me enamore de ti y eso no sé cómo lo llamarían, porque en el amor ya se sabe… no hay reglas”
 
   Los psicólogos son como las marujas. Les gusta indagar en tu vida privada. Pues sí, esa es la conclusión que traigo como resultado de mi visita, eso y una receta de unas pastillas para dormir. También me ha dado un buen consejo: “que arregle mi vida y tome una decisión sobre mi matrimonio”, al parecer mi situación y claro… ciertas cosas que me han ocurrido son las causantes de mis pesadillas y mientras no los enfrente, las pesadillas seguirán ahí. 
 
   Es decir “causa – consecuencia”. Todo hecho, todo acto bueno o malo, siempre trae consigo una consecuencia sobre nosotros o sobre otros, buena o mala.
 
   Para saber eso no necesitaba un psicólogo, para las pastillas ¡sí! No me las puedo recetar a mí misma. He leído el prospecto y creo… que le van a dar por culo, son aditivas, así que paso, prefiero mis pesadillas de vez en cuando.
 
   En fin lo bueno de esta visita ha sido… 
 
   Bueno te lo cuento mi querido diario.
 
   El jovencísimo doctor me recibió incorporándose de la silla, muy educado, y alargó su menudo brazo ofreciéndomelo, estrechando mi mano con energía. Y entonces percibí sorprendida, casi estupefacta, cómo sus ojos castaños se dirigían curiosos hacia mi… digamos voluminoso departamento delantero, que a tenor del movimiento de estrechar su mano se había agitado un poco, cosas de la gravedad de los cuerpos celestes.
 
   Y no es que me hubiese vestido de modo provocador, a lo instinto básico-cazadora de médicos- mírame y deséame, de hecho iba a visitar a una doctora sería, repulsiva, seca y sin gracia alguna, que lo mismo me decía que me estaba obsesionando y que me volvería loca con el tiempo.
 
   Al parecer aquel vestido azul con escote pronunciado no le había pasado desapercibido al joven doctor. «Está bien, es un hombre joven y no está hecho de piedra», pensé tratando de relajarme un poco, el que me mirase tanto el escote me estaba poniendo nerviosa. Así que tomé asiento frente a él, hecha un manojo de nervios, dispuesta a oír cuántos meses me quedaban sin poder dormir.
 
   —Muy bien, señora o señorita…
 
   “Vamos bien no debo estar tan mal cuando duda si estoy casada o soltera”
 
   ¡Arriba mi ego femenino!
 
   —Cuéntame ¿por qué no duermes? Hábleme de…
 
   Se lo explique todo sin saltarme ni un solo detalle. Pero a ti mi diario eso te lo contaré otro día.
 
   Tras decirme y explicarme a que se debía todo y que estaba todo bien. Suspiré aliviada, al fin y al cabo no estaba neurótica todo tenía un por qué. 
 
   Entonces, mi inevitable movimiento inspiratorio despertó de nuevo el interés de los ojos del psicólogo—. Te aconsejo que replantees tu vida, todo apunta a que… —detallaba mientras sus negras pupilas subían y bajaban de mi canalillo a mis ojos y viceversa, una y otra vez. Asentí no demasiado convencida. Y no es que dudase de su diagnóstico, a saber cuántos años debía de haber pasado estudiando el doctor para interpretar mi problema con semejante velocidad, casi sin mirar el informe y echando un vistazo del reojo a las anotaciones que había tomado de nuestra charla. 
 
   Pensé que debía haberse saltado la asignatura en la que les enseñaban a mirar a sus pacientes a los ojos en lugar de a las delanteras—. Es algo muy común… —proseguía, con ese desconcertante vaivén de sus ojos.  Me interesaba lo que tenía que decirme, sobre qué provocaba mis repetidas pesadillas y como podría arreglarlo, pero su particular interés por tan concreta parte de mi cuerpo no me permitía concentrarme en lo que me decía. 
 
   Cambié de postura, tosí, carraspeé, intentando recuperar el contacto visual con el doctor. Lo conseguí, pero fue una victoria que duró poco, pues sus grandes ojos oscuros no tardaron ni tres segundos en regresar al modo ascensor. Y yo no podía atender a sus palabras, no podía concentrarme en lo que estaba contándome, al contemplar la forma descarada en la que me miraba la delantera, sencillamente no podía prestar atención a lo que decía, cuando le oía solo escuchaba: teta teta teta. Teta teta… 
 
   ¡Dios…!!! Voy a tener que dejar de leer esas putas novelas o buscar sexo en algún sitio. Hasta lo imaginé abalanzándose sobre mí y…
 
   Así que cogí mi receta y mi informe y me despedí del doctor apresurado. Él volvió a darme la mano, en una efusiva despedida de nosotras tres. Y en casa, en la tranquilidad de mi piso compartido me he sentado a leer con calma cuál es mi diagnóstico. 
 
   Después empecé a reírme a carcajadas sin poder parar. Al pensar que no me hubiese sorprendido lo más mínimo que en el apartado tratamiento, en lugar de unas pastillas para dormir me hubiese recetado un sujetador de encaje negro, con aros reforzados de los piden a gritos: “arráncame deprisa”. Menos mal que es psicólogo y no ginecólogo, Jejejj!
 
   Llame a mi madre para contarle sobre la visita, omitiendo el detalle de joven médico deseoso de teta.
 
   Ella se quedó más tranquila y yo recordando lo ocurrido también. Tanta risa  ha hecho que descargue estrés. 
 
   No fui al gimnasio hoy, pero mañana es mi último día de zumba y de ver a… Uffff que moreno anda por allí en la sala de pesas. Tengo que recrearme la vista por última vez. Aunque siempre he pensado que el que tiene mucho musculito tiene el celebro hueco. Y si un tío no es capaz de darme una buena charla y más de 2 horas de conversación, debe tener poca imaginación también en la cama.
 
   Pasó otro día más de mi vida.
 
   “Mi querido doctor yo tendré pesadillas pero tu soñaras con mis tetas”.
 
   Martes, Día 17 de mayo del 2016.
 
   Es mi último día de gimnasio. Mientras ejercitaba mi cuerpo, mi mente se queda en blanco olvidándome de todos y cada uno de mis problemas, que no eran pocos. ¡Cómo voy a echar de menos ver a Míster musculitos!
 
   Me gustaría hablar con él. Pero siendo sincera, lo que más me gustaría es que me arrancase la ropa en el vestuario con los dientes y me hiciese olvidar hasta quien soy a base de orgasmos. Sí, lo sé, estoy fatal. Esta falta de sexo me está quemando las neuronas, al final voy a tener que comprarme un juguetito para desahogarme.
 
   Aunque pensándolo bien tantas escenas eróticas rondando por mi cabeza podrían servirme algún día para algo, así que los las dejaré escapar cuando vengan a mi mente, las redactare y las guardare.
 
   Me pasee por el gimnasio antes de marcharme para casa, exactamente por la sala de máquinas. Le pedí al monitor si podía probar alguna. Y me dio permiso para que probase todas las que quisiera. 
 
   Y… allí estaba. La máquina de remo. Me senté en ella, desde mi posición veía a don musculitos. Mi cabeza empezó a funcionar. ¡Y de qué manera dios!! Algún día tengo que probarlo de verdad. Pero con quien, me pregunto cada día por el hombre de mi vida, un hombre que me haga disfrutar, que me haga vibrar y que no me haga llorar, bueno… llorar de tristeza y desilusión, ¿dónde estás amor?
 
   Caminé de regreso a mi casa, el gimnasio está a la vuelta de la esquina. Me apetecía cualquier cosa menos encerrarme en casa y dejar las horas pasar hasta el momento de acostarme. ¡Mentira! Mis hijos me esperaban allí y me encanta estar con ellos. Lo único que no me gustaba del día a día era cuando llegaba la hora y mi marido aparecía por la puerta, me entraban ganas de echar a correr como si me persiguiese el mismísimo diablo para perderlo de vista. Quizá cuando me saliesen los pulmones por la boca desaparecería aquella sensación de ansiedad tan insoportable que me embargaba cada vez que pensaba en... mejor no pensar en aquello.
 
   En cuanto llegué a casa me directa a la ducha para sofocar la hora de gimnasio.
 
   El reloj marcaba las once menos cuarto cuando mi marido entro por la puerta. Mis hijos estaban ya acostados y yo debería de estarlo también. Hay que madrugar, ellos para ir a estudiar y yo a trabajar. Pero el sueño parecía no venir así que me refugie como otras noches en leer. Y entonces sus pupilas se clavaron en mis ojos osados. Por la cara que puso parecía leerme el pensamiento “¿Cuándo coño te vas a perder por ahí y no aparecer más por aquí?”.
 
   Sentí un terrible escalofrió, miedo a lo que podría ver en su mirada, pero aun así me mantuve firme. Llevaba un buen rato mirándolo, ¿Seguro que se había percatado de mi desprecio hacia él? Quizás por ello ahora me observaba de aquel modo tan descarado. Así que me concentré de nuevo en mi lectura pasando de él.
 
   Él se fue directo a su dormitorio, hora más tarde lo hice yo. Con cuidado de no despertar a mi hija porque ya llevaba casi dos años durmiendo con ella en el mismo dormitorio.
 
   Me doy cuenta que mi vida tiene poco de interesante y excitante. Incluso blanca nieves estaba mejor acompañada que yo con tantos enanitos adorándola, sentimentalmente hablando. Mi único consuelo era alegrarme la vista en el gimnasio. Sí, así de patética es mi situación. Pero es que ese morenazo de la sala de musculación que se merecía todo un recopilatorio de sueños eróticos, y cuando me acuerdo de él me dan ganas de… Bueno, ¿qué hago yo escribiendo estas cosas en mi diario? Esto no es uno de mis libros… mejor lo dejo que ya empecé a delirar otra vez.
 
   “Hasta mañana querida. Besos”.
 
   (De mí, para mí, tengo que empezar a quererme más a mí misma).
 
   Miércoles, Día 18 de mayo del 2016.
 
   Cuando abrí la hoja de la taquilla para recoger mis cosas para marcharme a casa y unos ojos azules inmensos como el mar me hicieron enmudecer. Así, de sopetón, sin esperármelo ni nada. Era él, Míster musculitos, vestido únicamente con sus verdes calzones de  gimnasia mirándome.
 
   —No voy a andarme con tapujos, me come la curiosidad sobre tus novelas. ¿Me contestarías a varias preguntas? Tengo algunas dudas, ¿me las puedes aclarar, verdad? —preguntó muy serio.
 
   Yo, descolocada, asentí cómo una idiota. 
 
   — ¡ven conmigo!
 
   Sin decir una sola palabra más me agarró del brazo y me sacó del vestuario femenino, llevándome hasta el masculino, estaba desierto, ¿Qué pasaba? ¿Dónde se había metido la gente? Su mano me quemaba y ardor recorría todo mi cuerpo. Con una voz intimidatoria me ordenó pasar primero al interior del vestuario, lo hice, y acto seguido me empujó hacia una de las duchas, se introdujo tras de mí y cerró la puerta de cristal opaco. Con gran habilidad se deshizo de sus calzones, bajo el cual solo había… ¡Ay dios! Una dura y larga erección, además de estar muy bien dotado… que parecía estar esperándome desde hace tiempo. ¡Oh dios…! gracias por oír mis súplicas, ¡vengan a mi todos los orgasmos atrasados!
 
   ¡Ay…!  Me desperté sobresaltada y sudorosa. Miré el reloj eran las 6:30 de la mañana. De lo único que me alegraba era que aquello no era una de mis usuales pesadillas. Quiero más sueños así. 
 
   No podía estar en la cama, me levante y puse la cafetera. Mientras subía el café me preguntaba porque tenía sueños húmedos con aquel muchacho y con lo que debía esconder bajo sus calzones.
 
   ¡Que locura! Me estoy volviendo muy descarada contando aquí estas cosas. ¿Qué me pasa? Y ahora la mojigata que hay en mi interior comienza a decirme que no estaba bien escribir en mi diario esto, que no es ni medio normal que cuente mis intimidades, que estoy fuera de mí soñando con un tipo que no conocía de nada. Pero mi otro yo, la calenturienta que comparte espacio con ella dentro de mí, la echa de una patada. ¡Fuera!!!.
 
   Todo esto es demasiado humillante a mi edad ¡qué demonios digo! ¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo? También tengo derecho a disfrutar de un sueño erótico. Soy humana y también tengo mis necesidades. Porque después de casi dos años sin sexo también tengo derecho a desearlo: «solo quiero echar un polvo». Ya está lo he dicho y me he quedado a gusto. 
 
   Tras llevar a mi hija al colegio y pasar toda la mañana en el trabajo, esperando que llegue la hora de irme a recogerla para volver a casa pensé… ¿Qué haré ahora en esa hora sino voy al gimnasio? ¿Cómo voy a descargarme de toda la tensión de mi vida diaria?
 
   De camino a casa con mi hija ya de vuelta del colegio, paré en la panadería y compré el pan. 
 
   La tarde estaba desapacible o era yo, no lo sé. Así que cogí mi ordenador por distraerme, leí varios artículos sobre el sexo y la diferencia de verlo para hombres y mujeres. No tardó ni un segundo en exponer mi teoría y sacar mis propias conclusiones. 
 
   El «Sexo sin compromiso emocional», se está extendiendo como un fuego descontrolado entre los hombres de más de treinta años. Mientras las mujeres son más abundantes las que buscan eso cuando su edad está comprendida entre los veinticinco y treinta años, destacando un oleaje a partir de los cuarenta. Me da la sensación que el equilibrio de poder cambia ligeramente.
 
   Conclusión: Dentro de veinte años, los hombres ni siquiera se atreverán a empezar con sexo sin compromiso, porque nosotras nos reiremos delante de sus narices. ¡Ostias qué bueno! Mujeres al poder. Entonces… ¿Dónde encajo yo? En el grupo de bobas e idiotas, seguro.
 
   Reflexioné unos momentos sobre mi vida, mi trabajo, mi matrimonio… ¿Qué coño estoy haciendo con mi vida? Solo tengo 38 años y aún estoy deseable para unos polvos de aquí te pillo y aquí te mato. 
 
   El resto de la tarde, pura rutina. Deberes, tarea de la casa, cena… 
 
   Miré mi reloj son las doce menos cuartos y como siempre sin tener ninguna señal de que mi sueño aparezca. Encendí mi ordenador y me puse a revisar algunas novelas que estaban a medias o por corregir. Me puse a revisarlas. Bueno a falta de ideas corregiremos y modificaremos una. En su día me pareció buena. La encontré. Trabajaré con esta “Vivir es Sentir”.
 
   Depuse de dos horas… ya es hora de irse a la cama, tampoco es plan de caer enferma ahora.
 
   “Felices sueños húmedos y ardientes”
 
   (Me deseo a mí misma  y ¡espabila ya de una puta vez! Deja de soñar y vívelos tú)
 
   Jueves, Día 19 de mayo del 2016.
 
   La mañana ha transcurrido como una pesadilla en la oficina. ¡Qué cantidad de trabajo! Estuve al teléfono casi toda la mañana hablando con clientes sin poder adelantar nada de contabilidad. A las 10.35 a.m. estaba seriamente preocupada tendría demasiado trabajo atrasado para mañana si la mañana seguía así. ¿Debería desconectar un rato el teléfono?
 
   Entonces, de repente, me quedo exhausta al ver en mi correo un e-mail de una editorial. Lo abro, doy un grito inesperado al leerlo y mi compañera me mira, se levanta y se acerca a ver que leo.
 
   —Felicidades… me alegro por ti. — me susurra al oído—que tengas suerte en esa entrevista.
 
   Presa del pánico, no me lo podía creer, cogí el teléfono y les hice una llamada para confirmar que no era un error.
 
   ¡Dios no era un error! La editorial quería verme y conocerme. Confirmé la cita. Apunte en un pequeño trozo de papel el número, ¡mierda que mal escribe el boli!, y lo guardé en mi bolso.
 
   De un modo u otro logré pasar bien el día, llegué a mi casa y, en un momento de locura, llamé a mi madre para contárselo. No quería perder el número de teléfono, lo saque y lo coloqué donde dejo mis notas importantes sobre la mesa del ordenador. 
 
   En cuanto colgué el teléfono, me di cuenta de que aquello no era un sueño, mi vida parecía estar cambiando.
 
   Pasé toda la tarde como en una nube.
 
   Al llegar las diez y media de la noche, me puse a trabajar en la novela, tenía diez días hasta la cita con la editorial.
 
   ¡No me lo puedo creer! Me excito leyendo lo que yo misma he escrito.
 
   “Me mira fijamente,  su mirada me dice que estoy a punto de morir de placer. Debería salir corriendo pero, por más que quiero hacerlo, por más que mi cordura me diga vete sal de aquí, no lo hago, estoy hipnotizada por ese hombre. Bajo la mirada hasta sus muslos, cubiertos por unos vaqueros desgastados, y advierto su excitación a la altura de su entrepierna. Está completamente excitado y,…”
 
   Cuando termino con la parte que me había propuesto terminar hoy, me voy a dormir.
 
   “que descanses”
 
   (Te lo has ganado)
 
   Lunes, Día 23 de mayo del 2016.
 
   Mi querido diario perdóname. Ya sé que te he tenido abandonado durante varios días, pero mi rutina de estos días ha sido demasiado aburrida como para contártela. Pero hoy ha sido un día que no ha estado del todo mal del todo. He reflexionado conmigo misma, me ha pasado algo curioso con alguien el metro y he terminado de corregir ya la novela. Te cuento.
 
   *****
 
   Mientras me tomo el primer café de la mañana, reflexiono. Me doy cuenta que en mis trece años de matrimonio, he tenido más dolores de cabeza que orgasmos, mi vida sexual había sido aburrida, aburrida.
 
   Después, de tantos meses de sequía. Meses y meses de quererme yo sola en mi casa. Algo me hacía pensar en plantearme en buscar una relación sin compromiso, algún amigo con derecho a roce de esos de solo nos vemos un día o dos a la semana, un buen polvo y aquí no ha pasado nada.
 
   A estas alturas de mi vida y con lo que he vivido, estoy segura de que el amor apasionado no está hecho para mí, que eso estaba reservado únicamente para mis novelas.
 
   Me quedé delante del espejo un buen rato, tratando de reconocerme en la mujer que veía en el espejo. Aquella mujer que veía se me parecía físicamente, pero no estaba segura de ser yo, transmitía una imagen que no tenía nada que ver con mi carácter y mi personalidad, menos aún dejaba ver cómo me sentía. 
 
   Mi hija me llamó dos veces.
 
          ¡Mamá, mamá! ¡Vamos a llegar tarde!
 
   Cogí mi bolso, me retoqué el pintalabios en el espejo de la entrada y nos marchamos.
 
   Tras dejarla en el colegio seguí con el resto de mi rutina.
 
   Eran las nueve y cinco de la mañana y el vagón del metro estaba a tope de gente que iba al mismo sitio que yo: al centro de Sevilla.
 
   Cogí mi móvil para leer los mensajes del wasap. En esas estaba cuando sentí un cosquilleo…, me dio la intuición de que alguien me observa. Levanté los ojos del móvil y me choqué con la mirada de un hombre moreno de ojos castaños. Su mirada era intensa y profunda, me recorrió un escalofrío, porque nunca había visto tan de cerca a nadie como él. Respiré hondo y la electricidad me recorrió cada centímetro de mi cuerpo. Él dibujó una sonrisa disimulada en la comisura de sus labios y yo volví a mirar mi móvil, sentí que me había puesto colorada, me ardía la cara. Y para colmo no dejaba de sentir su mirada clavada en mí. Era guapo; muy guapo. ¿Tanto? Que me atreví a volver a mirarlo. Y… ¡debe ser una broma! Allí seguían sus ojos mirándome, rodeados de unas masculinas pestañas negras, y su pelo moreno peinado de manera informal. Esta vez me sonrió abiertamente, enseñándome unos dientes perfectos y blancos, y yo… ¡tierra trágame! Le correspondí con el mismo gesto. Me recreé en la curva de su mandíbula bajo una barba de unos días que, lejos de parecer desaliñada, le daba un aspecto muy sexi. Tenía las piernas largas e iba vestido de traje, no llevaba corbata, con una camisa blanca que se le pegaba a su vientre dejando ver sus abdominales de gimnasio. Me mordí el labio. Nunca había estado con un hombre como ese. Bajé un poco más la mirada.
 
   Cinturón de piel negro. Unos centímetros más abajo…, tragué saliva y mi pulso se agito. Ahí estaba, prieto bajo su pantalón, algo híper masculino y contenido. Unos dedos martilleando contra su muslo me asustaron y levanté la mirada hacia su cara. ¡Qué vergüenza! Me había pillado mirándolo. Él se había dado cuenta dónde tenía puestos mis ojos. En su paquete, para más señas. Me sonrió descaradamente y a mí el calor de la cara fue contagiándome el resto del cuerpo, de arriba abajo. El hombre se puso de pie, pegándose a mí descaradamente, yo que estaba de pie sujetada a una cinta de sujeción que colgaba de las barras cromadas del techo me tambalee, ¡Ay Dios! Me temblaron las rodillas. Lo tenía delante, pegado a mí, era alto, muy alto. ¡Adoro los hombres altos! Seguro que para besarle tendría que ponerme de puntillas. Quiero un hombre así. Y él era ese tipo de hombres que parece que harán de ti lo que quieran, que te follarian como yo había descrito en más de una de mis novelas. Un frenético polvo en posición horizontal.
 
   Me volví de espalda a él al ver que anunciaba mi parada. Me mantuve agarrada a la cinta y esperé a que diera el frenazo al parar en la estación. Detrás de mí, el desconocido, sentí un golpe en mi trasero, se había pegado a mí. ¡Uy! Me está tocando el pelo y mi piel de supo de gallina. Para más qué coincidencia parece bajarse en la misma parada que yo. Así fue. Me adelantó camino a las escaleras y se colocó delante de mí dejándome observarle su apretado trasero. ¡Eh! Una chica me empujó sin querer, iba corriendo con una mochila y gritando “disculpen, disculpen” y tropecé con él. ¡Oh, No!! Olía a perfume. Olía a sexo. Lo juro. Al sexo descontrolado y apresurado que se tiene por las mañanas. Loca del coño que estaba hecha, por Dios. ¿Cómo va a oler a sexo?
 
   —Disculpe, lo siento —le dije.
 
   —Está usted disculpada. —contestó. Y esa voz…, que voz, por supuesto, le acompañaba con su físico.
 
   Se giró y me sonrió. Las puertas se abrieron. La gente nos esquivó en la puerta de salida, Aquel hombre y yo seguimos parados, mirándonos. Un empujón me hizo reaccionar, le regalé una sonrisa, atravesé la puerta y me dirigí hacia la izquierda dejándolo atrás.
 
   Cogí aire y empecé a caminar a paso más ligero. «Ignóralo», me dije en vano porque me volví para mirarlo. Estaba parado, me hizo una seña con la mano y me dedicó otra sonrisa. Y…, joder, definitivamente nunca había tenido a un hombre así. ¿Cómo sería estar con alguien tan deseable? Y yo no tenía todas las papeletas de que pasará de mí.
 
   La mañana pasó rápidamente. De vez en cuando se me venía a la mente la imagen del hombre del metro.
 
   Al llegar a casa tras recoger a mi hija del colegio, solté mi bolso en el recibidor. Entre en la cocina puse la comida a calentar y agarré un botellín de cerveza bien frio. Me supo de maravilla. Mi hija y yo nos cambiamos de ropa antes de comer, hoy estábamos las dos solas el resto de la tarde.
 
   Mientras metía los platos del almuerzo en el lavaplatos, empecé a reírme al recordar mi reacción en el metro por la mañana, ¡que subidón me dio! Y mi celebro empezó a funcionar. Un argumento para una novela apareció en mi cabeza pero antes de empezar un libro nuevo, tenía primero que acabar el que estaba corrigiendo para mandarlo a la editorial y ya solo quedaban unos días para ello.
 
   No quería perder la idea, así que cogí mi cuaderno de borradores busque un boli y me puse a escribir. Todo el mundo tiene sus manías y yo no iba a ser menos. Todas las ideas para nuevas historias las escribía a mano.
 
   Son las diez y media de la noche, me duele la espalada, me duele la cabeza y mis piernas aún están rojas de la cera. Quería acostarme a la vez que mis hijos, pero tenía trabajo por hacer. Aunque escribir era un hobby y no una obligación, si no me lo tomaba en serio sería como una pérdida de tiempo. 
 
   Y como una ironía de la vida… aparece hoy ¡don sueño! Mi gran desaparecido, pues no, ni loca me voy a dormir, hoy lo echo yo de mi lado. Así sea con un café, dos o tres.
 
   Me tumbo sobre la espalda de mi sillón, me enciendo un cigarro mientras observo como se apaga el ordenador. Miro mi reloj 2:16 de la madrugada. Pero terminé con la corrección.
 
   “bueno querida… a dormir.”
 
   (Esperemos que los dos cafés no hagan muchos estragos)
 
   Martes, Día 24 de mayo del 2016.
 
   Como cada mañana son las nueve y cinco de la mañana y estoy subiendo al metro. ¡Ay Dios! Otra vez ¡Noo! Está ahí ese hombre. El corazón empezó a palpitarme con fuerza cuando él me inspeccionó durante unos segundos de arriba abajo. ¿Desde cuándo era yo tan impresionable? 
 
   Llevaba un traje sencillo, de color azul marino y una camisa de color azul pálido con el primer botón desabrochado. Se entreveía la piel de su garganta y seguro que tendría el pecho cubierto de un vello masculino y… Se está levantando, ¡Noo!, pues “sí”. Se levantó y le cedió su asiento a una mujer mayor. Se colocó de pie justamente delante de mí. Podía oler su perfume. Levanté la vista y mis ojos se posaron en los suyos, me estaba mirando y como ayer me dedicó una sonrisa. El metro dio un frenazo brusco al estacionar en la parada anterior en la mía, maldije en ese momento haberme puesto unos tacones tan altos, me tambalee pensando que me caería. Su mano me agarró y me atrajo hasta pegarme a él. ¿Qué está pasando? Me estaba oliendo el pelo y sentí como su respiración en ese momento se agitó. Di un brusco respingo y me separé de él.
 
   —Perdona pensé que se iba a caer. —Me dijo con una deliciosa sonrisa.
 
   —Gracias. —le conteste, no se me ocurrió decirle otra cosa estaba demasiado nerviosa.
 
   —Soy Lord — Me dijo y alargó la mano que tenía libre hacia mí.
 
   —Yo Vanderlin encantada—No sé porque le dije eso, Vanderlin era el nombre que estaba barajando para la protagonista de mi próxima novela. 
 
   No quería darle mi nombre a un desconocido por mucho que me gustase y me atrajese. Frunció el entrecejo y se puso muy serio. Después sonrió y nos dimos un apretón formal e impersonal. Tenía las manos suaves y sentí que algo conectaba su tacto con mis bragas, como si él supiera hacer muchas cosas bajo ellas, ¿qué me está pasando con este hombre?
 
   Por fin el metro llegó a mí parada, o mejor dicho a nuestra parada.
 
   Al llegar a la puerta de salida se quitó la americana en un movimiento de hombros que hizo que mis ojos no se despegaran de su espalda.
 
   —Vanderlin, un segundo por favor. —Se dirigió a mí — ¿podrías sujetarme la chaqueta?
 
   — ¡Sí claro! —la agarré y lo observé.
 
   El muy cabrón se dispuso a doblar las mangas de su camisa hasta los codos ante mi atenta mirada y mis apenas controlables deseos de arrancársela y creo que se estaba dando cuenta de mi reacción. Tenía los antebrazos perfectos; ese tipo de antebrazos que imaginas sujetando tu peso mientras te folla como un animal. Lo más ilógico era que mientras lo hacía… Asentí y le vi repasarme de nuevo con su mirada. Miró mi pelo, mis ojos, mis labios, mis pechos. Sentí calor ardiéndome debajo de la piel. Su mirada siguió resbalando por mi cintura, mis caderas. Era como si pudiera tocarme y desnudarme con el aleteo de sus pestañas. Sentí la piel de las mejillas palpitarme de calor. Y sin embargo seguía sin quedarme claro si le gustaba lo que veía.
 
   —Muchas gracias, espero verte mañana. — me dijo antes de girarse en dirección contraria a la mía.
 
   Estuve toda la mañana dándole vueltas a la cabeza sobre lo que había pasado a la puerta del metro. 
 
   Ya en mi casa al medio día pensé que todo era producto de mi imaginación. Demasiado estrés en los últimos días. 
 
   La verdad es que aunque no lo quiera reconocer si me estresa mi vida. La situación insostenible que vivo con mi marido, el trabajo, la casa, mis hijos, la editorial y ahora… este tío que me está volviendo neurótica. ¡Soy como una bomba a punto de estallar!
 
   Debería relajarme un poco y concentrarme en la cita con el editor que tenía mañana.
 
   Eso he hecho esta tarde. Relajarme con un buen baño. Cené tranquilamente y me dispuse a marcharme a la cama temprano.
 
   “hasta mañana y que tengas felices sueños”
 
   (Espero dormir de un tirón)
 
   Miércoles, Día 25 de mayo del 2016.
 
   La mañana ha trascurrido con normalidad y la misma rutina de días atrás a excepción de que hoy no me tropecé con Lord en el metro. 
 
   Por la tarde tenía cita con una editorial, así que me arreglé para ir al centro. 
 
   Es hora punta, salgo de la estación del metro en Plaza Nueva donde casualmente me bajo también por las mañanas, apresuro los pasos sobre los tacones. Gracias a dios decidí a última hora no colocarme los que tengo de más de diez centímetros de altura. En una mano sujeto mi teléfono móvil mandándole un wasap a mi hijo en un intento para avisarle que llegaré algo más tarde de lo previsto, en el otro sujeto mi bolso que se tambalea con el movimiento de las caderas al andar.
 
          Tengo entrevista con la editorial. Quédate con la niña hasta que llegue yo.
 
          ok.
 
   Busco entre los contactos del móvil el número de la editorial para avisar de que llegare unos minutos tarde, pero… ¿Dónde está? Así que vuelvo a mandarle un wasap a mi hijo.
 
          en mi escritorio hay un post amarillo con un número de móvil mándamelo.
 
          Hay dos números casi iguales te mando los dos.
 
          627871268- 627871269
 
          vale
 
   Por un instante intenté recordar a cuál de ellos debía llamar. Apunte los dos porque no entendí muy bien a la señorita de la centralita que me atendió cuando llamé a la editorial para confirmar la cita. A la mierda gravo los dos: 627871269 – 627871268.
 
   Actualizo el wasap y bingo aparece en uno de ellos el logo de la editorial. Sin pararme a mirar que salía en el otro número les llamo y aviso de mi tardanza.
 
   Llevo un vestido negro de punto ajustado al cuerpo y que acapara la atención de todos los hombres. Me cruzo con uno de ellos que asoma la mirada por encima de las gafas de sol y compone una mueca obscena con los labios.
 
          ¡oye!, si quieres te llevo a donde tú quieras.- me dijo el muy capullo.
 
   Ya estaba bastante cabreada por llegar tarde, algo que no me gusta. Aprieto los ojos ya con irritación, a pesar de que mi mirada no me delataba detrás de mis gafas oscuras.
 
          Que te follen ¡vale!- le contesto.
 
   Aquel desconocido levanto las manos al aire a la vez que yo le mostré el dedo anular haciéndole un gesto poco usual en mí.
 
          Tranquila, no he dicho nada. Vaya polvazo te echaba...-murmuró por lo bajito alejándose de mi camino.
 
   Consulto mi reloj de pulsera rendida, comprobando que ya no soy capaz de llegar a tiempo. Aprieto los dientes y respiro hondo.
 
   “Relájate, respira. No es el fin del mundo”.-me digo a mí misma. Así que decido volver en mis pasos de vuelta a casa y haciendo resonar los tacones a ras de los adoquines.
 
   Tratando de componer el caos que tenía en mi mente, me paré en una cafetería para tomarme un café.
 
   Mientras el camero me trae el café, suena mi móvil.
 
   Por un lado la editorial me da una nueva cita. Por otro lado… ¡wasap! ¿Quién es?
 
          Me llamo Gabriel ¿quién eres? ¿nos conocemos? Creo que no.
 
          Perdón creo que ha sido un error mío. Al gravar un número en mi agenda y saliste tú. Yo soy Vanderlin.
 
   (Volví hacerlo mierda)
 
          Un nombre muy… bueno encantado de conocerte.
 
          Jejje. Igualmente.
 
          Estoy liado. Después hablamos.
 
          Eh. ok.
 
   Después hablamos. ¡Santo cielo! ¿Qué es esto? Miro el perfil de wasap ¡dios! No me lo puedo creer. Un motero… Se ve bien en la foto de perfil, lástima que lleve el casco puesto.
 
   Son las ocho y media de la tarde. Llego a mi casa. Mi hija ya tiene los deberes terminados y está un rato en el ordenador, me embobo mirándola, para mí es preciosa. Mi hijo mayor se está cambiando para salir un rato, así que supongo que si no va a ver algún amigo es porque irá con alguna chica. ¡Cómo pasa el tiempo! 
 
   Y… mi marido, pues no está y no sé cuándo llegará. Como de costumbre. Tampoco me preocupa. Dejó de preocuparme hace ya muchos meses lo que hacía o dejaba de hacer.
 
   Me cambio de ropa y hasta la hora de la cena todo vuelve a ser una rutina. A las once de la noche ya están todos acostados. Yo terminando de recoger la cocina para después ponerme un rato a escribir.
 
   Son las doce de la noche. Solo escucho los latidos de mi corazón buscando las palabras adecuadas para comenzar a escribir, ¡dios! que difícil me resulta siempre el primer capítulo.
 
   “¡ring-ring!” Es mi móvil avisándome que tengo un MSN de wasap, ¿Quién será a estas horas? Pero… gracias, dejaré mi nueva historia para mañana.
 
          Sorpresa! Soy Gabriel ¿duermes?    (miro el reloj son las más de las doce)
 
          No
 
          Y… que haces?
 
          Jijee. Escribir.
 
          Vaya! Que escribes?
 
          Me gusta escribir. Escribo novelas como distracción.
 
          Casada?
 
          Si y tú?
 
          Divorciado. Tienes hijos?
 
          Sí
 
          Yo también.
 
          Bueno es hora de dormir.
 
          Que descanses.
 
   No me lo podía creer. Estaba hablando por wasap con un desconocido. Pero… era una sensación rara. No me sentí incomoda, me gustó hablar con él.
 
   Desconocido, Wasap… ¡hay dios esto es de locos!
 
   Suelto mi móvil sobre la mesa de mi escritorio y apago el ordenador… no quiero irme a dormir, la melancolía vuelve a mí. 
 
   ¿Cómo sigo consintiendo que ese hombre ese extraño en que se convirtió mi marido viva aquí?
 
   Voy al dormitorio de mi hija donde duermo desde hace ya mucho tiempo, miro con recelo y rabia hacia mi dormitorio donde duerme él, ¡es mi cuarto, mi cama, mi casa!.
 
   ¡Dios…! ¿Cuándo sacaré el valor de enfrentarlo?
 
   Deja de mortificarte a dormir.
 
   Jueves, Día 26 de mayo del 2016.
 
   Como cada mañana son las nueve y cinco de la mañana y estoy subiendo al metro. ¡Ay Dios! Está ahí es Lord. El corazón empezó a palpitarme con fuerza cuando él me inspeccionó durante unos segundos de arriba abajo regalándome una sonrisa.
 
   — ¿Qué de tiempo Vanderlin?
 
   —Cierto, me alegro de volver a verte.
 
   —A mí también, no sabes cuánto. He tenido un asunto de trabajo que solucionar fuera.
 
   Qué voz, Dios. Era como algo caliente y dulce pegándose en mi oído.
 
   — ¿de verdad te ha gustado volver a verme? — me susurró.
 
   —Sí —confesé—. Me has alegrado el día.
 
   Cerré los ojos. Todo mi cuerpo palpitaba. Todo mi cuerpo ardía en aquel momento. ¿Cómo le pude decir eso? ¡Qué vergüenza! Colgué con una sonrisa tonta en la boca. Me quedé mirándolo.
 
   — ¿Cenamos esta noche?
 
   —No, claro que no.
 
   — ¿Por qué no?
 
   —Lord… primero no te conozco y segundo estoy casada.
 
   —Vanderlin el que estés casada para mí no es problema y si no nos vemos fuera de este vagón… imposible que nos conozcamos.
 
   En eso llevaba razón, imposible conocernos 5 minutos en un vagón.
 
   — ¿Y un café?
 
   — ¿No te rindes?
 
   —No, nunca.
 
   Joder, qué insistente.
 
   —Quizás otro día.
 
   En ese momento el metro llegó a nuestra estación. Al salir por la puerta de la estación…
 
   Se inclinó hacia mí y me besó en la boca. Sus labios se abrieron sobre los míos y se deslizaron, húmedos. Me rodeó la cintura con su brazo izquierdo y tiró de mí pegándome a él. Jamás me había besado un hombre así, y mucho menos que despertara en mí todas aquellas  sensaciones.
 
   —Nos, vemos mañana a la misma hora. —me dijo con un guiño de ojo y  tiró por su lado.
 
   Aún conservaba en mi boca el sabor de la suya y el recuerdo seguía latente cuando llegué a casa al medio día. ¿Qué tenía de malo un café? Definitivamente debía de haber perdido la cabeza, además de la vergüenza. ¿Pero qué clase de locura rondaba mi cabeza?
 
   Después de almorzar y recoger la cocina me puse a escribir un rato mientras mi chica hacia la tarea del colegio.
 
   Suspiré. Dios. Al recordar a Lord, mi chico del metro. Era simpático, inteligente, morboso, muy guapo, estiloso,… ¡uinss! Que de adjetivos han aparecido de repente y los que no voy a escribir y están en mi mente, me gustaba ese hombre. No recordaba la última vez que me sentía de aquel modo con un hombre. Me hacía sentir guapa y sexual.
 
   Estaba tomándome el café de la tarde y pensando en que haría de cenar cuando sonó mi móvil. Fui a cogerlo y miré de quien eran los mensajes del wasap. Era Gabriel.
 
   Tras dejar el móvil después de hablar un rato con Gabriel. La tarde trascurrió bastante bien. Pronto llego la hora de cenar y de irse a dormir.
 
   Viernes, Día 27 de mayo del 2016.
 
   Como todos los viernes, es un día excesivamente agobiante en el trabajo. Mi jefe andaba cabreado andando de una esquina a otra solo hablando por el móvil, no me quedó muy claro si era su mujer o con la joven con la que andaba desde hacía meses. Aquello era un secreto a voces entre los empleados.
 
   Qué rabia me daba no poder quitármelo de la cabeza. Una y otra vez recordaba aquel beso de ayer en la salida del metro. Llegué a casa seguía pensando en Lord.
 
   Tras cambiarme de ropa, almorzar con mis hijos, recoger la cocina, poner una lavadora, me senté un rato en el sofá. Me encontraba haciendo zaping con el mando del televisor. Nada de lo que había en la tele me entretenía o mejor dicho, nada me resultaba interesante.
 
   Escuche abrirse la puerta de la entrada. Era mi marido. Miré mi reloj volvía por su maleta más temprano que otras veces, aun así no dije nada.
 
   En la cara se le notaba que venía de mal humor.
 
          ¡ponme un café que tengo prisa!
 
   Me levanté del sofá sin rechistar. Iba a decirle “póntelo tú con los huevos” pero no tenía ganas de discutir.
 
   Al sentir subir el café en la cafetera fui a la cocina y le serví el café. Se sentó en el salón y cogió el mando. Empezó a cambiar como loco de calanes, adelante y atrás.
 
   Yo me senté delante de mí ordenar. Era mejor evitarlo. Tenía ganas de bronca. Ya lo conocía bien.
 
   Estuvimos un rato en silencio, un rato que no duraría mucho.
 
   Aún no me explico cómo empezó la discusión. Pero durante por lo menos media hora, nos dijimos todo lo que nos teníamos que decir y ninguno de los dos se cortó un pelo. Si él ataca, yo respondo. Si yo reclamo, él responde. Ambos nos llenamos de reproches y una vez más hemos sacado todo lo que llevábamos un tiempo callando, después nos miramos en silencio. 
 
   Él se marcha a su habitación por la maleta y se marcha. Creo que lo hace para buscarse a sí mismo la excusa “me fui porque no te aguanto” y así tener su conciencia tranquila. Lo extraño era que a mí aquello cada vez me dolía menos, por no decir que ya pasaba de sus idas y venidas. Está claro que lo nuestro se había acabado.
 
   Lo único que no me cuadraba de aquel teatro era que él ese fin de semana le tocaba trabajar. Solo había dos opciones, que hubiese cambiado el turno o que tenía una nueva amiguita cerca de aquí. 
 
   ¡Haya él con su vida! Me dije.
 
    El resto de la tarde lo pasé preparando cosas y recogiendo la casa. Mañana tengo planes familiares.
 
   Estábamos cenamos pizza. Mi móvil empezó a sonar. Aquel sonido de la llegada de un mensaje al wasap me sacaba siempre una sonrisa. Era Gabriel.
 
   — ¿Qué haces?
 
   —Estoy terminando de cenar ¿y tú? 
 
   —Entonces te dejo. No te molesto.
 
   —tú nunca molestas.
 
   (¿Cómo puede decirle eso?)
 
   — ¿Seguro?
 
   —En serio, ya estaba terminando.
 
   — ¿Cómo van las cosas por tu casa?
 
   —Mal. Una bronca sin motivo aparente. Se largó. Como todos los viernes.
 
   — Joder, ¡qué fuerte! Lo siento. ¿Estás bien?
 
   —Sí. Solo estoy agobiada por la situación. Sólo es eso.
 
   — ¿En serio?
 
   —Sí. También estoy algo cansada. Ya sabes… Viernes.
 
   —Bueno yo solo quería darte las buenas noches.
 
   — ¿Vas a salir?
 
   —Sí. Con unos conocidos.
 
   —Espero que te diviertas.
 
   —Gracias. Tú descansa. Besos.
 
   —Besos a ti también.
 
   Puse mi móvil a cargar. Observé como mi hija se quedaba dormida en el sofá. La levanté y la acompañé al dormitorio. Mi hijo ya se había acostado mientras yo cruzaba los wasap.
 
   Cuando por fin me acuesto, no puedo dejar de pensar en el día de hoy. Hay días mejor olvidarse de ellos.
 
   Sábado, Día 28 de Mayo del 2016.
 
   A mi familia le encanta la comida. Y como no… las reuniones familiares. 
 
   No necesitamos que sea una fiesta de cumpleaños, sino una simple reunión de un sábado o domingo, todos vamos con la tácita expectativa de disfrutar de mucha comida deliciosa y una buena carne a la barbacoa a la casa de mi tía.
 
   Somos muy exagerados con la comida. Y como todos queremos colaborar siempre pasa lo mismo, carne y bebida para un regimiento. ¡Dios…! Con lo fácil que es coger el teléfono y repartirnos que llevar cada uno.
 
   Y este sábado volvimos a reunirnos todos en casa de mi tía. Tiene un patio donde colocamos una gran mesa, comemos, reímos, nos ponemos al corriente de lo que todos han hecho recientemente y después nos sentamos con un buen café, unas copas y charla relajada. Mis tíos, mis hermanos y los maridos de mis primas siempre terminan hablando de futbol o de política.
 
   “Deberíamos hacerlo más repetidas veces”, (pienso), lo malo de estas reuniones es que ya con el tiempo unos van faltando, como es mi abuelo y desgraciadamente también mi padre, que a pesar de los años lo hecho muchísimo de menos. Pero… la familia aumenta y eso es signo de alegría por lo menos para mí. Tenemos tres nuevos miembros, que en pocos meses o quizás ya en la próxima reunión estén correteando entre nosotros. Los niños… sean siempre bien venidos y contra más mejor.
 
   A mis hijos les encanta escuchar historias y anécdotas que cuenta mi tío de su vida de juventud. Y mis hermanos, mis primas, bueno todos incluyéndome yo nos reímos a mas no poder, mi tío cuenta siempre la misma historia, pero la trasversa de tal manera que parece otra, la adorna de tal manera que hasta parece sacada de una película de ficción.
 
   A mi hija le gusta saber sobre las travesuras que hacía yo de niña, lo qué hacía durante las vacaciones de verano, si me castigaban en el colegio y siempre le pregunta a mi tía. Y como no… a ella le encanta de ponerme de niña mala traviesa que nunca fui.
 
   Un sábado maravilloso. Ojala vengan muchos otros. 
 
   Por suerte mi marido ha tenido que trabajar este fin de semana y he podido disfrutarlo.  Solo de pensar que podría estar de descanso y que solo por fastidiarme no se iría por ahí, me ponía enferma.
 
   Domingo, Día 29 de mayo del 2016.
 
   La luz de la mañana se colaba a través del ventanal de la terraza. Hace un día expendio. Yo sonrió mientras me tomo mi café tras leer el mensaje que Gabriel me mandó a horas muy tempranas. “buenos días tesoro, me levanté pensando en ti”.
 
   Me arrepentí en ese preciso instante de la cantidad de veces que pensé en decirle a mi marido: que era un cobarde y un mentiroso además de un traidor. Y yo callé tragándomelo todo. Sentí rabia, una rabia inmensa.
 
   Qué diferente habría sido todo si yo no hubiese dejado pasar tanto tiempo.
 
   El día fue mucho más tranquilo que de costumbre. Por un día todo fue paz, tranquilidad y descanso. Pude leer tranquilamente un rato, escribir e incluso eché unas partidas en la Wii con mis hijos.
 
   Pero así los días también pasan muy rápidos y sin darme cuenta, llega la hora de cenar y de irse a la cama.
 
   Son las 23:30 de la noche y me retiro a mi cama. Mi marido aún sin llegar. ¡Haber si se pierde unos días más! Deseé.
 
   Lunes, Día 30 de mayo del 2016.
 
   Otra vez, no pude dormir, ¡dios si se habían ido! O eso creía, pero no es así, mis pesadillas vuelven a visitarme mientras duermo cando menos me lo espero. Descalza, caminó desde mi dormitorio hasta la puerta del dormitorio donde duerme mi aun endemoniado marido, me quedo allí parada unos segundo dejando que la ira y el odio se disipen,  y cuando ya estoy calmada me voy caminando a oscuras al salón.
 
   Cuando llego me dirijo a mi refugio solo enciendo el flexo que se hallaba en mi escritorio. Consumida por el vacío instalado en mi interior me desplome sobre mi asiento. Miro mi ordenador que tengo sobre la mesa con recelo.
 
   Dos años atrás, descubrí que mi marido no era la persona que yo creía, pero el que desviara dinero de la casa e hiciera desaparecer también el dinero de la venta de unos terrenos que teníamos, no era algo que me atormentara, lo que me dolía era que me lo negase cuando yo sabía perfectamente a quien le dio ese dinero. Fue entonces cuando empecé a escribir por la noche. Mataba mis largas horas de insomnio escribiendo y el sexo entre nosotros se volvió inexistente. No quería que me tocase, solo era para él una vía de escape económica para poder mantener los caprichos y darle buena vida a otra mujer. 
 
   Pero lo que me hizo, nunca se lo perdonare. Marcó mi vida y me destrozó emocionalmente. Aún lo recuerdo como si hubiese ocurrido ayer mismo.
 
   Jamás imagine que registrara mi ordenador. No pensé nunca que podría hacerlo y las consecuencias que me traería dejar grabadas mis novelas en el él. 
 
   Había colgado ya hacía unos meses mi primer libro en Amazon Kindle Direct Publishing. Una novela erótica y ya tenía otra en camino por terminar.
 
   Todos mis libros estaban grabados en mi pc, y mi marido lo descubrió todo, que mañana pase!!!!!
 
   Me dijo que tenía ganas de hacer todo lo que yo escribía y se lo debía hacer a él, discutimos, intente alejarlo de mí, pero… me jaló del pelo y me empujó sobre el sofá. 
 
   Intenté escaparme de sus brazos sin conseguirlo. Comencé a llorar y espantada, observé impotente cómo se colocaba sobre mí, cómo arrancaba mi falda. Sentí sus manos apretando mis pechos, la presión de sus dedos sobre la carne, hasta que un grito de dolor salió de mi garganta.
 
   Se subió encima de mí, me tapó la boca. No podía hablar; incluso me resultaba difícil respirar.  Se mostró indiferente a mis lágrimas y sin darme la posibilidad de elegir de un golpe me penetró, de la forma más cruel que se podía, mientras me insultaba, di gracias a dios dentro de aquel sufrimiento de que mis hijos no estaban allí, estaban en casa de mi madre. 
 
   Sentí que me clavaba un cuchillo en la vagina, no paraba de decirme que era una puta escribiendo pornografía y con más fuerzas me violaba, de mis ojos brotaban las lágrimas, porque ya no quería escuchar eso, entre risas y burlas me decía que era una puta, “¿en quién piensas cuando escribes esas cosas zorra? -me decía- porque al final el que te terminará follando siempre seré yo”. Le suplique, le rogué que parase pero no lo hizo.  Seguía y seguía con los insultos mientras me bombeaba con rabia, excitación y crueldad.  Veía como sonreía porque lloraba. Porque sufría. Sus ojos, aquellos ojos se clavaron una vez más en mi rostro regalándome una cruel sonrisa.
 
    Aquello parecía durar una eternidad y era un infierno para mí. Cuando se apartó me quede exhausta y dolorida, me derrumbé sobre el sofá. Solo podía llorar.
 
   “Llora todo lo que quieras, a partir de ahora no podrás dormir —Sus palabras estaban llenas de ira y retumbaban en mi cabeza una y otra vez —Llora, llora a ver que escribes ahora”.
 
   El dolor que sentía era horrible. Mi cabeza funcionaba a mil por hora, lo único que entendía era que solo quería destrozarme, humillarme.
 
   Después de aquello se ducho y se marchó a trabajar. 
 
   Había borrado mis libros del ordenador. 
 
   Me juré a mí misma en aquel instante que no volvería a tocarme. Pero lo peor fue que un miedo hacia él se hizo latente en mí. Decidí entonces irme al dormitorio de mi hija a dormir. 
 
   Seguí escribiendo pero ya no dejaba mis libros grabados en el ordenador, sino en una memoria USB que siempre iba conmigo.
 
   Aquel día comprendí el bloqueo mental que sufrían muchas mujeres cuando sus maridos las trataban así. Pero mi carácter hizo que me volviese más fría y calculadora. No tenía miedo por mí, sino por mis hijos y no iba, no podía permitir que los usara como una espada contra mí. 
 
   Tampoco imaginé que aquello se transformaría en una pesadilla constante que no me dejase dormir noche tras noche.
 
   Lo único que quiero en este momento, que las pesadillas terminen y no despertarme más a media noche por no poder dormir.
 
   Me ha sentado bien escurrirlo aquí, es como si me hubiese desahogado. Ya me lo había dicho el psicólogo. Que es cuestión de tiempo y enfrentarlo.
 
   Así que más tranquila ahora…
 
   A dormir se dijo.
 
   Martes, Día 31 de mayo del 2016.
 
   La mañana ha transcurrido con normalidad y muy tranquila. Poco trabajo en la oficina, hemos tenido todos un respiro. No he visto a Lord en el metro y tampoco he tenido noticias de Gabriel.
 
   Por la tarde me puse a escribir un rato.  Hoy mi imaginación era un pandemonio de imágenes, iba desde las más tiernas y románticas hasta las más pervertidas fantasías.
 
   Sin darme cuenta, ya tenía un buen argumento para mi siguiente novela. No estoy muy segura de que me salga bien pero voy a intentar. Una historia con una pareja de tres.
 
   “No te enfades mi querido diario. Hoy no te voy a contar de qué va. Pero te prometo que serás el primero en leerla”.
 
   Preparé el argumento y los personajes. Y lo deje ahí.
 
   Me descargué la plantilla después elegir bien el formato en el que lo querría después.
 
   Algunos días suelo pasarme horas imaginando escenas, imágenes que vienen a mi mente de lugares que no he visitado y solo he visto en fotografías, y… cosas cómo: - hacerle el amor en el escritorio.- una fiesta o reunión de empresarios – una conversación con un desconocido en una gala…
 
   Aprovecho esos días que mi mente esta así para escribir y exprimir mi coco a tope.
 
   Muchos me preguntan si escribo sobre experiencias vividas o es solo imaginación. Yo no les respondo a eso, les digo que ahí está la magia de los libros y las novelas de este tipo, que piense el lector lo que quiera. Pueden escenas vividas o escenas imaginadas.
 
   “Querido D. no voy a dejarte con las ganas y con la intriga. Te has convertido en mi mejor amigo, en mi mejor confidente, en mi baúl de secretos. Te cuento.
 
   Esta historia va de dos jóvenes que al terminar empresariales y económicas. Crearon una plataforma Online para invertir en bolsa. No sé si lo entiendes Eran Bróker. No solo tenían la plataforma sino también un blog donde ayudaban, aconsejaban y solucionaban dudas de gente que practicaban el Day-Trader.
 
   Aquí entra mi chica. Administradora-Contable. En paro y con unos ahorrillos guardados. Tras unos meses sin encontrar trabajo, esta joven se plantea invertir y ganar dinero de forma independiente.
 
   Da con esa plataforma, se informa de como es ese mundo, da unos curso de inversión el bolsa y… digamos que se convierte en una loba de las finanzas.
 
   Y no te cuento hoy más. Voy a pensar de qué manera lo hago para que puedas leerla a la misma vez que la escribo.”
 
   Bueno es hora de dormir, yo tengo que madrugar.
 
   Miércoles, Día 01 de junio del 2016.
 
   En estos tiempos ¿quién pudiera creer que en verdad existe un día de mala suerte?, sin embargo para mi hoy ha sido como levantarme con el pie izquierdo. Nada me ha salido a derechas.
 
   Empezando con que el despertador no sonó y casi llega mi hija tarde al colegio. Bueno… llegamos a las nueve pasadas, no mucho solo 5 minutos pero tarde ya. Así que se me paso el metro que solía coger a diario y en el cual iba Lord.
 
   En el trabajo, no sé si la impresora la tomó conmigo o yo la tomé con ella, el caso que terminé por apagarla.
 
   Después de recoger a mi hija y llegar a casa, como siempre pongo la comida a calentar a fuego lento mientras nos cambiamos de ropa. En ese tiempo que no es mucho llega mi hijo mayor y me dice: “¡mamá la comida se ha quemado! La he apagado.” Bueno puede ser algo normal… un despiste, así que llamé a un bar donde sirven comida a domicilio. 
 
   Lo único bueno que ha tenido este día es que mi marido no llegó hasta las doce de la noche. Pero… hubiese preferido que llegase antes. Llego de mal humor, gritando por algo que ni le entendí. Echaba fuego por la boca. Menos mal que ya estábamos todos acostados.
 
   Cuando ya se calmó, no pude volver a coger el sueño. Necesitaba una bocanada de aire fresco.
 
   Llevo todo el día en un estado de fatiga, pero más que física, mental, así que no puedo dejarme llevar por mis fantasmas personales. Me sentía agobiada después del desastroso día. Necesitaba con urgencia hablar con alguien y relajarme. 
 
   Sin pensármelo más me levante y salí del dormitorio. Cuando llegué a mi estudio solo encendí el flexo que se hallaba en el escritorio. Consumida por el vacío y el nerviosismo instalado en mi interior me desplomé sobre el asiento. Vi el teléfono que tenía ante mí y lo miré con recelo. Memoré con rapidez un número. Un móvil el de Gabriel, miré mi reloj eran algo más de las doce y media de la noche. ¿En qué demonios estaba pensando? Me reproché. Estará acostado ya. Así que cogí el mando del televisor de plasma y lo encendí a un volumen prudente para aquellas horas. Pero no me llamaba la atención ningún programa que estaban emitiendo.
 
   Encendí mi ordenador pensando que sería buena idea ponerme a escribir, algo que después de diez minutos resulto absurdo. Hay que tener la mente despejada para escribir.
 
   Como necesitaba desconectar y despejar mi mente, conecte y pensé en mi nueva novela. Necesitaba algo de información si quería seguir por esa línea de los bróker y los Day-Trader. 
 
   La información que encontré me hizo ver que no iba muy mal encaminada con lo que pensaba.
 
   “Un bróker es un individuo o institución (agente de bolsa) que organiza las transacciones entre un comprador y un vendedor para una comisión cuando se ejecute la operación. Es decir, es el agente que actúa como corredor o intermediario entre un comprador y un vendedor, usualmente cobrando una comisión y convirtiéndose en director de parte del acuerdo.”
 
   Mis chicos van a ser la caña. ¿Qué carácter debo darles?
 
   Vamos ahora por mi chica.
 
   “Un Trader, en finanzas, es una persona o entidad que compra o vende instrumentos financieros. Puede trabajar por propia cuenta, en un fondo de inversión, en un banco (banca mayorista, "Corporate & Investment Banking") o en otra entidad financiera. Un Trader suele tener una formación en ciencias económicas (Economía, Administración, Contabilidad) con conocimientos no solamente en finanzas, sino también en matemáticas y estadística. ”
 
   Estupendo ya tengo lo que necesito para mi chica. Pero me falta algo… ¡ah sí el Trading!
 
   “El Trading es sin duda una disciplina apasionante, pero a la vez puede llegar a ser bastante estresante, sobre todo al principio. Los que comienzan en el Trading, pronto comprenden que no es sencillo ganar al mercado y mantener una cuenta con beneficios regulares
 
   Es evidente que una personalidad más reflexiva, te dará más oportunidades de salir airoso en el difícil mundo del Trading, mientras que los más impulsivos, tienen que tener la capacidad de controlar sus emociones si quieren tener posibilidades de éxito”.
 
   Esto me deja igual que antes. Mejor verlo con mis propios ojos. Así que he buscado una plataforma Online, me he abierto una cuenta y voy a echar un vistazo. Lo primero que me ha sorprendido es que entras o a cuenta con dinero real o a una demo.  Así que a practicar un ratito con la demo a ver qué tal es esto. Y a ver si así se me ocurre también el nombre para la plataforma Online de mis chicos.
 
   Jueves, Día 02 de junio del 2016.
 
   Hoy lo que hice mientras me tomaba el café en la cocina fue escribirle a Gabriel. Un poco breve pero él me entendería.
 
   Le cuento en mis mensajes sobre el argumento para mi próxima novela y como me gustaría plantearla.
 
   Su contestación fue breve.
 
   —Buenos días preciosa. Yo también estoy con el café. Puede tener buen resultado. No me parece mala idea. Me cuentas después.
 
   Hoy no vi a Lord en el metro. La mañana en la oficina se me paso también muy ligera. No sé si por la cantidad de trabajo o porque estaba deseando de volver a casa para empezar a desarrollar a los personajes y hacer un pequeño esquema de como tendría que trascurrir los capítulos.
 
   Hoy tengo en casa unas compañeras de mi hija, están preparando un trabajo sobre los mamíferos marinos. Están en su cuarto y parecen muy entretenidas.
 
   Mi mayor también tiene hoy compañía, está desmontando un ordenador con un amigo para cambiarle unas piezas.
 
   Mientras yo tomo café delante de mi ordenador e intento hacer un pequeño borrador.
 
   Mi móvil empezó a vibrar. Era Gabriel.
 
   —Te doy mi e-mail me gustaría ver cómo va tu novela y poder ayudarte. ¿Cómo lo ves?
 
   — ¿te vas a mentir ahora a novelista?
 
   — Umm… ¿te gustaría que escribiéramos juntos?
 
   —Podría tener su morbo ¿no crees?
 
   —Desde luego. Quizás te lleves una sorpresa conmigo.
 
   — ¡no me digas! Me gustaría ver que eres capaz.
 
   —Preciosa tengo trabajo. Después te escribo. Besos.
 
   Pensé que no sería mala idea tener ayuda o que alguien me diese su punto de vista sobre cómo iba redactando. Siempre lo había hecho sola. Así que me lo pensaré.
 
   Las compañeras de mi hija se marcharon pronto. Mi hijo se fue a casa de su amigo después de arreglar el ordenador.
 
   Para mí la tarde había sido muy productiva. 
 
   Después de ver un rato la TV no tardé mucho en acostarme.
 
   Viernes, Día 03 de junio del 2016.
 
   Había salido de mi casa algo más temprano. Ya me encontraba esperando el metro tras dejar a mi hija en el colegio. Miré mi reloj y sonreí.  Durante aquellos pocos minutos me permití pensar en Lord, casi pude sentir aquellos labios sobre mi boca. Su beso a la salida del metro, aquel beso fue como una bendición.
 
   Esa mañana llevaba una blusa roja y una falda blanca con su chaqueta a conjunto, opté por con unos tacones de baja altura de tiras.
 
   Llegó el metro. Pensé en dejarlo pasar era temprano y no vería a Lord. Pero me subí.  Saque mi móvil del bolso y empecé a leer los wasap que empezaban a llegar. 
 
   ¡Dios! Demasiados contactos en un solo móvil, tengo que buscarme una solución para separar los contactos del trabajo de los familiares y amistades.
 
   —Pídeme que vaya contigo al infierno — di un respingo al escuchar aquel susurro al odio— ¡Jejejj! Perdona ¿te asuste?
 
   —Si debo ir al infierno mejor solo —le contesté y su sonrisa desapareció de pronto. —Buenos días Lord — le sonreí y guardé mi móvil.
 
   —Buenos días Vanderlin — se agachó para hablarme al oído—No creo que te guste ir al infierno sola.
 
   — ¿Por qué debería ir al infierno?
 
   —Te gustará sobre todo si vas conmigo.
 
   Me resultaba rara aquella conversación. Me sentía perdida, no entendía a qué venia lo del infierno. Lord debió darse cuenta por mi cara porque soltó una carcajada.
 
   — Mejor un café o una cerveza al salir de trabajar ¿no crees?
 
   —Mira un café aquí cerca si me tomaría — mire mi reloj — No 30 minutos.
 
   Abrió los ojos como platos y se me quedó mirando.
 
   —Bueno vale. Aunque hubieses preferido pasar más tiempo contigo —repuso—. Creo que eres una persona interesante.
 
   — ¡Ah...! ¡Qué desilusión! — Exclamé — pensé que era otra cosa por lo que querías un café conmigo.
 
   Me miró con una sonrisa maliciosa.
 
   —Genial, ahora lees mi mente— me dijo —No saques falsas conclusiones — se volvió para la puerta, ya habíamos llegado a la parada.
 
   Salimos del vagón hacia las escaleras. Le sonó el móvil y paramos un momento. Su rostro se endureció.
 
   —Vas a tener que disculparme— dijo con la voz algo apagada—tendremos que dejar el café para otro día.
 
   —No te preocupes los trabajos son así.
 
   Hice una mueca de dolor para mis adentros. Me apetecía ese café. Al salir de la estación se me acercó y me dio un beso en la mejilla.
 
   — A mí me apetece ese café más que a ti. — me susurró y un suspiro escapó de mis labios.
 
   Me quedé unos segundos parada, sin moverme. Me sentía extraña, tenía un debate dentro de mi cabeza. Por un lado escuchaba a mi yo blanco, el que razonaba y hablaba con lógica que me decía “quítate de la cabeza a ese hombre no te traerá nada bueno” y por otro lado mi yo negro repitiéndome “conócelo un café no tiene nada de malo”. Se enfrentaban cara a cara lo razonable con lo impulsivo.
 
   —Buenos días. — saludé a todos al entrar en la oficina. Ya que no me había podido parar a tomar un café lo pedí para llevar.
 
   Miré hacia el despacho de Carlos para asegurarme de que mi jefe no me necesitaba para nada. Intentaba no hacer llamadas personales desde el trabajo, pero Sonia una de mis compañeras llevaba sin venir ya una semana y no me había devuelto ni una sola de mis llamadas ni de mis mensajes en todo ese tiempo. Después, vi que María ya había vuelto tras unos días de vacaciones.
 
   Me senté delante del ordenador. Lo encendí y abrí mi bandeja de entrada y empecé a revisar el correo electrónico.
 
   Mientras Raúl y Felipe salían del despacho de Pool, mi jefe, apoyé la espalda en el sillón.
 
   Va a ser un día muy movidito. Me dije mientras daba un sorbo a mi café.
 
   Así fue se me hizo la mañana interminable. Pasé la mañana finiquitando los asuntos de la semana anterior y preparando los que vendrían esta semana. Tenía que quitarme de en medio muchas cosas antes de poder solicitar un día de asuntos propios. 
 
   Mi móvil vibró sobre la mesa y lo miré, algo sorprendida al ver que era un mensaje de Gabriel. 
 
   “eres mi último pensamiento al dormir y el primero al despertar”.
 
   Guardé mi móvil en el bolso no quería malos entendidos con Pool. Menos aun cuando se rumoreaba que su amante lo había dejado. No le conteste hasta la hora de salir para casa.
 
   Al llegar a casa vi que no solo era él el que había estado mandando mensajes. Se me olvidó que esa tarde iba a un concierto o algo así con mis amigas.
 
   Ya tenía en que entretenerme en casa. Y ahora… ¿Qué coño me pongo?
 
   “Un problema muy gordo para todas las mujeres. La ropa.”
 
   Sonó el timbre de la puerta cuando estaba frente al espejo de la entrada dando los últimos retoques a mi pelo, que a pesar de mucha planche se me estaba resistiendo un poco a permanecer aplastado y liso, ¡qué horror de verdad! Sobre todo porque, después de dedicarle tres cuartos de hora, creo que no fue buena idea hacer desaparecer mis rizos.
 
   Dejé por unos instantes mi pelo y abrí sin mirar, pensando que sería uno de mis hermanos, unas de mis amigas o un vecino... si bien quién estaba detrás de la puerta era una señora no muy mayor, qué sé yo, de entre setenta y ochenta años, vestida con un traje verde oscuro, con un montón de papeles en la mano. ¡Lo que me faltaba! Testigo de Jehová. Respeto todas las religiones, pero no entiendo que tengan que estar todos los días de puerta en puerta captando gente como si estuviesen vendiendo algo por catálogo. No me llamó la atención ella sino la joven que la acompañaba, miraba al suelo, en ningún momento levanto la vista ni abrió la boca. Sería la primera que hacía eso de ir de puerta en puerta.
 
   — ¡Buenas tardes! —me dijo la señora con una sonrisa espectacular, enseñando todos sus dientes ¡tremenda!, implanto logia de la buena seguro...
 
   — ¡Hola! ¡Buenas tardes! —saludé sin poder dejar de mirar su sonrisa que ya resultaba exagerada. — ¿en qué puedo ayudarla?
 
   —Soy Orecía, vengo a…
 
   —En otro momento. —La interrumpí — lo siento pero no me puedo entretener— no le mentía.
 
   —Está bien vendré en otro momento. Gracias
 
   —que pase buena tarde. Adiós.
 
   Nunca aprenderé a que debo mirar por la mirilla antes de abrir.
 
   Cuarenta minutos después, mis amigas y yo estábamos frente a la puerta de ANTIQUE THEATRO, para ver a CARLOS JEAN DJ SET. Es un músico, productor, re mezclador, DJ y cantante español de origen parcialmente haitiano. Aún me pregunto cómo me he dejado convencer para venir a verlo. No me va eso.
 
   No estuvo mal después de todo, nos tomamos al finalizar unas copas y de vuelta a casa. L llegar a casa me cambié, los dichosos tacones me estaban destrozando los pies. Me tumbé en la cama, me dejé caer sin más. Sentí algo de alivio, pero no demasiado. No podía dejar de recordar a esas encantadoras cacatúas de mis amigas a las que solo les había faltado gritarme: ¡búscate un follo-amigo!
 
   Sábado, Día 04 de Junio del 2016.
 
   A pesar de ser fin de semana hoy me quede sola. Mi mayor con los amigos, mi hija está pasando el fin de semana con mi madre y… bueno mi marido se marchó ayer.
 
   Hoy no tengo mucho que contar. La mañana ha sido tranquila y con mucho calor. 
 
   He hablado por wasap con Gabriel por la mañana pero solo 10 minutos y por la noche después de estar un rato escribiendo volví a entrar en el chat.
 
   He hablado con “Q-005”, solo me ha dicho que es chico. No ha querido darme su edad, algo raro podría haberme mentido sobre ello.
 
   Me ha contado algo que me ha dejado impresionada. Pero más aún me sorprendió su forma de empezar. 
 
   “Si te cuento que existe una sociedad secreta cuyos miembros proceden únicamente de los grupos más poderosos de la sociedad —banqueros, superricos, directores generales, abogados, autoridades policiales, traficantes de armas, militares condecorados, políticos, funcionarios del gobierno e incluso distinguidos clérigos de la Iglesia católica—, ¿me creerías?
 
   No me refiero a los Ilumínate. Ni al Grupo Bilderberg, ni al Club Bohemio, ni a ninguno de esos grupos maquinadores en los que una panda de conspira noticos sin imaginación hablan de su visión de la economía.
 
   Y en estas reuniones, esas personas…, no nos andemos con rodeos, llamémoslos por su nombre: los Amos del Universo. O el Poder Ejecutivo de nuestro sistema solar. Bueno, pues esas personas, los Ejecutivos, aprovechan estas reuniones privadas como pausas muy necesarias del importante y estresante negocio de joder al mundo más de lo que ya lo joden, y para soñar con formas aún más sádicas y desviadas de torturar, esclavizar y empobrecer a la población”.
 
   No se me ocurrió otra cosa que preguntarle que:
 
    “¿Y qué hacen en su tiempo libre, cuando quieren relajarse?” 
 
   Su repuesta era obvia: 
 
   “Joden, follan”
 
   No sabía que decir, todo parecía ser sacado de una novela. Y siguió contándome.
 
   “Esas personas, los Ejecutivos, los jodedores profesionales, han descubierto cómo tener todo el sexo que quieren, hacer realidad sus fantasías más salvajes y depravadas, sin que salte el escándalo. En cierto modo es como si alguien afirmara que ha descubierto cómo tirarse pedos sin olor. En cualquier caso…, lo hacen a puerta cerrada. Y todos juntos. En secreto.
 
   En una ocasión, Henry Kissinger dijo que el poder es el mejor afrodisíaco. Adelante. Búscalo en Google. No encontrarás nada sobre el tema. Nada de nada. Así de secreto es”.
 
   ¿Cuál es tu fantasía sexual? Me preguntó bruscamente cambiando de tema.
 
   No le contesté. Sin pensar cerré la conversación.
 
   ¿Sería verdad todo eso? ¿De verdad existen esos clubes?
 
   Si existe o no me da un poco igual. Pero me ha dado una idea para mi novela.
 
   Martes, Día 07 de Junio del 2016.
 
   Mientras echaba la vista atrás a todos los acontecimientos, me di cuenta que los últimos días fueron vistos y no vistos, mi rutina entre semana era de casa al trabajo y del trabajo a casa. Mi café matutino, dejar la niña en el colegio, el metro, trabajo y… vuelta a casa. Quitando mis salidas a la mansión todo lo demás era como una película que terminaba y volvía a empezar.
 
   Me puse tensa solo de pensar en el club, en la mansión pero aquellos días, aquellas noches oculta bajo otra identidad había sido una vía de escape a mi vida diaria. 
 
   No puedo negármelo cada una de las esas noches en las que disfrazaba mi identidad y me penetraba en un mundo de juegos, volvía a vivir. Aquello es como una recarga de adrenalina y quiero más.
 
   El teléfono volvió a sonar, no necesitaba mirar el identificador de llamada para saber de quién se trataba.
 
   Sin dejar de caminar desde la salida del metro al trabajo, metí la mano en el bolso rebuscando mi móvil hasta que saque el ruidoso aparato, un rápido vistazo a la pantalla para ver quién era tan temprano, ¡resignación! Era mi compañera-
 
   —Laura… —le dije—no me digas nada avisaré que llegaras tarde.
 
   — ¿Cómo lo has sabido? Bueno eso no importa ahora. Gracias.
 
   —no hay de que, no te demores mucho.
 
   Con un suspiro de frustración corté la llamada y traspasé la puerta al interior de la oficina. Bueno ya solo me queda esperar que la mañana vaya bien aquí.
 
   Al instante el aroma del café recién hecho me inundó el olfato. En la sala de descanso había cafetera pero nunca olía el café así. El teléfono volvió a sonar, era aquel dichoso número oculto que llevaba días llamándome y lo silencie definitivamente. Me levante y fui a la sala de descanso atraída por el olor. Me asomé. Cafetera nueva, vasos de cristal, cucharillas de metal,… ¡un pequeñísimo lavaplatos! Parece que en el fin de semana han estado aquí de obras forzada. ¿Qué le había pasado a mi jefe? Nunca se había preocupado porque estuviese así la sala.  Pero no le di más importancia y volví a mi mesa.
 
   —Ey!, buenos días —saludé a Laura—. Empezaba a pensar que ya no vendrías.
 
   —Me quedé dormida, no me sonó el despertador.
 
   Se sentó en su mesa que estaba en frete de la mía. Hizo una mueca y se señaló la nariz soltando su bolso sobre la mesa. Yo le señalé la sala de descanso.
 
   —Voy a ver qué tal está el café necesito mi chute de cafeína diario para poder funcionar.
 
   —Tráeme un café con poca leche, en vaso grande. — le dije
 
   —Llego tarde y tú encima me entretienes, ¡esto no puede ser! — Dejó escapar un suspiro y asintió.
 
   Miré el reloj por enésima vez, situado en la pared opuesta a mi escritorio vi como la manecilla de los segundos se movía con demasiada lentitud. Ya estoy deseando de marcharme a casa.
 
   La tarde transcurría dentro la misma rutina que otros días. Almorzar, recoger la cocina y la casa, mi hija con los deberes, mi mayor con sus prácticas, cenar, ellos a dormir y yo unos días a leer que cada vez eran menos y otros a escribir.
 
   Viernes, Día 10 de Junio del 2016.
 
   El sonido insistente del despertador se empeñó en romper mi sueño. ¡Es viernes! Hora de levantarse y empezar con la rutina diaria. Me preparo un café y pienso en esa soledad de la que normalmente estoy rodeada. 
 
   Inspiré tres veces antes de atreverme a coger el móvil.
 
   — Gabriel… ¿te apetece que nos veamos mañana? Voy al centro comercial a comprar algunas cosas por si te apetece un café.
 
   —Lo lamento mucho pero tengo planes. ¿No te enfadas verdad?
 
   — ¿Por qué habría de enfadarme?
 
   —quizás otro día si me avisas con más tiempo…
 
   —ok. Lo tendré en cuenta.
 
   —Tengo que dejarte. Hablamos luego.
 
   —Venga. Un beso.
 
   Estúpida, estúpida, estúpida ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Le he dicho a Lord ya un número infinito de veces que no quiero quedar, que ya lo avisaría. Y ahora… para colmo me doy cuenta que no le he pedido su móvil. Quizás con un poco de suerte lo vea hoy en el metro y pueda pedírselo.
 
   ¡Maldita sea! ¡Tú y tus dichosos libros! (me digo a mi misma) ¡A ver si te buscas un ligue y te dejas de tanta literatura romántica! ¡Se te está yendo la chota!
 
   Para mí desgracia hoy no me tropiezo a Lord en el metro. En la oficina la mañana pasa sin pena ni gloria hasta la hora de volver a casa.
 
   Me encamine hacia la parada del metro. Recordaba cómo había ido la mañana y los días anteriores. El metro no me hizo esperar mucho, ¡gracias a dios! Mire a mí alrededor. El vagón estaba lleno de gente desconocida, e imaginó que entre todas esas personas, seguro que habría alguna tan desdichada como yo. ¡Existen tantos motivos para sentirse triste!
 
   Cuando llego a casa lo primero que hago es cambiarme de ropa y decirle a mi hija que también lo haga.
 
   Mi hijo mayor me ayuda a poner la mesa. Comemos y recojo la cocina. El tiempo pasa sin darme cuenta todo sobre la misma plantilla de un día y otro.
 
   Le preparo algo de ropa a mi hija. Se la lleva mi hermano el fin de semana para que pase unos días allí con mi sobrino. Y mi mayor supongo que tendrá también ya sus planes. Me asomo al dormitorio de mi marido y ahí está la maleta preparada para largarse cuando llegue del trabajo. La única que no tiene planes soy yo. 
 
   Bueno planes sí, lo que no tengo es compañía. Mañana iré de compras al centro comercial, quizás meterle un buen atracón a la cuenta corriente me anime un poco.
 
   Cargándome de una gran paciencia, cene sola. Una vez acabada la cena y recogida la cocina, como de costumbre, y me dirigí a mi habitación con un suspiro de derrota. Tenía la certeza de que no iba a poder conciliar el sueño ni un minuto, así que me fui a mi ordenador y puse a escribir.
 
   No me deja muy convencida lo que escribí. Pero eso es algo que deberán después calificar los lectores.
 
   Se me abre la boca y veo en mi reloj que son las 02:30 de la madruga. Mejor me voy a dormir antes de quedarme dormida aquí en el salón.
 
   Sábado, Día 11 de Junio del 2016.
 
   ¿Debería arriesgarme y dejarme estos tacones? Me miré de nuevo en el espejo como me quedaban, y ciertamente me quedaban genial con mi vestido, dudaba si dejármelos no eran lo más cómodo para andar. Y si cogía el metro todavía tendría que caminar varios pares de metros hasta llegar al centro comercial de Nervión. ¡Qué demonios! Si no los uso como me acostumbraré a ellos. Que me den. Cogí mi bolso, las llaves, salí de mi casa y empecé a caminar hacia la estación del metro.
 
   Cuando llegué al centro comercial, fui directa por los zapatos y el vestido que quería comprarme. 
 
   Al salir de la tienda lo primero que vieron mis ojos fue a un hombre alto, apuesto, elegante. Estaba de espaldas a mí, miraba el escaparate de una joyería. Y entonces ese hombre tan guapo se giró y me miró. 
 
   — ¿Lord?
 
   “dios que bueno esta” pensé para mí.
 
   —Hola Vanderlin ¡que sorpresa!
 
   Sus ojos se clavaron en mí como si hubiera escuchado lo que estaba pensando sobre él y me sonrió. Eso era imposible, ¿no?
 
   —Cierto no esperaba encontrarte aquí.
 
   — ¿viniste sola?
 
   —Sí.
 
   Me estaba poniendo nerviosa. Sentí de inmediato la necesidad de huir. Necesito tomar algo, un café. 
 
   — ¿un café? Hoy no me lo puedes negar, esto no ha sido una cita.
 
   ¿Es adivino o qué?
 
   —Está bien, tú ganas, acepto un café.
 
   Nos sentamos en una cafetería allí mismo pero en la última planta alta del centro comercial. Lord se levantó a pagar. No me di cuenta cuando despareció de la barra.
 
   —Vas a ir al infierno, ¿lo sabes? — Oí en forma de susurro detrás de mi cabeza.
 
   — ¡me has asustado! ¿Al infierno por qué?
 
   —por qué te sientes atraída por Satán. ¿Tengo razón, eh?
 
   No sé si fue por la cara que puse en ese momento, que soltó unas cuantas de carcajadas. Pero yo no lograba entender a que vino eso.
 
   —Déjame que te invite a una copa, pero no aquí.
 
   —No te conozco de nada —le dije. — solo del metro.
 
   Él sonrió y sus labios se levantaron más por un lado que por el otro de su boca.
 
   —sí me conoces y mucho, más de lo que tú crees.
 
   — ¿cómo dices? Solo nos hemos visto en el metro y… un café. Eso no es conocerse.
 
   —Veamos señorita… quiero que confíes en mi durante los próximos 45 minutos. ¿Tienes prisa por volver a casa?
 
   —No. Solo tengo que  llegar antes de las once que  mi hermano me devuelve a mi hija.
 
   —Perfecto entonces vamos en mi coche y te explico por el camino. No sé cómo te lo vas a tomar.
 
   Me empujó suavemente con la mano en la parte inferior de la espalda y me llevó hasta el aparcamiento.
 
   —Entra. —dejó que me acomodara y luego caminó al otro lado, deslizándose detrás del volante sigiloso como una pantera. Me miró e inclinó la cabeza—. ¿Preparada?
 
   —Sí. Pero… ¿enterarme de qué? — le pregunté mientras subíamos al coche.
 
   No quise interrogarlo mientras salíamos del aparcamiento. Los sábados llegando el buen tiempo el tráfico es temible en el centro.
 
   — Veamos por donde empiezo… Vanderlin preciosa  ¿A quién le dijiste ayer que vendrías al centro comercial?
 
   Tragué saliva con dificultad. ¡Preciosa! Así me llamaba Gabriel. No podía ser cierto. Una idea idiota y absurda se pasaba por mi cabeza.
 
   —Te lo repito, ¿A quién le dijiste ayer que vendrías al centro comercial?
 
   —Si te he entendido, pero es que… ¡No puede ser!
 
   — ¿Quién crees que soy?
 
   —No sé ahora estoy confundida. Sabía que Lord era un apellido, no tu nombre.
 
   — Soy Gabriel,  Gabriel Lord. ¿Sorprendida Vanderlin o debería llamarte Samara?
 
   — ¿Cómo has sabido que mi nombre no es Vanderlin?
 
   —Piensa un poco… ¿Cómo conseguiste mi número de móvil?
 
    — ¡Ay… dios! ¿Eres G.L. Andersen el editor?
 
   —Sí. Y ahora no me puedes negar que nos conocemos… ¿cierto?—Volvió por un segundo la vista hacia mí—. Ahora, voy a llevarte y enseñarte un sitio. No vamos a entrar por la puerta principal porque hoy está lleno de clientes mi querida Escritora-38.
 
   — ¿a qué juegas? Me estas asustando.
 
   Me asuste resulta que también conoce mi Nick del chat.
 
   —No juego a nada. —Soltó una risa —Veamos, me pareciste interesante cuando vi tu foto del perfil del Wasap. Intenté llamarte para ver quien eras pero estabas comunicando. Más tarde me di cuenta en la editorial que hablabas con mi socio, así… quería conocerte de una forma menos formal. 
 
   Lo de nuestro encuentro en el metro fue casualidad o el destino ¡te lo juro!
 
    Si tengo que confesarte que cuando me dijiste que entrabas en un chat para distraerte y me dijiste tu Nick, me comía la curiosidad por ver como reaccionarias si te hablaban de ciertos temas y he estado persiguiéndote en el chat. Lo siento.
 
   — ¿hemos hablado entonces en el chat?
 
   — ¡Sí! Soy… “Q-005” y ahora  ¿me dejas invitarte a esa copa o cambiaste de idea?
 
   Volví a tragar saliva. 
 
   —Bueno me llevo tres chicos por uno. ¿Quién resistiría eso? ¿Dónde tomaremos esa copa?
 
   Estaba loca o quizá se me había ido la cabeza porque acepté ir a tomarme esa copa. Aun no salía de mi asombro, mi dulce Gabriel era Lord mi bombón del metro, y ¿dónde cuadro ahora al chico raro del chat de los club sexuales?
 
   —Esos tacones te quedan estupendos pero debe de ser un infierno caminar con ellos, ¿verdad?
 
   Creo que me sacó el tema de mis zapatos temiendo que le preguntase por los clubs de los que me habló en el chat. Aunque tenía razón me dolían los pies.
 
   —La verdad es que me tienen los pies molidos.
 
   Pude ver que su boca se levantó ligeramente por un lado sonriendo de nuevo.
 
   —No te preocupes a donde te llevo estarás como en tu casa. Podrás descalzarte si quieres. 
 
   — ¿y donde me llevas? Aun no me lo has dicho.
 
   —Vamos a un sito que no conoces, de echo solo van socios. Empresarios, escritores… Pero quizás te ayude con tus libros o mejor dicho con tu nuevo libro.
 
   Le sonreí y a la misma vez me puse tensa con ese comentario. ¿A dónde demonios me llevaría? ¿Sería uno de esos clubes de los que me habló por el chat?
 
   Frunció el ceño y me miró.
 
   — ¿en qué piensas Samara? 
 
   Me llevé los dedos a la frente y me la froté.
 
   — ¿me llevas a uno de esos clubs?
 
   —No exactamente.  Vanderlin voy a seguir llamándote así, te veo nerviosa ¿Estas nerviosa?
 
   —Sí. Un poco. Gabriel sabes mi nombre ¿por vas a llamarme Vanderlin?
 
   —Me gusta, y no digo con ello que tu nombre sea feo, pero si topetamos con alguien por allí y preguntan por ti, quien eres y esas cosas, será mejor así.  ¿Te parece bien?
 
   — O.K.
 
   —Y… No te preocupes, solo vamos a tomarnos unas copas. Además es temprano, a esta hora todavía no ha empezado lo bueno, incluso puede que tengamos suerte y este casi vacío.
 
   Aminoramos la velocidad ante un semáforo y me miró; sus ojos subieron de mis muslos a mi cara con un ritmo lento, medido.
 
   —Otro día quizás si vayamos para algo más. —Volvió a levantar las cejas mirándome.
 
   Llegamos a lo que parecía un camino de servicio. Al final de este había una gran reja preciosa por entrada, pero Gabriel prosiguió unos metros y tiró por la izquierda rodeando la finca. Paramos ante otra entrada algo más pequeña.
 
   ¡Dios que jardín! Pero lo más sorprendente era la gran mansión. Ni en las películas había visto algo así.
 
   —Bienvenida Vanderlin. Esta usted en el cielo o en el infierno, ¿Cómo prefieres llamarlo?
 
   — ¿es el club de ángeles y demonios?
 
   —Sí, exacto. Yo soy Satán. — Me miró y soltó una carcajada — Aquí todos me llaman así.
 
   — ¿Satanás?
 
   —Sí, soy el mismísimo demonio. — dijo mirándome y volviendo a reír. — Adelante pasa y lo ves, no hay casi nadie.  Además esta parte es privada, por aquí no entran socios y podemos observar el club entero.
 
   —Gabriel, Lord, Satán… ¿Cómo te llamo aquí?
 
   — ¡Jejejjeje! Aquí Satán, fuera de aquí como quieras. Yo haré lo mismo contigo, aquí te llamaré Vanderlin, ya veré… como te llamo a partir de ahora en el metro y por wasap.
 
   — ¡jajjajajajja! —Me reí a más no poder, no pude aguantarlo— ¿y mi copa?
 
   —Vamos a ello.
 
   Entramos en una habitación que parecía sacada de una película. Toda decorada en negro, rojo y mucho dorado. Una cama enorme, un sofá en forma de L, un escritorio con un ordenador…
 
   — ¿A dónde da esa puerta?
 
   —Es el baño. ¿Qué quieres tomar?
 
   —No sé, tomaré lo mismo que tú.
 
   —Perfecto.
 
   — ¿Puedo salir a la terraza?
 
   —tu misma. Adelante.
 
   Era todo precioso. Un gran Jardín con dos grandes piscinas y varios jacuzzis repartidos por el terreno. También un bar con hamacas, butacas,… se veía gente que ya empezaba a llegar andando. Lo que me dio a entender que el aparcamiento debía de estar por el otro lado a los setos que rodeaban ese jardín.
 
   — Ten tu copa de pacharán
 
   — ¡vaya! Te has acordado, gracias. ¿Qué superficie tiene el jardín? es enorme y es precioso todo.
 
   —Preciosa eres tú —me susurró al oído y después se enderezó —La Mansión dispone de una superficie construida de 500 m2 y zona de exteriores compuestos de jardines aproximadamente unos 850 m2 y aparcamiento está allí al fondo para más de 200 vehículos. Las vistas son espectaculares desde aquí. 
 
   Lo miré y me sonrojé al ver que no miraba al jardín sino a mí.
 
   — ¿Qué encontramos dentro de la chalet?
 
   —Todo tipo de salas y habitaciones para disfrutar a tope de nuestra pasión y el sexo,  hay dormitorios para parejas, dormitorios para orgias, varios cuartos oscuros, Salas especiales para ciertos hábitos, sala de masajes, sala de billar, salones, una  discoteca o sala de baile,  una cafetería y restaurante, casi lo mismo que un hotel pero… ¿te gusta?
 
   — ¡sí! Es sorprendente. ¿Solo es para socios?
 
   — ¡No! También solemos hacer reservas de unos salones para grupos específicos como reuniones de escritores, banqueros… Alquilan un salón y habitaciones.
 
   — Ya entiendo. El escondite de la cara oscura de las empresas y grupos sociales.
 
   —Más o menos. Pero todo por separado. La planta de sexo liberal es la tercera. La planta baja es donde están los salones para conferencias, el restaurante y las dos cafeterías. La planta primera son habitaciones como en un hotel normal y la segunda planta donde están las suites. Y ahora querida, por mucho que quiera tenerte aquí debemos irnos. Dentro de poco esto estará a tope y puede que me cueste más trabajo llevarte de vuelta.
 
   — Ya se llenara de socios.
 
   —No solo de socios, tenemos aquí este fin de semana una concentración de Magnates del ladrillo.
 
   —y… ¿tú eres el dueño de todo esto?
 
   —Soy uno de los dueños. Somos tres socios. Mis hermanas y yo.
 
   — ¿y ellas vienen por aquí?
 
   —si se integran muy bien con los socios. Son… muy liberales. — me dijo guiñándome un ojo.
 
   —Ahora entiendo muchas cosas.
 
   — ¿Qué entiendes?
 
   —que tu editorial solo se dedique a novelas eróticas. ¿También sois socios en ella?
 
   —No. Mi socio en la editorial es un exnovio de Lux, mi hermana menor.
 
   — ¿tienes negocios con…?
 
   —Sí. Somos todos algo peculiares. A demás los negocios son negocios.
 
   — ¡ya…! Una cosa ¿tú también te integras con los socios?
 
   —Bueno en parte, yo ahí ciertas cosas por las que no trago.
 
   — ¿Cómo cuáles?
 
   —No me gusta compartir. —me susurró cuando se disponía abrirme la puerta del coche.
 
   No le supe contestar a eso, no sabía si iba por alguna indirecta.
 
   —Gabriel…
 
   —Sí dime ¿qué ocurre?
 
   — ¿me vas a seguir ayudando con la novela?
 
   Paro el coche antes de salir del todo al camino principal. Se volvió para mirarme y me sonrió.
 
   —No solo eso. Te voy a plantear algo y vamos a ver cómo sale el resultado. ¿Sigues escribiendo tu diario?
 
   —Sí, pero…
 
   —Bien, no voy a pedirte el diario para leerlo, no tendría gracia. Es algo íntimo tuyo.
 
   — ¿Entonces? Vas a seguir escribiendo en él. No quiero que lo dejes, te ayuda a canalizar y a desahogarte de los problemas y agobios de tu casa. ¿No es así?
 
   —sí es cierto. 
 
   —vas a seguir mandándome tus escritos, para que yo los leas y te los vaya corrigiendo. Te mandaré mis críticas y alguna otra cosa si veo que podría en caja. ¿Cómo lo ves?
 
   —Bueno es lo que hacíamos antes de conocerte ¿no? no ha cambiado nada.
 
   —Gracias. Pensé que al descubrir quién era Gabriel cambiaria tu actitud conmigo. ¿Qué te pasa?
 
   —Me apetece un cigarro.
 
   — ¡Ah no! en mi coche no. bájate y te lo fumas fuera yo también me fumare uno.
 
   Y hay estábamos los dos fumándonos un cigarro apoyados en el coche.
 
   Sin saber cómo paso me encontré a Gabriel devorándome la boca con la suya. Sus besos me hacían perder la noción del tiempo.
 
   Cuando llegué a casa no me lo podría creer. Y para colmo veo un wasap de mi hermano diciéndome que no me trae a la niña, que dormirá en su casa.
 
   Esa noche tardé en coger el sueño.
 
   Lunes, Día 13 de Junio del 2016.
 
   No puedo negármelo este hombre me gusta, me gusta mucho. Y me nos aún no me puedo creer lo que he hecho. 
 
   Con la excusa de una reunió por la tarde de trabajo he quedado con Gabriel. A mi hija la recoge hoy mi hijo mayor y los dos van a comer en casa de mi madre. Y mi marido esta avisado también.
 
   Quedamos para comer. Me iba a esperar cerca de la estación del metro. Pero hoy traería su coche. Almorzamos en un restaurante muy sencillo y acogedor. 
 
   Me doy cuenta que no solo me encanta leer sus mensajes cuando me escribe por wasap sino que también me fascina escucharlo hablar.
 
   No me dijo dónde me iba a llevar después. Tampoco le pregunte. Solo le seguí y me subí en su coche.
 
   Casi me resulta imposible no lanzarme en los brazos de este hombre atractivo, seductor y sexy como un pecado. Le miro de reojo y el corazón se me acelera cuando le veo observándome fijamente, me muerdo el labio inferior y tengo que obligarme a no cerrar los ojos.
 
   —Me resultas irresistible — me dice al oído y todo mi cuerpo se estremece — si me dices que no quieres que te toque, no lo haré — me mira fijamente y sé que dice la verdad.
 
   ¿Y por qué iba a querer semejante estupidez? ¡Claro que quiero que me toque! Lo deseo desde que coincidimos la primera vez en el metro. Me llevo dos hombres por uno. Por un lado a mi apuesto Lord y por otro a mi dulce y misterioso Gabriel. 
 
   ¡Dios…Gabriel Lord…como me atrae este hombre!
 
   Entramos en un aparcamiento de un bloque de pisos. Y aparco en lo que imagino es su plaza de garaje. Y nos dirigimos hasta el ascensor. Me fije que pulsó la última planta. Así que vivía en un ático.
 
   Sin saber muy bien qué es lo que me impulsó, me acerco hasta él eliminando la distancia entre los dos y le beso muy dulcemente en los labios.
 
   Gabriel me responde apasionadamente empujándome contra la pared. Me veo entre la pared del ascensor y su duro cuerpo que parece que ha salido de mis más calientes fantasías sexuales, sus labios se posan con firmeza sobre los míos mientras me sujeta la cara entre sus manos.
 
   Siento toda su potencia y un escalofrío me recorre la columna vertebral haciendo que me excite casi de forma instantánea, una de sus manos me acaricia el brazo y la otra se cierra sobre mi cintura mientras su lengua explora a sus anchas en mi boca y enredo mis dedos en su pelo. Algo que llevo deseando hacer desde hace mucho tiempo.
 
   No sé cuánto tiempo nos besamos. Con Gabriel pierdo la noción del tiempo.
 
   Terminamos en su casa. Una vivienda que parece bastante grande y elegante, sacada de una foto de revistas de interiorismo, pero no me fijo bien en los detalles, no puedo dejar de mirar a Gabriel, mi mente sólo tiene una idea, tener una maratón de sexo desenfrenado.
 
   Enredada entre sus manos y sus besos. Me lleva hasta su dormitorio. Me tumba delicadamente sobre su cama que parece muy confortable y comienza a desnudarse despacio. La boca se me hace agua. Tiene el cuerpo muy sexy, un pecho ancho y musculoso, es todo una tentación.
 
   Intento incorporarme para desnudarme yo también, pero en cuanto termina de quitarse la camisa, se pone sobre mí, con las manos  a cada una al lado de mi cabeza y me clava sus impresionantes ojos.
 
   “Si supieras cuanto tiempo he esperado esto” me susurró antes de posar sus labios sobre los míos. Y sentir arder todo mi cuerpo, mi sangre era lava ardiente por mis venas.
 
   Me dejo llevar por todas las sensaciones que me hace sentir.
 
   “Te deseo tanto Samara” volvió a susurrarme. Su voz consigue dominarme, consigue relajarme, alterarme, y mi corazón late como nunca antes lo había hecho, esta latiendo de verdad y todo mí ser grita que le necesita.
 
   El deseo que me recorre el cuerpo me está abrasando por dentro, necesito pasar a la acción ya, no creo que sea capaz de esperar un poco más aún.
 
   “Te deseo Gabriel, te necesito ya” le dije.
 
   Gabriel me mira y me sonríe. Se incorpora y me coge de las manos para ponerme de pie, me da media vuelta y muy lentamente comienza a bajar la cremallera de mi vestido dejándolo caer al suelo, a mis pies.
 
   Siento una muy leve caricia en la espalda, su aliento en mi nuca y comienza a besarme suavemente, toda mi piel se eriza y una corriente eléctrica me recorre cada centímetro de mi cuerpo, y por un momento pierdo la concentración, se me aflojan las piernas y me muevo ligeramente, lo que provoca que accidentalmente me tropiece con el vestido, Gabriel me sujeta a tiempo para que no caiga al suelo.
 
   “¡Jajajaj! ¿Qué pasó preciosa?” me dijo riéndose.
 
   ¡Dios mío! ¿Desde cuándo me he vuelto tan torpe? ¿Qué me pasa?
 
   Tengo la piel erizada por el deseo, mi interior arde por la expectativa y mi corazón está a punto de saltarme del pecho.
 
   “Tranquila todo va a ir bien” me susurro antes de besarme. Gabriel mi dulce Gabriel, mi amigo, mi confidente, sabía tantos secretos de mi… sabía perfectamente lo que me pasaba y yo me deje llevar por él.
 
   No sé si al llegar a casa se me notaba la tarde que había pasado. Tampoco me importa. 
 
   Me he sentido viva.
 
   Jueves, Día 16 de junio del 2016.
 
   A las seis y cuarenta y cinco de la mañana la alarma de mi teléfono me despertó. No recordaba en qué momento me había quedado dormida, pero me sorprendió de lo descansada que se sentía. Debía haber dormido más de lo que creía. No me lo creía.
 
   Soy una persona reflexiva, meditabunda... Cuando tengo un problema, por simple que sea, no concilio el sueño en horas, si es que lo conseguía. Y en cambio anoche dormí. Gabriel me había devuelto la paz y la serenidad que se me habían escapado en algún momento de mi vida.
 
   Seguí mi rutina matutina con ánimo. Un buen café, un cigarro, levantar a mi hija, y…
 
   Al pasar frente al espejo del recibidor, miré mi reflejo y me sentí orgullosa de sí misma. Mi marido no había conseguido hundirme... ¡Jajajaj!
 
   Después de dejar a mi hija en el colegio, como cada mañana cojo el metro. Me desilusiono al no ver a Gabriel, tampoco me ha dado los buenos días por wasap. Al llegar al fin del trayecto, bajó del vagón y subo las escaleras mecánicas con paso firme y seguro hacia la calle. Últimamente no sé qué me pasa que me fallan las piernas ¡doy cada tropezón!
 
   —Vamos a ver…––escuche la voz de Gabriel a mi espalda–– ¿Dónde vas tan ligera?
 
   — ¡buenos días! ––exclame y seguro que me notó la alegría que me dio al verlo.
 
   —Un día tendrás un disgusto por culpa de esos zapatos ––me advirtió— aunque a mí me encantan–– se acercó a mí, me agarró por la cintura y me beso. –– quiero verte solo con ellos.
 
   —No tienes vergüenza––le acusé  
 
   —Pero tú me deseas así, ¿verdad?
 
   —La gente nos está mirando.
 
   Gabriel levantó la vista y sonrió.
 
   —Bueno, pues entonces con más motivo. — dijo y volvió a besarme.
 
   —eres incorregible.
 
   —Un poquito, sí.
 
   —Me da la sensación de que no has dormido suficiente y tienes la lengua descontrolada.
 
   —Ya sabes que yo controlo y no solo con la lengua.
 
   — ¡Gabriel…!
 
   — ¿tienes tiempo para un café? 
 
   Miré mi reloj, como cada mañana iba con más de media hora de adelanto y acepte ese café.
 
   ¡¡¡Dios!!! ¿Qué tenía Gabriel que me descontrolaba?
 
   Gabriel me había alegrado la mañana. El resto de las horas de trabajo pasaron relativamente rápidas. 
 
   Poco a poco, Día tras día siento la necesidad de pasar página, de olvidar el daño que me estaba consumiendo y me había consumido durante todo estos años atrás. Ronda por mi cabeza sacar ya de una vez a mi marido de mi vida y comenzar una nueva etapa. 
 
   Me siento bien ahora pero quiero más. Gabriel me ayuda con mi libro, se ha convertido en un juego para nosotros. Después, me alegra las mañanas con sus asaltos sorpresa, y… esas escapadas como si tuviésemos quince años me hace sentir viva. Y mis hijos parece que mi alegría y mi mejor carácter se les han contagiado también a ellos.
 
   No quiero perder esto que tengo ahora. Me niego.
 
   Hoy he almorzado con Gabriel. Me ha presentado a gente de la editorial. El almuerzo se desarrolló entre animada charla y muy buena comida. Todos estuvieron encantadores conmigo. 
 
   Después de que todos se marcharan, Gabriel me ha invitado a pasar un fin de semana en su mansión, se van a reunir allí grandes escritoras y estores de novelas eróticas de todo el mundo. He dicho que sí sin pensármelo dos veces.
 
   De vuelta a casa me ha explicado cómo iba el protocolo en esas reuniones. Me ha pedido bueno pedir, más bien parecía una súplica, que lo dejara a él encargarse de mí vestido para ese día. No he podido negarme.
 
   Me he quedado con las ganas de ir a su casa. Pero ambos tenemos mucho trabajo por hacer. El con asuntos de la editorial y la mansión. Yo con mi casa y mi libro.
 
   Miró el reloj de mi móvil. Solo eran las doce de la noche, Dios, ¡qué larga se le iba a hacer! Volví la mirada hacia el techo y seguí desgranado pensamientos e ideas. ¿Cómo será la fiesta el sábado en la mansión?
 
   Viernes, Día 17 de junio del 2016.
 
   El despertador me dio un susto de muerte. No grité porque el cosmos no quiso. Me quedé mirando el techo con los ojos somnolientos y pensé que mis sueños eran cada vez más dalinianos… Poco me faltaba para ver relojes derritiéndose por todas partes.
 
   Me levanté como una autómata y me dirigí a la cocina para prepararme un café. Esta  mañana me costó más que nunca arreglarme y ponerme decente. Pensar que me volvería a encontrar con Gabriel en el metro me ponía nerviosa.
 
   Además sabiendo que pasaría el fin de semana en la mansión. Pero sigo sin saber que tendrán preparado. Eso me intriga y a la vez me asusta.
 
   Me puse una falda hasta la rodilla plisada y vaporosa de color menta, una blusa blanca arremangada y, por dentro de la falda, un fino cinturón dorado a juego con las sandalias y me recogí el pelo en un moño deshecho.
 
   Eran las ocho y media, mi hija y yo salimos hacia el colegio. A las nueve y cinco como de costumbre ya estaba esperando el metro que no tardaría en llegar. Llevaba unos cinco minutos parloteando sin cesar por el wasap, cuando por fin llego mi metro. Después de todo Gabriel no iba en mí mismo vagón. Me decía en los mensajes que me estaba esperando para tomarnos un café en la salida de la estación.
 
   —Buenos días. ¿Aún no me vas a decir en qué consistirá la velada?
 
   —Mañana lo veras. No vaya a ser que no te atrevas a venir.
 
   — ¡Osuuu…! en vez de animarme me asustas.
 
   Al llegar a la cafetería mientras nos servían el café él se inclinó ligeramente hacia delante e hizo un gesto como de olerme. 
 
   — ¿Qué haces?
 
   —me gusta tu perfume.
 
   —ah! Pensé que te resultaba raro.
 
   Sus ojos se alzaron de la taza hacia mí y me sonrió.
 
   — ¿Qué pasa Gabriel?
 
   —Usas una fragancia extraña para una mujer ¿no es muy fuerte?
 
   — Opium Black, y si es fuerte.
 
   —Tela diría yo.
 
   Al terminar el café nos dirigimos cada uno a nuestros trabajos. No le había podido sacar nada sobre la fiesta de mañana, pero sí que no le gustaban los olores fuertes. Algo es algo.
 
   Después de una mañana tranquila me marche a casa. La rutina de todos los días sigue en mi vida. Almuerzo, deberes, recoger la casa, cenar, leer o escribir antes de acostarme. ¡Qué vida más monótona! Empiezo a pensar si no fue mala idea dejar el gimnasio.
 
   Sábado, Día 18 de junio del 2016.
 
   Me recogió temprano. Le eché una mano para ultimar los preparativos.
 
   Sobre las cuatro de la tarde empezaron a llegar los invitados. Todos recogieron sus llaves y se fueron marchando a sus habitaciones, supongo que a cambiarse. 
 
   Serian sobre las siete y Gabriel me dijo que ya era hora de arreglarnos nosotros también. Subimos a nuestra habitación.
 
   Todo estaba ya preparado su traje y el mío. Sobre la cama también había dos cajas una negra y otra dorada. 
 
   Cuando termines de arreglarte la abres y te pones lo que hay dentro. Espero que te guste.
 
   El vestido era precioso. Blanco de fina gasa, lo que me dio la impresión que se transparentaría un poco.
 
   Gabriel terminó antes que yo. Me esperaría abajo.
 
   Al abrir la caja me quedé sorprendida, no sabía que decir ni que pensar. Era una máscara preciosa, blanca, con lentejuelas, del ojo derecho salían unas plumas blancas hacia arriba y del ojo izquierdo salían otras de color rosa que perfilaban mi cara, era completamente preciosa, preciosa y sexy, si es que una máscara puede ser sexy.
 
   Llevaba poco rato, pero noté como los ojos de varios hombres se posaban en mí, me miraban descaradamente y me hacían sentir deseada, era extraña aquella sensación. 
 
   Esa noche me había vestido para el pecado, nunca mejor dicho, el vestido que Gabriel me había comprado era casi transparente a pesar de la doble capa de gasa y eso era lo que insinuaban sus ojos.
 
   Busque a Gabriel con la mirada pero con tanto disfraz y tanta gente no lograba verlo. Desistí en el intento, sería más fácil que me encontrase él a mí.
 
   Me tomé unas copas. Me acerqué a la pista y bailé con un escritor (digo lo de escritor porque se supone que eso eran todos escritores) y después con otro, contorneándome como nunca, creo que la bebida se me subió un poco a la cabeza.
 
   Alce la vista por encima de mi compañero de baile. Observé al fondo, hacia la derecha, casi oculto entre las sombras donde la luz de los focos llegaba tenue había unos ojos que no podía dejar de mirar, unos preciosos, brillantes y profundos que se ocultaban bajo una máscara que le cubría totalmente la cara, totalmente negra, por más que intentase apartar la mirada de él, él seguía ahí, mirándome, aquel hombre llevaba una camisa negra abierta de un modo provocador.
 
   Intenté distraerme acercándome a la barra a por otra bebida pero entonces lo sentí cerca, miré hacia mi izquierda y ahí estaban esos ojos.
 
   Ninguno de los dos dijo nada, él se limitó solo a mirarme, invitando a mis instintos más primitivos a dar el siguiente paso. Pero yo seguía con la idea de encontrar a Gabriel.
 
   Sujetó mi mano y tiró de mí hacia la pista, yo negué con la cabeza, pero hizo un movimiento rápido y me encontré de pronto en medio de la pista, con un muslo rozando su pierna y su mano sujetándomelo. Su mano era firme pero suave, sus caricias me hicieron estremecerme, sin quitarse la máscara o sin quitármela a mí llevó una mano tras mi cuello acercándose más a mí, su olor… ese perfume tan familiar ya para mí, esos ojos llenos de deseo, era él, era Gabriel. 
 
   Quería besarlo pero su máscara lo impedía. Y estaba terminantemente prohibido deshacerse de ellas en el salón. 
 
   Me agarró fuertemente por la cintura. Ajustó su cuerpo con el mío, encajándolos como si hubieran estado hechos el uno para el otro y entonces llevó una de las manos bajo mi vestido, me acarició, y mi cuerpo empezó a pedir a gritos que quería más. Miré a mí alrededor, todo el mundo estaba igual, las copas, la música, las máscaras, la magia de aquel lugar… todo era tan sensual, tan excitante. Igual que yo veía a otras parejas perderse en el deseo ellas me veían a mí y aquel pensamiento me desbordo. No me importo, estaba en las manos de Gabriel y me deje llevar.
 
   Gabriel llevó las manos bajo mis nalgas, me levantó y rodeándose con mis piernas  camino hasta que apoyó mi espalda contra una de las enormes columnas que había en medio del salón. Sentí una de sus cálidas manos apretándome, la otra recorriendo mi pierna bajo mi vestido, apartando mi ropa interior con una agilidad que me demostró que no era la primera vez que lo hacía y, cuando menos lo esperé entró en mí, sin previo aviso, con una envestida suave y firme. Y lo hizo una y otra vez, llevándome a lo más alto con cada entrada y salida.
 
   Dejaba ir cada gemido que mi cuerpo sentía sin reprimir nada, mientras seguía entrando y saliendo de mí por otro lado, haciéndome sentir sumisa y entregada, como no era de otro modo, yo solo me limitaba a dejarme llevar por cada impulso, por cada sensación.
 
   Me entregue por completo a Gabriel que me estaba regalando algo que nunca había vivido. Haciéndome sentir como nunca me había hecho sentir nadie, a pesar de mis experiencias pasadas, incluso con él. Estoy segura de que pudo notarlo, justo en el momento clave todo mi ser se contraía y se relajaba cien veces por segundo, jamás sentí un orgasmo así.
 
   Después de aquello con sus dedos aún más cálidos que antes despacio volvió a poner mi ropa interior en su sitio, mientras yo aún jadeaba. Tiró de mi mano, entrelazando los dedos y me hizo salir del salón, me llevó a una barra pero en otro salón. Allí había gente pero con las máscaras quitadas. 
 
   Se quitó la máscara, sujeto mi cara entre sus manos, “mi preciosa Vanderlin” me susurró y me beso como nunca lo había hecho antes.
 
   No me lo podía creer… Había tenido sexo en un salón lleno de gente, delante de todos me había excitado como nunca hacer aquello. No me arrepiento de nada, incluso no importaría volverlo hacer.
 
   Nos tomamos unas copas, hablamos con muchos invitados. Gabriel cambio su máscara por otra que solo le cubría media cara. Y a lo largo de la noche entramos dos veces más en el salón del infierno. Ya no solo había parejas, se veían tríos, grupos numerosos, todos se besaban, se acariciaban, sexo en estado puro. Pero Gabriel ya me lo dijo en otra ocasión “no le gustaba compartir”.
 
   El domingo al medio día ya estaba de vuelta en casa. Vanderlin como me conocían en la mansión se quedó allí, escondida como si de un secreto se tratara al igual que todo lo que vivió. 
 
   Vanderlin o Samara qué más da, las dos era yo. La única diferencia era que Vanderlin era una parte de mí que solo Gabriel y yo conocíamos.
 
   Lunes, Día 20 de Junio del 2016.
 
   La mañana había pasado en un visto y no visto, es lunes y estoy pensando en utilizar mi experiencia en la fiesta de disfraces para mi novela. 
 
   Tras cerrar la puerta mi hija fue a cambiarse y fui a mi habitación a deshacerme también de los dichosos tacones. Cuando entré en mi habitación, respiré hondo y me senté en la cama, intentaba recordar todo lo ocurrido para no olvidar ningún detalle.
 
   Estaba recogiendo la cocina y sonó mi móvil. Gabriel me había mandado un mensaje de contestación a la idea de meter la fiesta de máscaras en mi novela. Le había sorprendido el giro que estaba tomando la historia, y que mi enfoque le parecía interesante.
 
   Bueno una historia de tres, quizás haya muchas escritas, que se conozcan en una fiesta de disfraces y mi protagonista femenino no sepa hasta bien avanzada la novela quienes son ellos… el tiempo lo dirá.
 
   Después de cenar y los niños ya acostados, tras una tarde atareada en la cocina y con la plancha, solo estaba deseando de un rato de tranquilidad para escribir.
 
   Llevaba unos minutos sentada allí, delante de mi ordenador. Me relajé y pude enfriar mis pensamientos, más bien acercarlos a mí. Durante un buen rato, mantuve los ojos cerrados y la mente en blanco, hasta que mis dedos empezaron a teclear y el capítulo comenzó a cobrar vida. Pero debía de hacer un borrador de esto, quizás no sea la única fiesta de disfraces que aparezca en mi novela. 
 
   Me levanté y fui hacia la cocina en busca de un vaso de zumo; estaba sedienta e intuía que iba a pasar bastante tiempo frente al ordenador. Volví a sentarme y comencé de nuevo a escribir.
 
   Miré la hora era aún temprano y decidí fumarme un cigarro antes de seguir con el capítulo.
 
   Estaba con mis cascos puestos, suelo ponerme música para escribir. En ese instante noté una presencia detrás de mí y vi a mi marido leyendo lo que tenía escrito.
 
   —Sigues con estas chorradas de porno cursi.
 
   — ¿Qué?
 
   —El día que menos te lo esperes hago desaparecer el ordenador, te tiene la sesera comida tanta escritura.
 
   — ¡Cállate, no quiero ni oírte! — Fruncí el cejo mientras le exigía que se marchara— ¡vete!
 
   Tras diez minutos eternos, lo hizo. S marcho. Por suerte venia contento y no con ganas de bronca. Me dejo tranquila.
 
   Leí el capítulo completo sonriente, no era exactamente lo que esperaba. Pero estaba orgullosa de mi trabajo realizado.
 
   ¡Dios! Son cerca de la una de la madrugada y mi teléfono no dejaba de sonar, un mensaje tras otro; no pude remediarlo, dejé el ordenador, lo apagué y comencé a leer los WhatsApp.
 
   Media hora más tarde me tumbé en la cama y comencé a darle vueltas al coco sobre lo que había escrito.  Y no sé cuándo me quede dormida.
 
   Miércoles. Día 22 de junio del 2016.
 
   La vida cuando trabajas y además eres ama de casa no es fácil, hay que mantener la casa en orden, cuidar a los niños, ir por ellos a la escuela, ir de compras al supermercado, en fin, un día puede ser un suspiro pero también puede ser una eternidad.
 
   Hoy ha sido uno de esos días en los que deseo que en vez de tener 24 horas tuviese un par de horas más.
 
   La mañana en el trabajo ha sido estresante mucho correr para poder salir una hora antes. Tenía que estar en el colegio para recoger las notas de mi hija antes de la una y media.
 
   Llego las tan esperadas vacaciones de verano. No me desespero ya tanto como otros años atrás, por suerte mi hijo mayor me ayuda bastante con la niña.
 
   Después en el colegio fui al supermercado, ahora con ellos de vacaciones cambio un poco la despensa. Tenerlos todo el día en casa es una ruina. Que si los helados, las galletas, el chocolate… ¡dios!
 
   La tarde ha sido de lavadora y plancha. Mas chorreo de ropa ahora también. La niña como lleva uniforme al colegio era más fácil, no tenías que comerte tanto la cabeza y ahora… me espera una buena con ella.
 
   A pesar de quejarme tanto, me encanta que lleguen las vacaciones para ellos. No hay prisas para irse a la cama después de cenar o sencillamente, sino tengo ganas de cocinar a cenar fuera. Disfruto mucho con ellos.
 
   El único que me atormentaba en vacaciones era mi marido.
 
   Llegaba de trabajar, almorzaba y se acostaba en el sofá. No quería ruido. Después si íbamos a la playa siempre protestando por que no le gusta el sol, solo quería cerveza y comer. Y cuando estábamos en la piscina mejor ni recordarlo. Como no le gusta, solo quería césped y se quedaba solo después broncas al llegar a casa. 
 
   Solo estábamos bien cuando llegaban sus vacaciones, que cogía la maleta y con la excusa de ver a sus padres, a hermano, a sus primos… y que si tengo que pintar o tengo que hacer esto o lo otro, se iba al pueblo y nos dejaba solos.
 
   Hoy me los he llevado a cenar fuera. Nos ha sentado bien relajarnos un rato y hemos llegado a casa algo tarde. No sé si mi ex lo ha hecho a cosa echa o no, pero me he encontrado una pila de ropa de él sobre la lavadora.
 
   No tengo ganas de broncas mientras llega la orden para que se marche, así que puse una lavadora antes de acostarme y tenderla antes de irme a trabajar, así podre otra por la mañana. ¿De dónde coño ha sacado tanta ropa sucia?
 
   Cuando me acuesto me cuesta coger el sueño. Una noche más me acuerdo de Gabriel, hoy solo hemos cruzado tres palabras a lo largo del día. Vuelvo a tener su sonrisa clavada en mi mente. No puedo pensar en otra cosa. Una noche más de insomnio, una más de esas largas noches frías, no por el frio sino por su ausencia que tienen como centro de atención su recuerdo. Los cuales se apoderan de mi mente y yo los dejo fluir. 
 
   Una noche más saco el orgullo de la almohada y lo encuentro ahí en ese espacio de mi imaginación. Tan íntimo donde guardo como el más preciado secreto, el recuerdo de cuando él y yo somos dueños el uno del otro. Ese rincón de mi mente que todo el mundo llama el baúl de los sueños. 
 
   Lo pienso, lo recuerdo y llego al punto creer tocarlo y donde lo siento tocarme. No está conmigo pero podré dormir tranquila porque sé que una noche más soñaré con él.
 
   Jueves. Día 23 de junio del 2016.
 
   Hoy me levante como todos los día para ir al trabajo. “Eres mi adicción”, esas tres palabras resuenan una y otra vez en mi cabeza mientras me tomo un café. Es la descripción perfecta de cómo me siento en este momento. Adicta a sus palabras, a sus caricias, a sus besos y sobre todo a esas horas de sexo que compartimos escasas veces y que ambos necesitamos que aumenten. 
 
   Hoy no lo veré en el metro. Está en Madrid por asuntos relacionados con la editorial. Ya me hice a la idea que no vuelve hasta el domingo por la tarde.
 
   Estoy demasiado enganchada a Gabriel, una relación que ni es verdad ni es de mentira, en la que estoy completamente sumergida.
 
   Me gusta. Me encanta. Aunque en el fondo de mi ser sepa que nunca daremos un paso más, que siempre estaremos aquí estancados en una relación de amistad y de sexo sin compromiso.
 
   Me volví adicta a la forma en la que me habla, a la manera en me mira, como me toca, como me besas… no sé si es solo un papel que ha creado cuando está conmigo, pero no me importa. Lo deseo. Lo deseo todo de él.
 
   Lo que no entiendo es por qué cuando estamos allí. Desnudos en tu cama, nuestros brazos y piernas enredados, con la sábana apartada porque nuestra piel está demasiado caliente, como si estuviéramos ardiendo. Sigues besándome y susurrándome al oído lo mucho que me deseas y, Dios mío, yo también te deseo, pero aparece una molesta vocecita de mi cabeza me dice que solo nos queda unas horas para seguir juntos y después tendremos que volver al mundo real. Una realidad que nos separara, donde volvemos a ser solo palabras a través del móvil deseando que llegue otra vez el día de volver a vernos.
 
   Viernes, Día 24 de junio del 2016.
 
   Había quedado con Gabriel para almorzar y comimos por el centro. Después nos fuimos a su casa.
 
   Después de un buen rato de intenso y eufórico sexo detrás del almuerzo. Me quedé dormida. Me desperté al invadirme la necesidad de al baño. Me encontraba totalmente desnuda pero eso ya no me importaba.
 
   En el mismo momento en que yo salía del baño, Gabriel venia hacia la habitación. Abrió los ojos desmesuradamente. Él hizo lo mismo. Sus ojos recorrieron cada centímetro de mi cuerpo con tal intensidad, que yo me quedé inmóvil, sin poder reaccionar y solo le dedique una sonrisa.
 
   -¡buenos tardes! -exclamé.
 
   -Muy interesante –murmuró Gabriel, sin dejar de observarme.
 
   Gabriel se metió las manos en los bolsillos, se había colocado unos vaqueros y esbozó una lenta sonrisa, que le transformó completamente, confiriéndole una sensualidad arrolladora. Su cuerpo musculoso y fuerte resultaba atractivo.
 
   - Pensé que no te despertabas.- me dijo
 
   - Lo siento ¿Qué hora es?
 
   - No te preocupes es temprano aún hasta las nueve no te vas. Son las 5 y media pasadas ¿te apetece un café? Está recién hecho.
 
   Se apresuré a coger la sábana de la cama, y me cubrí con ella. Pero Gabriel entró en la habitación, abrió el cajón de su cómoda y me dio una camiseta.
 
   Me la coloqué y fui tras él. Me senté en el sofá mientras Gabriel fue a la cocina a prepararme mi café. Se sentó a mi lado y comenzamos a charlar. Sin saber cómo sus manos que se posaron en mis piernas, comenzaron acariciar mis muslos. Mi cuerpo se tensó. 
 
   Se acercó y pegándose más a mí con su otra mano rodeó mi cintura; durante unos segundos permanecí paralizada hasta sentir su aliento sobre mis labios. Sin darme un respiro sus labios se posaron sobre los míos y cerré los ojos para sentir lo que estaba deseando que me besara apasionadamente. 
 
   Cuando se apartó de mi pude ver una salvaje excitación que se veía reflejada en el brillo de sus ojos. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo hasta que agarraron la camiseta y de un jalón me la saco por la cabeza. No logro a entender cuando se desbrochó el pantalón. Se puso un instante de pie, se lo bajo, no llevaba ropa interior y haciendo un gesto con ambas piernas cayó al suelo. Clavo sus ojos en los míos. 
 
   Sin decir ni media palabra caminó hacia la cocina, yo no sabía que pensar, quizás dejó algo encendido. Pero apareció con una botella de cava. Me excité al verlo a la vez que mi cuerpo parecía tener vida propia, mi respiración se agito, mi pulso se aceleró al intuir lo que iba a pasar.
 
   “quieta” me dijo. Yo respiré hondo.
 
   Y… Gabriel alargó su mano volcando un poco la botella y empezó a salir un hilo muy fino de cava que rompía suavemente contra mi cuerpo.
 
   
  
 
Abrí la boca y un buen chorro desemboco en ella. Siguió bajando por mi garganta, recorrer mi pecho hasta que llegó a mi ombligo que quedo totalmente cubierto, pero no se paró ahí siguió bajando. “abre las piernas” le obedecí sin pensarlo. Y… mi cuerpo se estremecí y un gemido fuerte e inesperado salió de mí al sentir como aquel fino hilo de cava golpeaba mi sexo que estaba tembloroso e impaciente. 
 
   Veo en sus ojos una mirada ardiente, brillaban, y yo sentí estar viviendo un sueño, pero no, era muy real.
 
   Soltó la botella de cava sobre la mesa, se acercó a mí y se agachó, colocó las manos en mis muslos y abrió aún más mis piernas. 
 
   Vi cómo se relamió sus propios labios con la lengua, mientras se acercaba lentamente a mi sexo bañado por el cava.
 
   Observé que no dejaba de mirar mi sexo, eso hizo que excitara aún más, estaba más que ansiosa por descubrir qué placer me haría sentir ahora. Y no me hizo de rogar, su lengua se posó entre mis labios vaginales y lamió lentamente mientras saboreaba el cava con el que me había bañado combinado con mi deseo por él. Sentí como uno sus dedos se acercó hasta llegar a mi abultado clítoris, y lo masajeó intensamente, consiguiendo hacer que un jadeo de lo más profundo de mi interior se escaparse de mí por la garganta. Pero, no contento con ello, introdujo uno de sus dedos en mi sexo mientras continuaba lamiendo, mordiendo y besando mi sexo.
 
   Yo intenté intensificar el contacto acercándome a él y Gabriel lo sabía, entendía lo que yo necesitaba en aquel momento. No lo dudó e introdujo un dedo más en mi interior y logró que mi gemido fuese más fuerte y desesperado.
 
   Los dedos de Gabriel no me daban tregua, rozaban con fuerza mi interior sabiendo en qué instante debía presionar más fuerte para conseguir mayor placer. Yo estaba fascinada con él. 
 
   Me sentí colapsada por el placer, no sabía qué me daba más, si su lengua, sus dedos… la combinación era perfecta, tanto que en pocos minutos mi cuerpo se tensó y unos pequeños espasmos anunciaron el orgasmo que tanto necesitaba. Gabriel se colocó de pie su miembro estaba más que listo, y de una sola estocada me penetró. Con embestidas que no me daban tregua a moverme a su ritmo, mi orgasmo llegó sin previo aviso, al notarlo él se dejó ir también.
 
   Se dejó caer a mi lado. Me abrazó hasta que mi cuerpo se recuperó. Media hora más tarde me susurró al oído. “creo que va siendo hora de que des un baño es hora, yo te dejare cerca de tu casa”.
 
   Así ocurrió. Lo vi alejarse y como otras veces un vacío se hizo en mi pecho.
 
   Al entrar en casa, me inundó un enorme silencio. Mi hija en Málaga de vacaciones con mi hermano, mi hijo en Huelva con los compañeros de estudio y… mi marido mejor ni pienso en él. Podía haberme quedado a dormir en casa de Gabriel, pero era mejor mantener las distancias.
 
   Serían ya sobre las doce de la noche cuando me acosté. Miraba al techo y mi cuerpo se estremecía solo de pensar en lo que había ocurrido esa tarde, lo sentía en mi cuerpo como si estuviese ocurriendo en ese momento. Pensando en Gabriel me quede dormida.
 
   Jueves, Día 30 de junio del 2016.
 
   Estaba en la oficina hablando por teléfono con algunos clientes; teníamos muchos informes por contabilizar y estaba cansada, apenas había podido dormir la noche anterior. Aunque la verdad que ha sido una semana horrorosa de trabajo. Desde el lunes haciendo horas. Llegaba cansada y con dolor de cabeza a casa. Después allí más trabajo. Apenas se me ha apetecido ponerme a escribir. Para colmo deje pasar el sábado y el domingo. Un fin de semana donde Gabriel me invita a pasarlo allí en la mansión y yo digo que no. 
 
   Tampoco puedo estar todos los fines de semana fuera. Me gusta estar con mi hija. Lo que no esperaba es que ella tuviese una fiesta cumpleaños y la madre de su compañera de clase me pidiese que la dejase quedarse en su casa ese fin de semana.
 
   Así que llevo a mis espaladas seis días de puro desastre, estrés  y yo que sé que más.
 
   Lo bueno es que hoy ya se acaba el mes. Otro mes más vivido.
 
   Al menos ha sido más interesante que mayo.
 
   He conocido a Gabriel y he pasado unos días de sexo maravilloso. Pero solo eso sexo, nada de ataduras.
 
   Espero que el mes de julio me tenga alguna que otra sorpresa. Pero que sea buena.
 
   Creo que una tarde de compras sería una buena forma de terminar el mes.
 
   Esa tarde después de comer cogí a mi hija y nos fuimos a meterle un buen atracón a la tarjeta.
 
   Al llegar a casa la televisión estaba encendida. Miré mi reloj, eran solo las nueve. ¿La dejaríamos encendida? Porque mi hijo tampoco era se reunió con nosotras en el centro comercial tras terminar las horas e prácticas. Yo traía las bolsas con unos zapatos de deporte que le había comprado y unos pantalones, pero él se quedó allí con un compañero.
 
   — ¡Mira quién entra! —dijo. 
 
   Sentado en el sofá fumándose un cigarro.
 
   — ¡Vaya horas de llegar! —Me recriminó —y la cena sin hacer.
 
   —Si tenías hambre verte preparado algo. En el frigorífico hay comida.
 
   —¿ya cobraste?
 
   —Eso no creo que sea asunto tuyo. Yo no toco tu sueldo así que lo que yo haga con el mío es asunto mío.
 
   —Es de la casa
 
   —Claro!!!! El mío de la casa, para pagar y tu viviendo de barde. Y el tuyo para ti y para… mejor me callo que esta la niña.
 
   — ¡Uffff! Me voy a cenar algo por ahí.
 
   —Eso ¡vete! ¡vete! pero no vuelvas.
 
   Cada día lo detesto más. Es demasiado ya lo que estoy aguando. ¡Dios dame paciencia! Solo unos meses más hasta que mi hija tenga la edad de decidir, y la escuchen.
 
   Pedí comida china a domicilio. Nos encanta y después de una tarde tan ajetreada de compras y una sofoquina, mejor a dormir.
 
   Sábado. Día 02de julio del 2016.
 
   Me he encontrado escrutándome la cara una y otra vez en el espejo en busca de arrugas, y leyendo desesperadamente el Hola, comparando las edades de todo el mundo en una búsqueda desesperada de modelos, luchando contra el miedo aterrador de que un día, cerca ya de los cuarenta, de repente y sin previo aviso, aparezcan esas horribles patas de gallos que señalan tu madurez.
 
   ¡Dios! ¿Estaré neurótica? 
 
   Dejo de hacer muecas delante del espejo y sigo arreglándome. Al mirarme sonrió, me gusta como me queda el vestido verde esmeralda que Gabriel me ha comprado. Sobre todo la impresionante abertura lateral a uno de sus lados que llega hasta mi cadera.
 
   ¡Vanderlin! ¡Vanderlin! 
 
   Al escuchar mi nombre pronunciado por su boca y al ver su lengua acariciando sus dientes al decirlo, un escalofrío bajó desde mi nuca hasta los pies.
 
   — ¡Gabriel! —se me escapó su nombre de mis labios mientras mi sonrisa se agrandaba cada vez más al verlo.
 
   Mis ojos se clavaron en los suyos a través del espejo. Antes de poder pestañear lo tenía a mi espalda, sujetándome por la cintura. Mi cuerpo se estremeció al sentir su aliento y rozarme con su nariz mí nuca.
 
   — ¡Vanderlin! Mi preciosa Vanderlin. Me tientas a no bajar al salón y... — me susurro.
 
   —Uffff. Eso suena muy tentador, señor.
 
   Logré sonar amigable aunque mi nerviosismo demostraba mi necesidad de tocarlo y de estar más cerca de él, mi cuerpo respondió a su acercamiento y sentí cómo mis pezones se erguían.
 
   —Vámonos, ya veré como soluciono esto.
 
   El salón principal estaba lleno de gente y la música de Bossa Nova sonaba de fondo. Gabriel me dejó sola y fue a ver cómo iba la cosa en el segundo salón. Al volver traía dos copas en la mano.
 
   Alzó su copa de gin Toni invitándome a brindar con él, y brindamos por la gran velada que nos esperaba. Me miró a los ojos, y lo vi sonreír con picardía mientras daba su primer sorbo a la bebida.
 
   Pasada una hora y media la música subió de volumen. La gente empezó a verse más animada. Y el salón principal al que todos llamaban “El Edén” empezó a transformarse en lo que era, el paraíso, el jardín de los pecados.
 
   Yo estaba hablando con una pareja en el salón, ya no me molestaba que se tocasen, que se acariciasen, ver la excitación en los ojos de ella me ponía.
 
   Gabriel me asaltó por detrás, sus manos se pasearon acariciándome desde la caderas hasta que se detuvieron en mis pechos, cubriéndolos totalmente, sentí en to mi cuerpo un escalofrió cuando tomó aire mientras que me mordía el cuello. Cuando lo expulsó se le escapó un claro —"te deseo aquí y ahora" y contesté—: “Yo también”.
 
   Me perdí en sus caricias y para morir entre sus brazos, inspiré lentamente llenando de aire todo mi ser sin perder la vista de la otra mujer que tampoco dejaba de mirarnos sonriendo. Le gustaba mirar, estaba excitada viéndonos. Involuntariamente me mordí el labio inferior al sentirme devorada por su mirada. 
 
   Tanto Gabriel con el acompañante de ella se dieron cuenta de nuestras miradas. Ambos nos pusieron frente a frente. La mano de Gabriel se abrió paso por la abertura de mi vertido acariciándome el muslo.
 
   Mi mente se fugó y mi cuerpo obedeció sumiso a su invasión. El resto de las personas estaban disfrutando del show que los cuatros estábamos dando en medio del salón.
 
   Mi mirada se encontró con la de ella y su respiración, agitada y excitada, se acompasaba a la mía.
 
   Separé más las piernas y Gabriel enterró su cara en mi cuello, me mordió aún más fuerte,  mientras con su mano derecha comenzó a acariciarme desde el ombligo hasta el borde de mi tanga. Sin perder la mirada de aquella mujer.  Comencé a temblar de placer con sus caricias. Ese roce de su piel en mis zonas sensibles lograba hacerme gozar al máximo y eso que era solo el comienzo, pensé. 
 
   “No la pierdas de vista Vanderlin”. Me susurró.
 
   Uno de sus dedos jugó con mi ombligo por unos segundos y luego descendió para toparse nuevamente con el borde del tanga. Esa vez no se detuvo. Su dedo índice levantó el tanga y se hizo paso. Los demás dedos lo siguieron y tiraron de los pocos vellos del pubis que me gustaba dejar solo a modo de decoración.
 
   Mis caderas se elevaron invitándolo a jugar. Y Gabriel así lo hizo. Metió toda la mano debajo de mi pequeñísima ropa interior y con el dedo pulgar y el índice apretó mis labios externos hasta hacerme ahogar un gemido de placer.
 
   Su otra mano que parecía entretener con mis pechos, los abandonó. Subió lentamente hasta llegar a mi cara y unos de sus acarició mis labios, hasta que mi boca se apiadó de él y lo mordió. Después seguí los movimientos de Gabriel le daba saliendo y entrando de mi boca.
 
   Se me escapó un gemido cuando su mano se apoderó de todo mi sexo que ya estaba empapado. 
 
   Estaba excitada, hambrienta de sexo. No solo por las caricias que recibía sino por ver también la excitación del cuerpo de aquella mujer que recibía lo mismo que yo.
 
   Mi respiración se hizo incontrolable. Sus dedos separaron los labios externos y acariciaron mi clítoris, que ya estaba hinchado y palpitando. Mis caderas se movían al compás de sus dedos y en un suspiro metió dos dedos en mi vagina. Se me escapó un gemido aún más alto que él anterior que nadie escuchó por el volumen alto de la música. 
 
   Aquella mujer me sonrió y gimió también el alto, estaba excitándose al verme, lo vi en sus ojos azules y brillantes, tenía las pupilas dilatadas. Mis caderas comenzaron a moverse rítmicamente para darse placer con esos dedos masculinos que estaban trabajando dentro de mí para darme un deseado orgasmo.
 
   De repente, se detuvo y escuché la voz ronca de Gabriel decir:
 
   —Quieta
 
   Contuve mi respiración y me negué a obedecerlo. Quería ese orgasmo y lo quería ya. Como no le obedecí, con la mano que me tenía abrazada, me agarró más fuerte, presionándome contra él.
 
   —Quieta —volvió a repetir.
 
   Dejé de mover mis caderas. Observé que su acompañante le hizo a ella lo mismo. Las dos estábamos excitas al borde del orgasmo.
 
   — ¿quieres ese orgasmo verdad Vanderlin? 
 
   — si respondí con voz ahogada.
 
   —Bésala, no sueltes su boca y te daré.
 
   Eso me excitó todavía más y me sometí a su orden una vez más. Pero fue aquella mujer la que acercó a mí y atrapo mi boca. Yo no rechace aquella invasión.
 
   Tanto aquel hombre como Gabriel continuaron con su juego. Sus dedos me volvieron loca de placer pellizcándome el clítoris, mis caderas seguían acompañando sus caricias mientras la boca de aquella mujer, cerca de la mía, me mordía el labio inferior. Después me mordió el superior y me besó con posesividad. La acompañé con mi boca sin vergüenza y con rudeza. Su lengua invadió mi boca y clamó por mi lengua, la cual se entregó al encuentro para dar comienzo a una danza dentro y fuera de nuestras bocas. Gabriel me penetró nuevamente con un dedo. Luego dos. Después tres. Su mano libre masajeó uno de mis pechos y en el momento en que comencé a sentir el orgasmo que se aproximaba, volví a escuchar su voz en mi oído.
 
   — Dáselo, Dámelo… ¡ya!!!.
 
   Y exploté. Se me escapó un grito ahogado que ella atrapó tomando mi boca para aspirar mis gemidos. Después se despegó de mí, dejándome un vacío por la ausencia de su boca.
 
   Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y sentí cómo la mano de Gabriel se empapaba con mi eterno y delicioso orgasmo. Me resultaba casi imposible dejar de temblar o contener mis sentidos.
 
   Gabriel giró mi cara con su otra mano y buscó mi boca, besando mis labios. Sacó lentamente su mano de mi sexo y de reojo pude ver lo mojada que estaba. Me sobresaltó ver, como sus dedos llenos de mis jugos, se los metió a ella en la boca para que los lamiera y succionara,  una y otra vez un segundo orgasmo me saltó sin avisar, mis piernas se aflojaron, si no llega a ser por Gabriel me hubiese caído al piso.
 
   —Uinss… ¿Qué pasó tesoro? — me agarró fuertemente hacia él y soltó una carcajada. —Esto me pillo a mí también por sorpresa— me susurró dándome un beso en el cuello.
 
   Mis mejillas estaban ardiendo, siguieron sonrojadas no sé qué tiempo más gracias al inolvidable orgasmo que acababa de sentir. Mis piernas todavía temblaban cuando  Gabriel me sacó del salón para ir a tomarnos algo al otro salón donde nos podíamos sentar en la barra,  mi corazón estuvo un buen rato más latiendo a mil por hora.
 
   — ¡Gabriel ¡
 
   —Dime
 
    — ¡ella….yo…!
 
   — ¡Vanderlin! Solo ha sido un juego. Un excitante juego.
 
   —Pero…yo…
 
   —He estado a punto de correrme solo de veros como se devorabais la boca. — me susurró al levantarse para ir por las bebidas.
 
   No sé exactamente a qué hora Gabriel me acompañó a la habitación, me desnudó y me acostó. Solo escuché como cerraba con llaves y volvía al salón.
 
   Jueves, Día 07 de julio del 2016.
 
   Han pasado  cuatro días desde que estuve en la mansión con Gabriel. Por culpa de su trabajo en la editorial esta fuera unos días más. La semana parece que comenzó relajada en el trabajo.
 
   Yo en cambio estoy muy nerviosa. No puedo quitarme de la cabeza… aquella mujer, la excitación que sentí, sus labios sobre los míos, sé que solo era parte de un juego pero ¡era una mujer! Nunca me había pasado eso ni me había besado así con ninguna.
 
   A no ser que mi mete empiece a descifrarlo como algo normal, me veo de psicólogo. Me está alterando bastante mi vida diaria. No porque piense que sea malo, sino porque me gusto y no me importaría repetir. ¿Qué está pasando conmigo? ¿Qué está cambiando en mí?
 
   Sábado, Día 09 de Julio del 2016.
 
   Como otras veces me maquilló ligeramente, solo lo suficiente para no parecer un payaso. Me vestí con una elegante falda acampanada gris, un top de color negro y unas sugerentes sandalias de tacón alto negras también. 
 
   Gracias a Gabriel y a su editorial mi último libro publicado me daba mucho trabajo y escusas suficientes para escaparme algún que otro fin de semana y… entre semana también.
 
   Baje los escalones a trompicones, casi tropiezo por las escaleras. No quería que Gabriel me esperara ni un segundo, pero no lo consigo. Al llegar al portal, vi que me estaba esperando dentro de su coche, vuelto hacia la ventanilla del copiloto. Al verlo, sentí que se me paralizó el corazón.
 
   Me dirigí al coche, me senté y me abrocho el cinturón, mientras él inicia la marcha.
 
   — ¿Qué tenéis montado en la mansión este fin de semana?
 
   —Nada. Me dijo mirándome del reojo con una pícara sonrisa.
 
   El trayecto fue como esperaba: tranquilo y con una cómoda charla. Sin nada verdaderamente destacable pero realmente delicioso. A pesar del tráfico por ser fin de semana.
 
   — ¿A dónde crees que vas? ––Me dijo al ver que subía con mi equipaje a nuestro dormitorio.
 
   Llamó a uno de los muchachos que trabajaba allí para que subiese el equipaje.
 
   —Vanderlin ven conmigo. — Me agarró de la mano y me llevó a su despacho.
 
   Yo le seguí sin decir nada, ya me había acostumbrado a que me llamasen así allí.
 
   —No te quiero hoy lejos de mí. Te quiero siempre a mi lado ¿entendido?
 
   —sí pero… ¿por qué?
 
   Aquello me sonó a una orden. Siempre estábamos juntos en las reuniones pero Gabriel me dejaba a mi aire de vez en cuando para que pudiese entablar conversación con los invitados.
 
   —La reunión de hoy es de gente con un estilo de sexo algo peculiar. 
 
   — ¿a qué te refieres?
 
   —Hoy se abrirán las mazmorras. Si quieres ver que pasa ahí yo mismo te llevaré. Pero estos chicos cuando toman dos copas de más se les suele ir la mano. No es que hagan daño a nadie pero podrían confundirte con unas de sus chicas y no quiero problemas.
 
   —Gabriel… si prefieres me quedo arriba, no me importa.
 
   —No, pero estaría más tranquilo si te tengo controlada en todo momento. ¿Vale?
 
   —sí ya entiendo.
 
   —pues ahora vamos a desayunar que son las onces y seguro que solo tomaste un café ¿me equivoco?
 
   —no.
 
   —vamos entonces.
 
   Pasamos toda la mañana preparando lo necesario para lo que se esperaba en la mansión. Lo que yo no esperaba era que empezaran a llegar tan temprano. Tal como dijo Gabriel en el momento en que aquello se empezó a llenar de socios yo no me separé de él.
 
   Esta vez subimos a cambiarnos más temprano. Al abrir la puerta de nuestro dormitorio, me encontré con la sorpresa de un vestido sumamente corto y de cuero sobre la cama, junto con unas botas altas a juego.
 
   — ¿me tengo que vestir con eso?
 
   —sí, a no ser que prefieras quedarte aquí.
 
   Durante un rato me quede como inmotivada mirándome en el espejo con mi atuendo. Me gustaba mucho. Nunca me había vestido así. Me sorprendía como Gabriel daba en el clavo con mi talla.
 
   —preciosa. Sí señor.
 
   Se colocó detrás de mí y me sonrió al ver la imagen que se reflejaba de los dos en el espejo.
 
   —hacemos buena pareja. ¿Verdad?
 
   Gabriel llevaba también unos pantalones de cuero negro con una camiseta de algodón ajustada también en negra. 
 
   —Pues ya que lo dices… es cierto hacemos una buena pareja.
 
   —Vanderlin… a mi lado ¿vale?
 
   —sí, no te preocupes, creo que ya sé de qué va el rollo de hoy.
 
   — ¡jejenes! Buena chica.
 
   Me cogió de la mano y salimos de la habitación. Al bajar al salón me soltó la mano, me agarró la barbilla y me dio un beso.
 
   “Cabeza alta en todo momento, si te asustas por algo que no lo noten” me susurró. Aquellas palabras en vez de ayudarme me asustaron. 
 
   Pasaron las doce de la noche.
 
   —Vanderlin. Vamos a bajar a las mazmorras.
 
   Aquel susurro hizo que mi corazón diera un vuelco pero de terror. 
 
   Al bajar vi que había una muchacha atada con los bazos en cruz. No sabía dónde colocarme. Gabriel me agarró fuerte la mano. Observé como un hombre sostenía en su mano una vara y… comenzó a golpear el culo de la joven varias veces, como comprobando que aquello no cediera a los golpes. La giró sobre sí misma y la besó. Otra vez la golpeó y la soltó liberándola de las ataduras que la tenían sujeta desde horas antes por lo que vi por las heridas que ya tenía en su espalda. Cuando la joven consiguió mantener el equilibrio, él mismo la llevó en brazo fuera de allí. Todos permanecían serenos. Yo no pude separar la vista de ella que parecía perder el conocimiento, pero no era así, estaba sobrecogida por el dolor pero sonreía, no lograba entender aquello.
 
   Todos salieron de allí. Y los últimos fuimos nosotros. Mi reacción fue apretar la mano de Gabriel.
 
   — ¡Gabriel! Por Dios, dime…no me harás eso nunca ¿verdad?
 
   —sí eres buena chica y obediente… ¡no!
 
   Al oírlo mi cuerpo se paralizó y no pude caminar. Gabriel soltó una carcajada, me agarró por la cintura y me beso apasionadamente.
 
   — ¡Vanderlin! Por Dios, ¿Cómo crees que te haría eso? Jamás te haría daño. Hay muchas formas de jugar con estas cosas sin llegar a casos tan extremos. Vamos fuera, anda.
 
   Pero… no llegamos a salir. Gabriel cerró la puerta y se giró a hacia mí. Caminaba muy lentamente mientras se quitaba el cinturón. Yo me asuste y empecé a retroceder.
 
   Sus ojos brillaron con malicia y su cinturón tintineó cuando se lo quitó del todo y, me agarró y me arrastró sobre una mesa que había allí.
 
   — ¡Vanderlin! Quieta, confía en mí.
 
    Me lo puso alrededor del cuello. Tiró con fuerza de él y me arqueó levantando mi culo y que había quedado a la altura de su sexo. Bajo mi tanga y lo sacó dejándolo caer al suelo. Intenté meter los dedos entre mi piel del cuello y el cuero del cinturón, pero me era imposible; apretaba con demasiada fuerza.
 
   —Gabriel…
 
   — ¿Cómo dices?
 
   Ya no me acordaba que debía llamarlo Satán. Dio un tirón del cinturón hacia él.
 
   —Repite…
 
   —Satán, Me… ahogas…. Me… ahogas….
 
   Sentí que aflojo y pude respirar.
 
   —Vanderlin relájate, no temas, confía en mí.
 
   Su miembro entró de golpe dentro de mi culo y me hizo dar un alarido. No podía respira bien y aquel dolor… me aferré al canto de la mesa e intenté alejarme de alguna forma hacia delante pero él no lo permitió y tiró del cinturón y mi cabeza volvió a arquearse hacia atrás.
 
   —Te lo suplico… que… me estás haciendo daño….
 
   —Ya lo sé, pero relájate se te pasará.
 
   No podía más, apenas me entraba el aire, me quemaba el cuello, el roce con la dura piel del cinturón me rozaba tan intensamente que una angustia empezó a invadirme. Tuve una sensación extraña; estaba a punto de desmayarse cuando aflojó el cinturón y caí sobre la mesa bocabajo intentando recuperar el aire que me faltaba. Salió de dentro de mí y se derrumbó apoyado contra la pared.
 
   — ¿Estas bien?
 
   No contesté, aquello me pudo. Gabriel me colocó el tanga. Me cogió en brazos y saliendo de allí se dirigió entre el resto de invitados por las escaleras hacia la habitación. Debía estar horrible, seguro que mis lágrimas habían corrido mi maquillaje. Las mujeres me miraban seriamente pero ellos sonreían. Era como un acto de poder para ellos.
 
   Al llegar a la habitación Gabriel me dio un beso en la frente y me tumbó sobre la cama.
 
   Todavía envuelta en un estado de chock, lo único que logré escuchar fue el agua de la bañera.
 
   Cuando  vino por mí, se había desnudado. Me volvió a cargar y me llevó al baño.
 
   —Vanderlin, no ha sido para tanto. Ven vamos a bañarnos.
 
   Me desnudé y me metí con él en la bañera. Poco a poco aquello se fue pasando. Al decir verdad ya no sentía sensación de dolor, todo era solo el nerviosismo por lo desconocido.
 
    En aquel momento me di cuenta que con Gabriel iba a conocer muchísimas cosas que solo había leído en libros y que con él podía estar tranquila. Nunca me haría daño. Podía confiar el él.
 
   Después de aquello me llevó a la cama, me abrazó durante un rato. Creo que al quedarme dormida se marchó de nuevo con los invitados. Solo tengo un recuerdo muy vago de haber oído como cerró con llave la habitación.
 
   Domingo. Día 10 de julio del 2016.
 
   Gabriel me despertó de mi profundo sueño.
 
   —Despierta.
 
   Su voz retumbó en mi cabeza y yo me sobresalte. Al abrir los ojos mi corazón empezó a latir a gran velocidad. Sentí miedo al recordar lo que pasó la noche anterior y mi reacción fue llevarme las manos a la cara y llorar. ¡Dios! Me comporte como una cría ¡qué vergüenza!
 
   Gabriel no dijo nada. Se sentó junto a mí en la cama, en silencio, me acarició el pelo y esperó a que me calmase.
 
   No sé cuánto tiempo lloré. Al volverme y mirarlo lo encontré sereno.
 
   — ¿bajas a desayunar?
 
   No le conteste, solo moví la cabeza diciéndole que no.
 
   —Está desayunaremos aquí.
 
   Se retiró después de darme un beso en la frente. Lo vi salir de la habitación. Me levante y al levantarme observé que las sábanas estaban manchadas de sangre. No había sido una pesadilla, sucedido de verdad. Fui al baño y sentí la necesidad de meterme bajo el agua de la ducha.
 
   Sentí entrar a Gabriel en la habitación. Cerré el grifo y me envolví en mi alborno.
 
   Al salir del baño lo estaba de pie junto a la cama con la mirada fija en las sábanas. Al sentirme salir se volvió para mirarme.
 
   —Yo… lo siento. Pensé que habías practicado sexo anal otras veces. No razoné bien. No sé si por las copas, por la situación o el lugar.
 
   —No pasa nada.
 
   Cogí el zumo y me lo bebí. Con una tostada en la mano, dándole un mordisco fui al armario y saque mi ropa con la otra mano tirándola sobre la cama.
 
   —me llevas a mi casa.
 
   —te llevaré después de almorzar.
 
   —No. Quiero irme ya.
 
   —estas sacando las cosas de quicio ¿no te parece?
 
   —no voy a seguir esta conversación. ¿Me llevas a casa o llamo a un taxi?
 
   —Está bien te acerco.
 
   Se acercó a mí para darme un beso, pero…
 
   — ¡mierda! —exclamo parándose en seco mirándome.
 
   Lo único que sentir fue pasar su mano por mi cuello. Me levanto la cara y la movió de un lado a otro. Aquello me asustó. 
 
   —Lo siento mucho. Tienes razón para estar cabreada.
 
   Aquellas palabras me pusieron en alerta. ¡El puto cinturón! Me giré y caminé hacia el espejo. Al mover mi cara no veía nada, ni un arañazo. Al despegar la vista de mi cuello, sentí las manos de Gabriel aferradas a mi cintura. Me dio un beso en el cuello.
 
   —hacemos buena pareja ¿no crees?
 
   Me sonrió a través del espejo. Me derretía con este hombre.
 
   —cierto, hacemos buena pareja.
 
   — ¿sigues enfadada?
 
   —no. Pero…
 
   —ya lo sé quieres estar sola y pensar. —Me dijo sin dejarme terminar la frase— Te llevaré a casa y ya mañana hablamos.
 
   Me giró para él y clavó sus ojos en los míos.
 
   — ¿vas a dejar de verme?
 
   —No!
 
   Acercó su cara a la mía y me beso con tanta dulzura que llegué a creer que no era él.
 
   —te dejo que te arregles tranquila. Cuando estés lista me avisas.
 
   Salió de la habitación.
 
   No estaba cabreada por lo que había pasado. Sino donde lo había hecho. Y después… ¡dios qué vergüenza! Todos se dieron cuenta de lo ocurrido y de que yo… ¡basta! Tengo que irme a mi casa y pensar. En aquel momento vi que me dolía más mi orgullo que otra cosa. 
 
   Camino a casa no sacó el tema. Estuvo preguntándome sobre mi nueva novela. Y estuvimos discutiendo los diferentes puntos de vista para plantear la historia.
 
   Al llegar a casa llame a mi madre contándole como había ido todo, omitiendo ciertos detalles claro.
 
   Sobre las nueve llegaron mis hijos. Tuvimos una charla muy amena sobre cómo nos fue a cada uno el fin de semana. Ya estaba acostumbrada a mentir sobre los días que pasaba en la mansión.
 
   Esa noche nos acostamos temprano. Me tumbe boca arriba en la cama. Cerré los ojos e intente no pensar. No sirvió para nada. Se me hizo eterno el tiempo que trascurrió hasta que el sueño se a dueño de mí.
 
   Lunes, Día 11 de julio del 2016.
 
   Vi a Gabriel en el metro como muchas otras mañanas. 
 
   Ay, Dios. En otras circunstancias, me habría emocionado el contacto visual y su atención absoluta, pero esta mañana no. No podía mirarlo a los ojos. Me sudaban las palmas de las manos de los nervios. Conseguí esbozar una levísima sonrisa y me disponía a acercarme a él para saludarlo cuando se escuchó un móvil. ¡Gracias a dios era el suyo! No tenía muchas ganas de charlas además de estar cansada por no haber dormido en toda la noche, me sentía confusa. Supongo que él advirtió lo mismo en mi cuando tras colgar el teléfono vino hacia mí para saludarme y darme los buenos días. No insistió en mantener una conversación. 
 
   Al despedirnos me agarró por la barbilla, me sonrió dulcemente y para sorpresa mía me dio un beso en la frete.
 
   — te llamo después. ¿Vale?
 
   Yo asentí y gire sobre mis pies mirando al suelo hacia mi oficina.
 
   Ni la noticia esa mañana por mí jefe informándonos que iban a trasladar las oficinas a otro lugar, hizo estragos en mí. Había pasado toda la mañana en la oficina distraída. Como resultado de mi espantoso fin de semana, me sentía agotada mentalmente de debatirme sin parar entre volver o no volver a pasar otro fin de semana con Gabriel en la mansión.
 
    Y volver a mi casa era como regresar al cielo del infierno.
 
   Yo estaba sentada a mi escritorio, mirando fijamente el portátil y fingiendo que escribía, pero, en realidad, estaba leyendo sobre D/S. No podía dejar de darle vueltas a lo que había visto y sucedido en la mansión. Todo lo ocurrido el fin de semana me asumió a un estado de ánimo angustioso y estresante. Cada vez que reproducía mentalmente la forma cruel con la que aquel hombre había tratado aquella muchacha entraba en pánico. Y venía rápidamente a mi mente lo que hizo Gabriel conmigo en la mazmorra.
 
   Gruñí de frustración por mis pensamientos, Gabriel me aseguró que jamás me tocaría con una fusta pero no podía creerlo, me froté los ojos para aclararme las ideas, pero solo conseguí que el dolor de cabeza se intensificara y se trasladara a las cuencas de mis ojos.
 
   Me alerté al oír acercarse poco a poco a mí unos pasos ya familiares de modo que me erguí de inmediato, miré fijamente la pantalla del portátil para cerrar la página web que tenía abierta y abrir el Word. 
 
   Me encogí de miedo al recordar mi último percance de mi marido cuando leyó lo que escribía, así que sería mejor que no viera lo que estaba leyendo.
 
   No se acercó a mí, se acomodó en el sofá en silencio. ¿Qué estaría tramando? Estaba raro y su mirada no auguraba nada bueno.
 
   Un súbito y estridente pitido me sacó de mis deprimentes pensamientos. Tardé un segundo en ver, aturdida, que se trataba de mi móvil, que sonaba y vibraba encima de mi escritorio junto a mi agenda.
 
   Al cogerlo vi que era Gabriel. Miré mi reloj era temprano y después a mi marido. Así que contesté.
 
   — ¡Hola que tal el viaje!
 
   —No estás sola ¿verdad?
 
   —exacto
 
   Gracias a dios  Gabriel entendió mi conversación.
 
   —Muy bien jugaremos al si-no ¿vale?
 
   —sí
 
   —El domingo desde que despertarte hasta que te lleve a tu casa te vi rara y esta mañana te encontré distante. ¿Este bien?
 
   —sí
 
   —No te creo. ¿Te preocupa algo?
 
   —sí
 
   —puede ser por lo ocurrido en la mansión?
 
   —sí
 
   —vale. ¿Comemos mañana juntos?
 
   —No puedo
 
   —y… ¿un café por la tarde y hablamos? Te contestaré a todas las dudas y resolveremos la incertidumbre que tengas. No me huyas. ¿Te parece bien? ¿Confías en mí?
 
   No lo dudé ni un instante su voz parecía preocupada.
 
   — ¡Claro! ¡Sí! ¡Dime dónde y cuándo, y allí estaré! —exclamé emocionada, consciente de que mi marido estaba atento a la conversación. 
 
   —Te recojo donde siempre a las cinco.
 
   — ¡vale! una cosa ¿leíste el correo que te mande sobre mi nueva novela?
 
   —de eso también hablaremos. Ahora te dejo. Besos.
 
   —adiós. Besos a ti también.
 
   Mi marido seguía acomodado en el sofá y había presenciado con paciencia cómo lidiaba la conversación con Gabriel, aunque su cara de frustración daba a entender que no había pillado nada. Colgué, me puse a leer lo último que tenía escrito en el archivo de Word con la energía renovada y me olvidé de que estaba allí sentado. Se recostó en el sofá y vi como me observaba atentamente con los ojos entornados. Después, apoyando un codo en el extremo del sofá, empezó a frotarse las manos. Aquello me puso en alerta, pero no hizo nada. Tras media hora que se me hizo absolutamente interminable, por fin se levantó y se marchó a su dormitorio.
 
   Yo seguí con mi lectura. Después me puse a escribir y sin darme cuenta eran casi las tres de la mañana cuando me fui a la cama.
 
   Martes, Día 12 de Julio del 2016.
 
   He tenido un día muy tranquilo en la oficina, la mañana ha fluido cómodamente. Tras llegar a casa, después de almorzar y recoger la cocina, mientras me daba un relajante baño para arreglarme reflexioné sobre los últimos acontecimientos y lo que yo sentía.
 
   He llegado a una conclusión:
 
   “Me he asustado por no reconocerme 
 
   a mí misma”.
 
   Pensar, pensar, pensar… 
 
   ¡Basta!
 
   Es mejor soltar todo lo que siento.
 
   *****
 
   Escribir desahoga, de eso estoy segura y puedo afirmarlo. Te da valor, eso no estoy tan segura, sigo siendo una cobarde incapaz de reconocer lo que estoy sintiendo.
 
   Ya lo sabes querido diario. Tu si conoces mi secreto desde hace tiempo porque tú eres como mi conciencia.
 
   Y… Ahora todos sabrán quién y qué soy. Fue una gran liberación personal y un alivio insuperable. Sí, he tomado la sesión de publicarlo. No me da miedo las represarías, las habladurías, el qué dirán… Soy una mujer como cualquier otra y como yo hay muchas. Algunas cayán por vergüenza, otras dan el paso y viven sin miedo de mostrarse tal como son, otras en cambio se conforman con su vida ocultando en lo más profundo de su ser, sus deseos.
 
   Pero ¿quién no se guarda algo para sí mismo? Todos tenemos secretos. Siempre. El que lo niegue miente. Todos tenemos algo que ocultar. Todos tenemos sueños. Todos deseamos hacer alguna vez en la vida algo prohibido o hacer algo que sabemos que se nos juzgará por ello.
 
   ¿Qué es el amor? Yo no sabría describirlo. Nadie ama y quiere igual a otro. Todos amamos y queremos de diferente manera. 
 
   ¡El amor es tan complicado! Al igual que el sexo. Nadie lo vive igual. Cada uno es diferente a otro y sobre gustos… no hay nada escrito. 
 
   En unos meses puedes pasar por todos los estados inimaginables. Del amor al odio. Del odio al amor. Puedes querer a alguien y no ser correspondido. O justo lo contrario. En cualquiera de los casos hay dolor. Se pasa mal. 
 
   Si odias es porque te han hecho daño, has amado. Si amas a alguien que has odiado, hay dolor porque te niegas a reconocer durante un tiempo lo evidente. Si no te corresponden… sufres por amor. Si tú no correspondes, le haces daño a otra persona.
 
   Pero ¿y cuándo el amor es correspondido? Cuando el amor es correspondido, todavía es más complicado. Y duele igual o más. Aparecen los celos, las tentaciones, los malos entendidos..., las dudas. Cuando las dudas se apoderan de ti, el amor que era correspondido se transforma en preguntas. Decenas de preguntas que quizá no tengan respuesta. ¿Seguirá sintiendo lo mismo que yo? Y yo, ¿siento lo mismo que el primer día? Ni los besos saben igual de un mes para otro.
 
   Y si hablamos del sexo. Más complicado aún. ¡Hay tantas formas de vivir la sexualidad!
 
   Lo malo de todo es que somos tan hipócritas que criticamos quizás algo que a nosotros en algún momento hemos querido probar y nos ha dado miedo. O reconocer que nos gusta algo por el mero hecho de: ¿qué pensaran de mi si se enteran?
 
   Yo no voy a negar, me he negado muchas cosas durante muchos años. No voy a mentir, no me voy a esconder. Me atrae Gabriel Lord, me gusta el sexo con él. Pero eso es algo que ya te he contado antes ¿verdad? No sé si es amor, tampoco me voy a complicar con eso, lo que ha de ser será. Ahora viene mi segunda realidad. Me gusta su mundo. Me da morbo el sexo en público, el descaro, el atrevimiento, ver y que me vean, no tener vergüenza de nadie. Me escita su lado posesivo y a la vez ese lado posesivo mío por marcar mi territorio. 
 
   En aquella mansión aunque no use mi nombre, soy yo, vivo mi sexualidad libre. No juzgo y no soy juzgada.
 
   ¿Por qué esconder cuando me excito? ¿Por qué negar que tengo ganas de sexo? ¿Por qué mentir diciendo que no me gusta lo que vivo allí?
 
   Gabriel Lord no voy a negarte lo evidente, me excito cuando me miras, me mojo con tus caricias, me estremezco con tus susurros, mi sexo arde por ti.
 
   *****
 
   Nos vimos tal como habíamos planificado. Tomamos café y hablamos sobre mi libro. Después quiso sacar el tema de lo ocurrido en la mansión, y no lo deje hablar. Le conté sobre mis miedos hacia algo que no conocía. Como siempre se mostró comprensivo conmigo. Lo más sorprendente es que me sinceré con él. No se lo negué, aquello me asustó pero me gusto. En sus ojos apareció un brillo que jamás vi en nadie, cuando me mira veo deseo y eso me gusta.
 
   Cuando llegué a casa me sentía liberada, mis miedos habían desaparecido. Sentía paz conmigo misma. 
 
   Después de cenar y escribir un rato. Me fui a dormir, el sueño vino a mí, relajado y pausado.
 
   Jueves, Día 14 de julio del 2016.
 
   También es bueno distraer a los niños entre semana, sobre todo cuando me escapo yo los sábados y domingos.
 
   Así que después de un día de trabajo… ¡una tarde de cine!
 
   ¡Hay dios vaya peli! Bueno entretenida sí. Pero claro es más para niños. ZIPI Y ZAPE Y LA ISLA DEL CAPITÁN.
 
   Bueno resulta que llegan las navidades y Zipi y Zape, como siempre hacen, la lían parda. Pero esta vez su travesura es de tal magnitud que son castigados sin vacaciones.
 
   Los  obligan a que  acompañen a sus padres a lo que parece ser un aburrido viaje en barco. La sorpresa es el destino. Resulta que van a una isla. Hay una terrible tormenta se ven obligados a refugiarse en una mansión de la divertida señorita Pam, que después resulta no ser tan divertida, donde hay muchos niños sin familia. Algo muy parecido a la isla de nunca jamás de Peter Pam.  Y no voy a escribir más sobre la peli, mejor se lo dejo a mi hija que si está muy entretenida contándosela por wasap a las amigas del colegio.
 
   Eso sí después del cine hice un parón en un bar por allí cerca antes de volver. Unos montaditos para elegir cual mejor.
 
   Y bueno mi querido diario, el día de hoy se terminó. Mañana tengo que madrugar y salir con mi hija después de una mañana de trabajo, resulta algunas veces agotador.
 
   Viernes, Día 15 de Julio del 2016.
 
   Para ser viernes el metro había estado más concurrido de lo habitual. Me resulto algo agobiante. Al menos esperaba que la mañana fuese algo más tranquila en la oficina.
 
   Estaba a punto de hacer un descanso cuando me sonó el teléfono. ¿Llamada de un número desconocido? Me pareció extraño. No le había dado mi número a nadie.
 
   — ¿Dígame?
 
   Pero no contestaba nadie. Suspiré con fuerza y dejé que se prolongara el silencio durante un momento. No iba a darme por vencida así de fácil.
 
   — ¿Dígame? ¿Quién es? Por favor conteste.
 
   A la segunda vez que lo pregunte colgaron.
 
   ¡El muy cabrón acababa de volver a hacerlo! ¿Quién sería? Pero estaba recibiendo esa llamada desde miércoles, dos veces al día a las mismas horas. Una por la mañana en el trabajo y otra sobre las siete de la tarde.
 
   No le doy la mayor importancia porque tengo que volver al trabajo. Apoyé la cara en la mesa de trabajo y descansé durante un minuto, o cinco. Al final me levanté de la silla y me dirigí a la sala de descanso. Tenía que mandarle a Gabriel un mensaje. No iría este fin de semana a la mansión, me apetecía estar el fin de semana con mis hijos, bueno con mi hija. Mi hijo ya tenía sus planes.
 
   Con el café en la mano, volví a mi mesa y me puse manos a la obra, con un poco de suerte podría salir algo antes de lo habitual.
 
   Este fin de semana quiero distraerme con mi hija, ir al cine, tomarnos algo… no sé ya veré que es lo que hacemos.
 
   También quiero darle un buen adelanto a mi nuevo libro que me está estresando ya. Mis anteriores novelas habían sido cortas unas cien o ciento cincuenta páginas, y esta… madre ya iba por la tres ciento y pico, no le veo el final.
 
   Antes de salir de la oficina, cogí mi móvil y le mandé a Gabriel el mensaje. Vi que lo leyó y su respuesta fue fría. Contesto con un: “tu misma”.
 
   Salí de allí totalmente optimista. Me vendría bien desconectar al cien por cien de todo. Miré a Lucas un compañero de trabajo, siempre estaba con una sonrisa de oreja a oreja. Nunca se olvidaba de decirme: “al buen tiempo buena cara”, “los problemas son pasajeros igual que vienen se van”. Ojalá pudiera ser un poco como él. Lo había intentado con todas mis fuerzas pero digamos sencillamente que mis intentos daban pena. 
 
   Durante el recorrido en metro hasta mi casa pensé en todo lo que me ha pasado en tan poco tiempo. ¿Cómo puede cambiar la vida de alguien en cuestión de días? Yo nunca hago cosas como esas. Jamás. Si pienso en un par de años atrás, nunca se me habría pasado por la cabeza que acudiría a un sitio así.
 
   —Entonces ¿Qué película vemos mañana? — le pregunte a mi hija mientras recogíamos la mesa del almuerzo.
 
   — mañana te lo digo. La miraré por internet.
 
   —vale como quieras.
 
   Puse la cafetera mientras metía los platos en el lavavajillas. Mientras arrancaba mi ordenador, yo me tomé un café.
 
   Listo. Leamos el capítulo anterior y a ver como seguimos.
 
   Empecé a escribir esta historia hace más de seis meses. Fue concebida y esbozada antes de que comenzara a escribir mi diario. Pero mis problemas familiares, las noches sin dormir, un cúmulo de cosas hizo que dejase apalancada.
 
   Como la novela de mis bróker había sido corta y su publicación iba bien, decidí intentar terminar esta. Lo malo es que tenía una idea y la historia había cogido otro camino. 
 
   Esta también iba de una pareja de tres. Pero aquí la que mueve la historia es ella, “la loba del W. Street”, no se llama así pero algo tiene que ver. Para escribir las novelas de mis bróker, tuve que informarme y documentarme sobre ese mundo.
 
   Aprovechemos el tirón y cambiemos los roles. ¡Arriba las mujeres con poder!
 
    Tengo una libreta llena de notas, con los apuntes sobre pequeños argumento y personajes para unas cuantas novelas más. Así que no será tan fácil que deje de escribir.
 
   Allí estaba. Mi último capítulo escrito. Lo leí un par de veces para tratar de memorizar quién, qué y dónde.
 
   El panorama de mi novela tomó un giro sorprendente cuando pensé que mi protagonista masculino debería tener algún secreto oculto, alguna habilidad que hubiese desarrollado desde niño, pero ¿Cuál? Bueno podré pensarlo y dejarlo en el aire para mi próximo capítulo.
 
   Cogí mi cuaderno y escribí una lista de cualidades que a la vez me resultaran sexy.
 
   “poeta tendría que ser muy romántico”.
 
   “Músico, ¿podría resultar? que supiese tocar algún instrumento y mi dulce señorita lo pillase por sorpresa tocándolo” si me gusta esa idea ya veré que instrumento le busco.
 
   Ya está bien por hoy. Cenar, ver un rato la tele y a dormir.
 
   Sábado, Día 16 de Julio del 2016.
 
   Después de todo lo vivido en tan poco tiempo sin planificarlo, cogí a mis hijos, a los dos y fuimos a pasar el día en Isla mágica. Mi mayor no puso pega. Es un parque de atracciones para niños y mayores, y sobre todo para los amantes de la adrenalina.
 
   En el encontramos espectáculos culturales y de fantasía. Isla Mágica, cuenta con zonas temáticas, espectáculos, atracciones, tiendas, restaurantes así que nada de comida para llevar, comimos allí. Las atracciones no sólo están hechas para la diversión de los pequeños, sino para toda la familia, un buen día de entretenimiento…
 
   Nada más entrar nos encontramos en medio del Puerto de Indias, donde pudimos ver una representación en El Corral de Comedias, de la historia de Sevilla. 
 
   Una vez que entramos teníamos muchas atracciones para elegir, y aquí entro nuestra disputa. Mi hijo mayor quería ir directamente al “Jaguar” que es la mayor montaña rusa de Isla Mágica te reta a caer desde 32 metros de altura y alcanzar una velocidad máxima de 85 kilómetros por hora en sus 765 metros de recorrido en los que atravesarás 5 inversiones a cada cual más impresionante. Mi hija quería ir a “la anaconda”, que es una montaña rusa pero de agua.  A mí me gustaba más la opción de mi hija. Para que no hubiese problemas y así yo no descartarme a favor de ninguno, saque una moneda y lo echamos a cara o cruz. Ganó el “el Jaguar”. Solucionado, primero Jaguar y después anaconda.
 
   La verdad que para la calor que suele hacer en Sevilla el poder estar mojado gracias a la cantidad de atracciones acuáticas que tiene el parque es de agradecer. Nos montamos en Anaconda, Iguazú, Rápidos del Orinoco y Los Bucaneros. Pero también disfrutamos de las atracciones más clásicas como el Navío Barba roja y los Toneles.
 
   Hicimos una pausa para comer y recuperar energías. En unos de los muchos restaurantes que había, tomamos unos platos combinados y un buen helado.
 
   Después de ese pequeño descanso fuimos a Cinemoción, un cine con proyección en pantalla semiesférica gigante y butacas con movimiento. El 4d nos dejó de piedra. 
 
   Es un no correr, demasiadas atracciones para un solo día.
 
   Para despedir el día mágico, vimos un espectáculo multimedia de Indígenas contra Alienígenas. El espectáculo con un gran despliegue de efectos especiales… Narra la historia del excepcional encuentro en pleno siglo XVI de una tribu de indígenas americanos con extraños seres del más allá… ¡precioso! 
 
   Creo que volveré. No sé si este verano pero seguro que el próximo sí.
 
   Bueno todo el día sin parar es agotador. Llegamos a casa serían las dos de la mañana. Sin pensarlo todos nos cambiamos y a dormir.
 
   Domingo, Día 17 de Julio del 2016.
 
   Tras todo el día ayer en el parque de atracciones, hoy relax en casa.
 
   A mí me vendrá bien. Mañana lunes y el martes los pasare en la mansión. Gabriel dice que entre semana es mucho más tranquilo, que descansare como si estuviese en un hotel.
 
   He aceptado y pasaré allí los dos días.
 
   Mi jefe se va a poner de humos, pero es lo que hay. Me voy de vacaciones en agosto y como no vaya cogiendo todas las horas que me deben, las perderé.
 
   Aprovecharé hoy para meterle un buen adelanto a mi novela.
 
   Martes, Día 19 de Julio del 2016.
 
   Ayer lunes Gabriel me recogió por la tarde para pasar unos días de descanso en la mansión. No tuve problemas con el trabajo ya que me debían unos cuantos de días. 
 
   Hoy martes me desperté no muy tarde. Tampoco trasnoche mucho. Entre semana el club esta con socios muy específicos. Y la noche fue muy tranquila.
 
   Gabriel estaba abajo desayunando. Al bajar lo encontré dando instrucciones a los empleados.
 
   —Buenos días.
 
   —Buenos días.
 
   —Tengo que pedirte un favor.
 
   —Vale, tú dirás. 
 
   —Estoy esperando a alguien con quien tengo asuntos que cerrar. ¿Podrías recibirlo tú cuando llegase? Tengo que hacer unas llamadas importantes para cerrar la agenda de la editorial y me va a demorar un rato.
 
   — ¿Cómo sabré quien es él?
 
   —Le he avisado a Luis que te indique cuando llegue.
 
   — ¡vale!
 
   Gabriel se marchó a su despacho y se encerró allí. Antes de llegar a la cafería para poder desayunar algo. Luis se acercó a mí y me susurro al oído. “Vanderlin ha llegado, si miras a la entrada, es el hombre de la camisa blanco” le di las gracias y me volví sobre mis pasos caminando hacia él.
 
   —No sabía cómo actuar y para colmo se me olvida presentarme. ¡Que desastre soy!
 
   — ¿Buscas a Gabriel?
 
   —Sí.
 
   — Sígame por favor, llegará en un momento. ¿Un café?
 
   —Claro, como no. Gracias.
 
   Cuando nos pusimos a caminar de hacia la barra, su mano se posó en mi cintura, como si me conociera de toda la vida, no le da en ese momento la mayor importancia. Hasta que siguió bajando, acabó sobre mi culo y entonces me dio un buen apretón.
 
   Hice una mueca de disgusto, pero, por suerte, conseguí guardarme los comentarios sarcásticos: al fin y al cabo era un socio del club.
 
   Pero ¡qué caradura! No daba crédito, le aparté el brazo de un manotazo y le miré con una ceja enarcada, lo que le hizo sonreír y encogerse de hombros como diciendo:
 
   Me podía haber tomado su gesto como algo fuera de lugar, pero parecía inofensivo y la verdad es que su mirada juguetona me hizo sonreír y me ayudó a relajarme un poco. Cuando nos sentamos en los altos taburetes de cuero, cada uno con un café, el hombre por fin se presentó.
 
   —Soy David Dalton, pero puedes llamarme Dad si lo prefieres.
 
   —Me llamo Vanderlin. —Le extendí la mano y le estreché la suya con la misma firmeza que lo hizo él—. Y, si no le importa, prefiero darte solo el nombre con el que me conocen aquí.
 
   Como respuesta, Dad volvió a sonreír, una imagen no del todo desagradable.
 
   —No hay problema. No eres la primera persona en este club que quiere mantener el anonimato. —Hizo una pausa y ladeó la cabeza pensativo—.seguro que ni es tu nombre real, ¿verdad?
 
   —Cierto no es mi nombre real —respondí con un leve ceño y una sonrisa.
 
   Lo mire. Dad tenía una de esas caras a las que por lo menos a mí me resultaba difícil ponerle edad: moreno y de apariencia joven, pero con algunas arrugas en la frente y algunas patas de gallo que revelaban que había vivido más años que yo. Me confundía ver que no tenía ni una sola cana y que su físico era de gimnasio.
 
   —Soy amigo y socio de Gabriel en otro clubs, a las afueras de Sevilla y un hotel algo especial.
 
   Me tendió la mano con otra sonrisa arrogante, y le correspondí. Estaba deseando que Gabriel apareciese por algún sitio. Dios, todo aquello no solo estaba fuera de mi zona de confort, sino que ni se acercaba. Aquel tipo está haciendo que me sintiera incomoda.
 
   —Bien, así que quieres explorar en el terreno sexual.
 
   —Creo Dad que ese comentario podría tener doble sentido. No te confundas conmigo.
 
   —Lo siento no pienses mal es que últimamente demasiada gente se mete de cabeza en relaciones aburridas y se olvida de vivir —afirmó con pasión—. Hay muchas cosas que explorar en el mundo del sexo.
 
   —Ni que lo digas, en eso te doy la razón. — Yo sacudí la cabeza divertida mientras le daba un sorbo a mi café.
 
   — ¿Qué buscas aquí?
 
   —No busco nada Dad, conocí a Gabriel por casualidad. Y bueno de vez en cuando vengo aquí.
 
   — ¿soy pareja?
 
   —No,  a pesar de que a Gabriel no le guste compartirme. Amigos con algo más.
 
   —Bien, eso me gusta.
 
   ¿Qué estaría pensando este hombre? Noté que toda la sangre abandonaba mi cara y sentí como si se me parara el corazón un momento a causa de los nervios. 
 
   — ¡Dad! ¡Vanderlin! Veo que ya os conocéis.
 
   Creo que cuando apareció Gabriel mi corazón dio un vuelco. Me quitaría a este tío de encima.
 
   —Vanderlin te dejo sin compañía, Dad y yo tenemos que hablar de negocios.
 
   — ¡Adiós querida! Nos veremos luego.
 
   — ¡Adiós!
 
   Me volví hacia el muchacho de la barra y le pedí que pusiera un segundo café pero esta vez que no fuese descafeinado.
 
   La verdad que esto entre semana es muy diferente a como yo lo había visto los fines de semana en horas nocturnas.
 
   Había un ambiente muy tranquilo. Había muchas habitaciones ocupadas, también clientes que solo venían a utilizar las instalaciones deportivas y otros parecían utilizar esto como centro de encuentro para cerrar negocios en salón “Champan”, no sabía que el salón “El Edén” solo se abría los fines de semana. Mirándolo bien esto parecía en este momento más un hotel que un club de sexo. Me sorprendió, la verdad.
 
   Me di una vuelta por las instalaciones y al ver la piscina se me apeteció muchísimo darme un baño. Subí a mi habitación y me cambié. Antes de salir al jardín le pedí a Luis sí podrían darme unas de las toallas de socio.
 
   Estaba totalmente relajada. Como si estuviese en un spa de vacaciones, sin marido, sin niños… era todo un lujo. Al salir del agua mientras me secaba observé a Gabriel en el porche hablando muy animado con Dad. Sonreían sin quitarme la vista de encima. No me gusto. ¿Estaría hablándole Gabriel de mí?
 
   Pasé de ellos y me tumbe sobre una de las hamacas a tomar el sol y leer un rato. Me había llevado mi e-book por si podía leer algo. Iba a relajarme todo lo que pudiera, me hacía falta un día como el de hoy.
 
   No sabía el tiempo que había transcurrido cuando Luis se acercó con un albornoz y me aviso que Gabriel me estaba esterando para tomar algo.
 
   Almorzamos juntos. Tomamos café detrás y yo me retire para acostarme un rato. Dad iba a quedarse todo el día allí. Yo decidí no salir de la habitación como Gabriel me había dejado un portátil y yo tenía mi pendray aproveche aquella tranquilidad para escribir. 
 
   Llevaría como dos horas escribiendo, cuando sentí abrirse la puerta de la habitación. Al levantar la vista me sorprendió que era Dad.
 
   —vengo a que me hagas compañía.
 
   —OH, qué pena! Pero no soy como tus chicas de compañía que siempre están sin ocupación. Mi cabeza no funciona solo con sexo ¿lo sabías? Eso sería una pena estar tan vacía.
 
   Dad pilló mi indirecta pero hizo caso omiso, en su expresión pude ver que le había sentado mal mi comentario. Yo desvié mi vista de él y dejé que mis ojos volvieran al ordenador.
 
   —Gabriel tenía razón cuando me dijo que eras preciosa de una forma natural, inocente y sin duda muy adictiva. Nada de toneladas de maquillaje ni pechos postizos; tienes razón no eres como mis chicas de compañía, eres cien por cien real y cien por cien deliciosamente follable.
 
   —Fuera de mi habitación Dad.
 
   — ¡Jejenes! es broma Vanderlin. Gabriel nunca me habló de ti. Lo siento si te he molestado.
 
   —Está bien. No pasa nada. ¿Qué quieres Dad?
 
   —Gabriel está reunido en su despacho, terminara tarde y yo no me voy hasta mañana. —me recliné en el sillón y lo miré. —Me ha dicho que estabas escribiendo ¿Qué escribes? Yo soy adicto a la lectura. De hecho también tengo una editorial como Gabriel, aunque no tan específica como la suya, yo abarco más géneros literarios. ¿Puedo ver que escribes?
 
   ¡Dios!... ya dio con mi talón de Aquiles.
 
   —Claro. Me levanté y le ofrecí mi asiento. ¿Quieres algo de beber?
 
   —Claro un gin-tonic, por favor.
 
   —Vale.
 
   Llame a la cafetería y le pedí a Samuel que por favor me subiese dos Gin-Tonic con Luis a mi habitación. Noté una sensación rara en el pecho, como si me faltara el aire al ver que estaba intensamente interesado leyendo lo que yo había escrito y comprobé que no podía apartar los ojos de él. ¡Estaba bueno el jodío!
 
   —No te vi por aquí en la fiesta de disfraces con los escritores.
 
   —Ah, bueno el mi club hicimos otra aunque algo menos ostentosa.
 
   —Ya entiendo.
 
   —Te llevaré algún día, es muy diferente a este.
 
   Me llamó la atención que me contestaba  y me hablaba pero no levantaba la vista del ordenador. Parecía que le gustaba lo que yo escribía.
 
   Llegó Luis con las copas.
 
   — ¡Vanderlin! ¿Hay otra silla aquí?
 
   —sí, ¿por qué?
 
   — Cógela. Siéntate aquí a mi lado, te voy a explicar algo.
 
   Sin darnos cuenta llegó la hora de la cena. Gabriel vino a buscarnos. Entró en la habitación con los ojos desencajados. Pero más se sorprendió al vernos a los dos con un montón de folios dispersados por el escritorio lleno de apuntes con mi letra sentada enfrente de Dad, y a Dad con las manos en el teclado.
 
   — ¡perdón que entrase así! Pensé…
 
   Dad levantó la vista hacia él.
 
   — ¡claro…!! Pensaste que me la estaba follando en tu cama.
 
   —Bueno… no somos pareja y… lleváis toda la tarde aquí los dos.
 
   — ¡búscate un psicólogo tío! La vida no es solo sexo.
 
   Le dijo y me miró regalándome una bonita sonrisa.
 
   —Gracias Gabriel por pensar eso de mí. — le dije siguiéndole el juego a Dad.
 
   —Ok. Entendido. Solo quería deciros que cenaré con empresarios de la construcción que están empezando a llegar. ¿Cenáis aquí o bajáis?
 
   —Que nos suban la cena, tenemos mucho trabajo aún. ¿lo ves bien Vanderlin?
 
   —Sí claro, no veo que sea dispensable en esa reunión de negocios.
 
   —Perfecto, avisare que os suban la cena.
 
   Con una sonrisa salió de la habitación. Poco tiempo después llegó la cena. Y serían como la 01:30 de la madrugada, cuando Dad se marchó a su habitación. 
 
   Después de todo resultó ser un tipo muy interesante.
 
   Jueves, Día 21 de julio del 2016.
 
   Hoy al volver a casa del trabajo, me lleve una sorpresa o disgusto según como se mire. Mi ordenador estaba encendido. Hable con mis hijos que ya estaban allí y la respuesta de ellos que creían que había sido yo descargando algo. Ya solo me quedaba una persona. No era la primera vez que lo hacía así que tampoco le di mucha importancia. Quitando el archivo de imágenes no iba a encontrar allí nada.
 
   Me acorde entonces que tenía algunas fotos de la fiesta de máscaras en la mansión. Las descargué de mi correo. Estaba dispuesta a demostrarle que era una mujer con la que ni él ni nadie podían jugar.
 
   Dos fotos en una. Una elegantemente vestida con mi mascara y una copa de champan en la mano rodeada de gente y otra en el mismo salón pero con la máscara ya en la mano. Perfecto para mi fondo de pantalla.
 
   Deje el ordenador encendido. Les dije  a mis hijos que comeríamos y pasaríamos el resto de la tarde fuera.
 
   Cuando volvimos ya de vuelta serian como las nueve y media de la noche. El ordenador estaba apagado. En el cenicero había unas cuantas de colillas. Había estado en casa. Quizás volviera esperando que yo le recriminara el trastear en mi ordenador. ¡Le agüe la fiesta! ¡Pobre…!
 
   Me puse tensa y sabía que seguiría estándolo durante las próximas horas, después empezaría a relajarme. Lo único que temía era que empezase a pedir explicaciones sobre las fotos. Pero… si lo hace le diré la verdad. Una fiesta de máscaras, en un lujoso hotel donde todos los invitados éramos escritores y editores importantes.
 
   Efectivamente fue así. Y estaban mis hijos acostados y yo estaba escribiendo. Lo escuche entrar y caminar hacia el salón. Lo vi caminar hacia mí pero su rostro era pacífico.
 
   —¿Dónde fue esa fiesta?
 
   Le conteste sencillamente con lo que había pensado. La verdad a medias. Agarró mi sillón y lo giro. Agarrándome del brazo de un tirón me levantó. La primera bofetada me giró la cara. Vi la sorpresa en su rostro un instante antes de que fuese sustituida por una aburrida sonrisa de suficiencia. Al ver que volví a fijar mis ojos en los suyos y no agache la cabeza como había hecho otras veces.
 
   —Duele oír la verdad, ¿no es así? —le dije sin burla alguna en la voz—. Siempre me has mirado por encima del hombro, con suficiencia, la santa y pura. ¡La sacrificada esposa! —Seguí con sarcasmo— ¡pobrecita…! ¿Verdad? ¿Qué te duele más…? que el pájaro ha empezado a cantar y no está triste o saber que se te escapo porque volvió a volar.
 
   — ¡cállate! Te la estás buscando. —Me grito.
 
   — eso es lo que no soportas, que volví a volar.
 
   Una segunda bofetada me cruzó de nuevo el rostro, la rabia me inundó con tanta rapidez que nunca creí odiar a nadie con tanta fuerza como lo estaba haciendo en ese momento.
 
   —No te atrevas a una más. No te tengo miedo. Te quiero fuera de mi casa. Y ahora demuestra que no es cierto que fue una cena de escritores. ¡Fuera!
 
   No he terminado de hablar.
 
   —Yo sí. No quiero ni una palabra más, ni un insulto. Deberías de mirarte en un espejo antes de soltar tu veneno sobre mí, a quien has ignorado y humillado durante los últimos cuatro años. Y yo si tengo razones para echarte a patadas de mi casa. Ya es hora de que aprendas a buscarte la vida, a vivir con tus propios errores y aceptarlos. Márchate y esta vez no te molestes en volver, para mí ya no eres nada, estás muerto.
 
   No contestó. Sé dio media vuelta. Me quedé algo sorprendía, en vez de irse se marchó a su cuarto y se acostó. Dejo la puerta abierta y no tardó ni cinco minutos en quedarse profundamente dormido. 
 
   Al poco tiempo yo apague mi ordenador y me acosté.
 
   O estaba tramando algo o sencillamente se creía que no iba hacer capaz de pedirle el divorcio.
 
   Sábado, Día 23 de Julio del 2016.
 
   Hoy me Gabriel me recogió sobre las seis de la tarde. Se supone que tengo una cena con escritores y editores. Esa está siendo mi excusa perfecta para poder escaparme.
 
   La mansión está muy ajetreada. Gabriel ha montado esta noche una cena solo para los socios. Pare que son gente muy importante por como lo están preparando.
 
   Como va estar muy ocupado me he retirado a mi habitación. Tampoco es que tenga mucho tiempo por delante. Debo estar lista antes de las ocho y media.
 
   Gabriel subió a darse una ducha y a vestirse. No se entretuvo. Fue un visto y no visto.
 
   Yo a las ocho y media algo pasadas ya baje. Cogí una copa y salí al porche a ver a los invitados que iban llegando.
 
   —Estás preciosa —me abordo Dad, contoneándose—. ¿Quieres un repasito? —Me guiña un ojo y me da un beso en la mejilla—. Toma, pensé que te gustaría. —Me ofrece una copa de champán. Él también tiene una—. No vayamos a quedarnos atrás. Los demás ya han empezado a beber.
 
   —Gracias Dad. — Le acepte la copa. — No espera verte aquí.
 
   —si quieres me marcho. —Me dijo tomando un sorbo de su copa.
 
   — ¡Noooo!
 
   —No conoces a mucha gente de aquí ¿verdad?
 
   —Gabriel no me ha presentado a mucha gente.
 
   — Fíjate, cerca de la piscina hay dos parejas, las mujeres, la del vestido rojo es Amanda Fox y la del vestido verde es Rosa Black, los hombres que las acompañan son de alquiler.
 
   — ¿Cómo dices?
 
   —Son chicos que se alquilan para dar compañía.
 
   —No me lo creo.
 
   —Hace mucho calor ¿No te parece? —Dad vuelve a darle un sorbo a su copa. — ¡Ven! Acompáñame dentro.
 
   Lo seguí y me presentó a un empresario de Barcos de lujos, Drake Carson  acompañado de una rubia despampanante, la muchacha no hizo ademán de levantarse. Solo saludó con la cabeza. Lo que me llamó la atención fue que Drake no hizo por presentarla, ni si quiera a Dad. ¿Sería también ella una chica de alquiler o…? ¡No! Demasiado elegante para ser prostituta, pensé.
 
   — ¿Quién era ella?
 
   —La muchacha se llame Irina. Lleva un par de años con Drake, ella busca un anillo de bodas, que nunca llega y nunca llegará, la pena es que ella no lo ve. Drake nunca dejará a su mujer mientras ella le permita tener sus pequeñas aventuras con chicas jóvenes. Para Drake que su esposa le permita eso es un lujo.
 
   —Ya entiendo.
 
    —Mira a la izquierda y disimula. — Me dijo dando un sorbo corto a su copa. — La del vertido negro y plata. Es Sara, tiene un habla con un acento que parece francés. No te dejes engañar si te cuenta algo, es la acompañante de Robert el de la corbata gris junto a ella. Le encanta que todos crean que es una mujer de negocios, pero en realidad es su secretaria. 
 
   — ¿conoces a todo el mundo aquí?
 
   —Más o menos, son muchos años tratando con ellos. No solo son socios de este club, también del mío. Con la diferencia que a mí club muchos de ellos vienen con sus esposas. Ya te dije que es algo diferente a este.
 
   —No veo a Gabriel en un club diferente a este.
 
   —Ni lo verás. Le he comprado su parte.
 
   — ¿Y la otra pareja?
 
   —Es Brando Link y Liliana. Una pareja liberal. No solo están casados, también trabajan juntos, se dedican a la joyería de lujo… alta gama.
 
   — ¡Vaya!!!
 
   —Mira la que viene ahí es hermana de ella.
 
   Dad volvió la cabeza lo bastante para pasarle revista. Eso me llamó la atención y observé que ella lucía un reloj muy caro. Y en su mano llevaba varios anillos relucientes.
 
   —Ahora amor, voy a pedirte algo.
 
   — ¿el qué?
 
   —No aceptes ninguna copa de Gabriel a partir de la una y media de la noche.
 
   — ¿Y eso?
 
   —No te comparte me dijiste. — Me agarró del varazo y me llevó algo más alejado de los invitados —Pero… ¿sabes si tú lo compartes a él? Antes de las dos tengo entendido que estas ya acostada y en la habitación. ¿Tanto sueño de repente siempre no te resulta raro?
 
   — ¿Cómo dices? ¿De qué hablas? ¿Qué sabes? 
 
   No lo podía creer pero por mi cabeza pasó barbaridades. ¿Me estaría Gabriel durmiendo apropósito? Si era cierto o no, no lo sé, pero la duda ya estaba en mi cabeza.
 
   —Tranquila… Tranquila, ya te contaré.
 
   Sin esperarlo Gabriel nos interrumpió.
 
   —El ambiente huele a… Amor, ¿os interrumpo? —dijo Gabriel entre risas, pasándome el brazo por la cintura.
 
   —Habla por ti —bromea Dad—. Pareces una gacela en celo, ¿la estas vigilando? 
 
   —No tengo porque vigilarla. Solo marco mi territorio y lo cuido.
 
   Dad sonríe. — Ya he oído eso antes.
 
   —Bueno, chicos —proclama Gabriel—. En esta casa hay mucho de comer hoy, la cocina ha estado muy ocupada, así que nos vamos ya al salón.
 
   La cena esa noche se alargó bastante. Una cena exquisita y a todo lujo. Caviar, langosta, gambones a la parrilla, ostras y muy buen vino. 
 
   —Un brindis por el anfitrión y la gran velada que queda por delante aún. — dijo en voz alta uno de los socios.
 
   —Por supuesto «Ésta corre de por cuenta de la casa —le contestó Gabriel cuando todos se levantaron con sus copas—. Pedid lo que queráis si queréis repetir.»
 
   Al terminar la cena, los invitados empezaron a repartirse entre los salones y el jardín.
 
   Gabriel como otras veces se encargaba de traerme la copa de champan. Pero esa noche con ayuda de Dad, no me las bebí. Parecíamos dos críos jugando. Yo las soltaba en algún sitio y el la cambiaba o sencillamente desaparecía. Otras veces se acercaba a mí para hablar y me la cambiaba por la suya, con la excusa de que le sujetase la copa para atarse los zapatos. No sabía que pensar pero al mirar mi reloj vi que eran cerca de las cuatro y mi sueño no venía. Me di cuenta que no era yo sola la que miraba mi reloj. Gabriel parecía como impaciente y Dad se dio cuenta de ello.
 
   —Deberías de retirarte —me susurró Dad—Yo subiré en diez minutos por ti.
 
   Le hice caso. Gabriel me acompaño y como siempre cerró la habitación. ¿Cómo iba a buscarme Dad?
 
   Pasaron diez, quince, veinte minutos y Dad no venía. Al poco tiempo llamaron a la puerta de la terraza. Al asomarme era él. Por suerte pude abrir desde dentro.
 
   Traía una botella champan y dos copas.
 
   — ¿una copa en la terraza?
 
   —sí, claro.
 
   —No voy a entrar en la habitación Vanderlin. Gabriel y yo nos conocemos desde hace muchos años. No quiero problemas pero creo que deberías estar prevenida con él y aclarar qué tipo de relación tenéis.
 
   —Gracias Dad por todo.
 
   —Apaga la luz de la habitación. — me ordenó.
 
   Al mirar al jardín, vi a Gabriel con la cuñada de Brando Link.
 
   —Ves, deberías aclarar ciertas cosas. Tendríais que estar en igualdad de condiciones sino es algo serio lo que tenéis. Para perder el tiempo y no disfrutar de la vida siempre hay tiempo. Y más aún en tu situación.
 
   — ¿Cómo dices?
 
   —estoy al tanto de tu vida, Gabriel me contó. No mal interpretes eso por favor. Y ahora yo me retiro. — me dio un beso en la mejilla y se fue.
 
   Aquello me hizo que pensar. No quería darle la razón  Dad, pero la tenía. Cerré el balcón y me acosté. Tardé un buen rato en quedarme dormida.
 
   Domingo, Día 24 de Julio del 2016.
 
   Al despertarme cuando me disponía a darme otro repaso para terminar de peinarme, lo vi reflejado en el espejo del baño, me estaba mirando. Estaba serio, pero más sería me puse yo. Ay, Dios, me observaba como yo a él. La muda intensidad de su mirada me produjo un inesperado vuelco en el estómago y, con el castañeteo de dientes a causa de los nervios, me mordí sin querer el carrillo por dentro y me encogí de dolor.
 
   — Bueno día
 
   —Buenos días Gabriel.
 
   — ¿Ocurre algo? pareces enfadada.
 
   — ¿Enfadada yo? Pero si deberíamos dejar algunos puntos claros.
 
   — Tú dirás, pues.
 
   —Si tú no puedes compartirme… ¿por qué yo a ti si?
 
   — ¿A qué te refieres?
 
   —Te vi anoche en el jardín. Así que a partir de ahora… jugaremos igual. ¿Lo Tomás o lo dejas?
 
   Se dio media vuelta. Yo seguí terminando de arreglarme debía volver a casa. Durante un rato no contesto.
 
   —Este bien es lo justo. No hay nada serio excepto el sexo entre nosotros.
 
   —Bien es hora de que me marche.
 
   Durante todo el camino fuimos en silencio. Yo al llegar a casa lo primero que hice fue ir a recoger a mis hijos que estaban en casa de mi madre. Comí con ella y he tenido que contarle un Sarto de mentiras sobre la presentación de mi libro en las librerías donde se supone que he estado. «Piensa antes de hablar», me recordé irritada varias veces, es muy cierto aquello que dicen que se coge antes a un mentiroso que a un cojo.
 
   Después de tomar café me marche a mi casa con mis hijos.
 
   Al llegar, ¡dios…! miré a mi alrededor en el salón y vi, para mi sorpresa, ¿Dónde coño está mi plasma?
 
   Volví a mirar no lo creía, mi gran plasma había sido sustituido por otro que no era ni la mitad de grande. Mis hijos se quedaron boquiabiertos los dos mirándose primero entre ellos y después a mí.
 
   No dije nada. Nos cambiamos para ponernos algo más cómodos. Preparé la cena y ellos se acostaron temprano. Supongo que esperarían alguna bronca.
 
   Me senté en mi sillón y esperé a que llegase.
 
   Serían más o menos las doce cuando entro por la puerta. Intentó no dirigirme la mirada e irse al dormitorio.
 
   — ¡espera! Tengo que decirte algo.
 
   Se tensó, quizás esperando a que montase una escena de histeria, voces… pero no lo  hice.
 
   —solo quiero decirte que voy a presentar la demanda de divorcio. ¡Búscate un abogado!
 
   Me levante, pasé por delante de él y me fui a la cama. Lo escuchaba hablar con alguien por teléfono, pero no lograba entenderlo. Al poco tiempo me quede dormida.
 
   Lunes, Día 25 de Julio del 2016.
 
   No puede ser que todo me pase a mí… 
 
   El desengaño con Gabriel, que en verdad no es tal, y ¡dios! ¿Cómo ha podido cambiarme el tv? Esa mañana me levante histérica.
 
   Volví a mirar la calle con poca convicción de que hoy empezaría una buena semana  mientras caminaba en dirección al metro.
 
   En la puerta había esa mañana dos muchas repartiendo lo que parecían unas invitaciones o publicidad, no eche mucha cuenta en ese momento pero no la tire.
 
   Jugueteé distraídamente con el anillo de mi pulgar, como hacía siempre que estaba nerviosa, mientras esperaba en el andén, y miré la tarjeta que era muy llamativa: «Club El Gato Negro. Explora tu lado más oscuro». Enarqué una ceja al leerla nuevamente. Habían elegido una estrategia de marketing aguda, era obvio, hora punta de trabajadores en el metro. El nombre era muy… no sé exactamente como decir, a mi gato negro me suena más a brujas que a otra cosa, pero cuando volvías la tarjeta, las palabras y las imágenes dejaban más que claro que un club sexual.
 
   Giré la tarjeta para leerla bien y creo que por el ardor que sentí en mi rostro, mis mejillas debieron ponerle subidas de tono, no era un club sexual muy normal, su finalidad era satisfacer todo tipo de deseos.  ¡Es de locos! Pero la guardé. ¿Quién sabe? A lo mejor algún día… ¿Querría? ¿Podría?
 
   ¡Sí! Algún día me pasaré por allí haber como es. 
 
   Lo curioso es que, a pesar de lo histérica que estaba cuando salí de casa, parece que se me ha pasado o se estaba pasando el enfado.
 
   El sonido de una armónica me sacó de repente de mi ensoñación y, me di cuenta de que me había pasado de mi parada. ¿En qué coño estaría pensando?
 
   Ya era seguro. Empecé la semana con mal pie.
 
   Bueno siempre no iba a ser todo perfecto.
 
   Al llegar al trabajo muchos de mis compañeros han llegado ya. Por suerte aún quedan unos cuantos sin aparecer, no me gusta ser la última en llegar. Así que cruzo la sala hasta mi mesa está al fondo. Una vez que tomo asiento, cierro los ojos un instante y al abrirlos suspiro, mientras huelo el café que siempre compro en la cafetería de al lado para tomármelo allí.
 
   Al levantar la vista, veo a Dad salir del despacho de mi jefe. ¿Qué hace aquí? Chapurreo el sorbo que había dado al café sobre el teclado de mi ordenador y hago un inútil esfuerzo por limpiarlo mientras toso e intento no ahogarme.
 
   — uno de mis compañeros se acerca a mi mesa.
 
   — ¡peleándote con el café! Me dice riéndose.
 
   — muy gracioso Lucas, casi me ahogo
 
   — lo siento. Solo quería decirte que hay una reunión informativa en cinco minutos.
 
   — Gracias.
 
   La reunión dura más de dos horas y cuando salgo de lo único que me he enterado es que tenemos un cliente importante, con varios negocios independientes y dependientes entre sí, que maneja mucho dinero y tendremos que firmar un acuerdo de confidencialidad. ¡Un hombre que quiere un acuerdo de confidencialidad! Que cosa más rara. Nunca hemos tenido clientes así.
 
   Son, exactamente, las dos menos cuarto. Ya estoy deseando irme a casa.
 
   El resto del día es de lo más aburrido, en el sentido de que estoy sola en casa hasta las nueve a algo más.
 
   Cuando dan las seis de la tarde tengo mi escritorio que parece un campo de batalla. Imprimo lo que escribo, leo, corrijo y hago tachones y anotaciones para después pasarlo a limpio. No creo que ninguna escritora este tan loca como yo. Tengo montones de folios y rotuladores de colores por todas partes, si llegase alguien en este momento no creo que entendiese mi sistema. Pero con orden o sin él, he logrado escribir y corregir hoy tres capítulos.
 
   Me despierto de mi aventura paseando a caballo por la orilla del mar con el sonido insistente de mi teléfono móvil ¿Por qué ahora? Mis protagonistas estaban en un punto muy romántico ¡mierda! Y salto de la silla para contestar. Pero cuando llego a él dejo de sonar. Era un número oculto. Durante un minuto miro el teléfono con una sonrisa estúpida en la cara, pero finalmente hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y me pongo a recoger mi desastre.
 
   Son las nueve y media de la noche y la cena está casi preparada. Mientras cenamos mis hijos y yo mantenemos una confortable charla de como les ha ido el día. Serían las once y media o algo más cuando nos retiramos para acostarnos y mí querido marido como de costumbre llegara tarde porque hoy todavía no ha aparecido.
 
   Miércoles, Día 27 de Julio del 2016.
 
   Siempre he odiado los miércoles, es uno de los días con más trabajo. Con todo, la mañana lucía limpia y clara. Hacía un día precioso, y casi sonreí para mis adentros al contemplar las escasas y vaporosas nubes en el radiante cielo azul.
 
    Voy caminando cabizbaja hacia la parada del metro; otra mañana igual que otras muchas, para variar. Suena mi teléfono y lo miro sin ganas; es Martina, una compañera de trabajo para avisarme que se va a retrasar unos diez minutos.
 
   Paso el resto de la tarde en mi casa; después de toda una mañana estresante en la oficina, después de comer me puse a escribir, pero estoy demasiado desanimada para continuar. Además, creo que el capítulo de hoy hasta me está deprimiendo.
 
   Termino de cenar con mis hijos, recojo la cocina y, como no tengo sueño, me pongo a leer.
 
   En qué demonios estaba pensando? Era evidente que no pensaba en absoluto con coherencia. Tengo un libro por terminar y me pongo a leer.
 
   La pasada noche, por supuesto, tampoco había pegado ojo. Me despertaba empapada en sudor y ya no podía volver a conciliar el sueño. Otro intento frustrado, como venía siendo habitual. Dado que dedicaba más tiempo a esas fastidiosas pesadillas que a descansar, debí de dormir unas tres horas como mucho. Así es imposible ponerse a escribir pero debía hacerlo. 
 
   Inspiré hondo y me obligué a echar de mi mente por un instante todos aquellos recuerdos para centrarme en los aspectos positivos de mi vida.
 
   “Disfruto de buena salud, tengo unos hijos y una familia que me quiere, un trabajo fijo, además estaban también Gabriel y  Dad”, así que debería dejar de quejarme. Me dije poniendo los ojos en blanco cuando resonó un portazo. Mi marido había llegado y cerró la puerta con más ímpetu del necesario, e hice una mueca de espanto al pensar que probablemente acababa de despertar a mis vecinos de abajo. Suspiré con tristeza y negué con mi aturdida cabeza. Venía con unas copas de más. Ojalá fuera tan fácil, echarlo de mi vida, como el que tapa una caja. Ya me gustaría.
 
   Cruzó por salón al dormitorio casi de puntillas, ¿a que juega? Después sentí un golpe. Fui a ver si se había tropezado con algo. Estaba despoblado sobre la cama, vestido y roncando. ¡Vaya borrachera! Allí lo deje durmiendo la mona.
 
   Tras unos instantes, incluso tuve la sensación de que los músculos de mi rostro se resentían con lo que era una sonrisa, aquella escena de mi marido era patética, pero podría servirme para un hombre ahogándose en la pena por un amor perdido.
 
   En aquel instante sonó un mensaje de wasap, era Dad. ¡Un mensaje de audio!
 
   La sangre empezó a resonarme en los tímpanos y, justo cuando empezaba a escuchar “Música de piano”. Alguien tocaba el piano ¿sería Dad el pianista?
 
   Tuve la sensación de que se me erizaba todo el vello del cuerpo mientras, allí pasmada con el móvil en la mano escuchaba, y un cosquilleo que me recorrió la piel.
 
   Mi mente se nublo e imaginé a Dad sentado en un impresionante piano de cola con una expresión de concentración en su rostro, tremendamente sexy, al tiempo que paseaba con destreza los dedos por las teclas, produciendo aquella música tan bonita. 
 
   Al acabar la melodía, llegó otro mensaje. “espero que te ayude a relajarte y a inspirarte. Mañana te mandare más” No lo pude resistir y se lo pregunte “¿eres tú el que toca?” y me contestó que sí.
 
   Aturdida de pronto me temblaban las piernas y dejé vía libre a mi imaginación. Tantas escenas en películas… en libros… había visto y leído haciendo sexo sobre un piano y yo no soy capaz de escribirlo solo de imaginarlo.
 
   *****
 
   “No era un piano modesto, sino ostentoso. Nos sentamos el a mi lado y me indicó los ejercicios básicos de calentamiento de dedos, yo aprovechaba para frotar sus manos con las mías, después le dije como hacer ejercicios con las teclas, no tenía mucha habilidad pero puse atención a todo lo que me indicaba, ponía sus manos sobre mi piel suave para tocar las teclas, yo torpemente lo hacía; como estaba sentado a mi lado, solo podía guiar una mano, el mismo me dijo que me sentase en su regazo para que pudiese tomar mejor las dos manos, tragué saliva y le dije que sí,  mi vestido era de tela fina y vaporosa con una cremallera en la espalda, sentí en mis nalgas al sentarme su bulto, y como su pene inmediatamente comenzó a crecer, me tomaba de ambas manos y me dio la sensación de que se traba de acomodar para moverse bien, se acercó a mi cuello y al sentir su aliento, ladeé mi cabeza como invitándole a que besara mi cuello, acercó su boca y él me dio un beso suave, dulce, pequeño… casi indetectable y comencé a mover mi cadera con más entusiasmo; en cierto momento me tomó de ambas caderas y me movió de adelante hacia atrás, mientras yo seguía repitiendo los ejercicios de las teclas.”
 
   *****
 
   ¡Oye pues creo que después de todo no me va a salir tan mal!
 
   *****
 
   “Sentí como iba bajando la cremallera del vestido, yo continuaba tocando las teclas del piano, pero lo hacía sin concentración, parecía poner más atención a lo que me hacía que sin querer empecé tocar con toda la mano las teclas del piano, ruidos desacordes a notas musicales, pero armónicos al movimiento de mis caderas, que por cierto ya tenían vida propia y se movían sin disimulo; mi excitación seguía en ascenso, Dad lo sentía, me levanto y me separo las piernas, sus comenzaron a acariciar mi piel y se posaron sobre mi abdomen y de ahí subir hasta mis pechos, me pego a él y beso mi cuello, el inclino su cabeza hacia adelante y yo le facilite con la mía para que no dejase de hacerlo, las caricias y mis caderas ya a mil por hora subían y bajaban, me tenía loca,…”
 
   *****
 
   ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!, estaba ya en un punto, que hasta yo misma me estaba excitando escribiéndolo cuando suena el teléfono, sentí la sensación de un infarto por el susto, por la hora descarte a mi madre y me pare a pensar, me dirigí al teléfono y conteste. ¡Dios!!! Colgaron al oírme. Así que sería una de las amiguitas de mi marido, siempre hacían eso cuando descolgaba yo.
 
   ¡Qué remedio…! Me cortó el rollo. Al ver la hora, después de todo era ya muy tarde y debía de madrugar a la mañana siguiente. 
 
   Apago mi ordenador y a dormir. Espero soñar como terminé con mi pianista.
 
   Jueves, Día 28 de julio del 2016.
 
   Al llegar a la oficina mientras arrancaba mi ordenador y me tomaba mi segundo café matutino, cogí mi móvil y le mande un wasap a Dad.
 
   Gracias. La música de piano me inspiró mucho. Un capítulo muy ardiente para mi novela.
 
   No tardo en contestarme, me pidió que le mandase una copia quería leerlo y ver como había quedado. Accedí no me vendría mal algo de ayuda y si me lo corregía mejor.
 
   He estado pensando a lo largo de la mañana que no puedo seguir así con mi vida. Es un sin vivir con mi marido debo de armarme de valor y buscar ya un buen abogado. Me va a dar mucha pena por él, es un pobre diablo que no ha sabido vivir o… si ha sabido vivir para sí mismo, pero utilizando el camino equivocado.
 
   Ya es hora que aprenda a vivir de sus errores. 
 
   Yo también tengo derecho a vivir sin el miedo de como volverá a casa y que es lo que me espera si llega de mal humor.
 
   Por lo demás el resto del día ha sido de lo más normal a otros. 
 
   Del trabajo para casa. Y una tarde de rutina.
 
   Sábado. Día 30 de julio del 2016.
 
   Es el último sábado del mes, ya estaba hecha a la idea de no volvería a ver a Gabriel hasta septiembre. Me senté mientras sacaba mi bloc de notas y leía palabras, frases, ideas que tenía anotadas para intentar hacer que cobraran sentido.
 
   La sonrisa no se me borraba del rostro, me sentía feliz; me encantaba escribir y esta vez pensaba que esto que escribía era muy diferente a mis libros anteriores. Por primera vez había creado mi propia historia, y me parecían apasionante.
 
   Mi móvil comenzó a sonar y, sin mirar quién era, contesté. 
 
   Al oír la voz de Gabriel mi pulso se paralizo.
 
   “Necesito verte, estar contigo antes de marcharme de vacaciones con mis hijos”. 
 
   Miré el reloj y vi que ya era la hora del almuerzo, calculé lo que tardaría en comer, recogerlo todo y arreglarme. Quedamos para tomarnos un café. Me recogería donde siempre.
 
   Al verlo mi estómago empezó aprisionarme, mi pulso se aceleró al intuir lo que pasaría minutos más tarde cuando llegáramos a su casa, mi garganta se secó al instante y no podía dejar de mover las manos, tocándome el pelo, la oreja... Gabriel me miraba y sonreía, él lo sabía, era consciente del efecto que provocaba en mí, y eso me ponía aún más nerviosa.
 
   Al llegar a su casa, tras cerrar la puerta. Dio una gran zancada y yo reculé unos pasos hasta topar contra la pared. Su cuerpo se pegó al mío y mi espalda se arqueó; hacía mucho que no lo sentía y no podía negarme la atracción y el deseo que sentía por él. 
 
   Me besó y mis sentidos se perdieron entre sus labios. Necesitaba recuperar los besos que había perdido durante los días que no nos habíamos visto.
 
   Sus manos se colaron bajo mi vestido; al notar mi piel, respiró de forma brusca, caminamos entrelazados hasta llegar a su habitación y me lanzó sobre la cama.
 
   Se quitó la camisa y los pantalones lo más rápido que pudo, para luego dejarlos tirados a un lado en el suelo. Yo seguía apoyada sobre mis codos, observando cada centímetro de su cuerpo; su mirada era más salvaje que otras veces y sentí que me había echado de menos tanto como yo a él. Se colocó sobre mí y, sin previo aviso, me embistió, con una fuerte y directa acometida que consiguió que gritara. Su cuerpo se movía al ritmo voraz, descontrolado y yo me dejaba hacer.
 
   Tras un sinfín de besos y de repetirme al oído “Te voy a echar mucho de menos, más de lo crees”, me abrazo y nos quedamos en silencio bajo las sábanas.
 
   Llegué a casa temprano. Me cambié y fui a la cocina para preparar algo de comer y cenar. Más tarde, tumbada en la cama, miré al techo y sonreí, cerré los ojos y visualicé la tarde que había pasado con Gabriel. Había pasado una tarde maravillosa.
 
   Sábado, Día 06 de agosto del 2016.
 
   Hoy he dado un paseo por el parque con mi hija por tarde ya con la fresca. 
 
   Estaba lleno de gente, unos haciendo deporte, otros sentados en el césped,... Familias y familias de gente pasando el día, haciéndolo suyo. Después de estar un rato caminando nos apeteció tumbarnos y ver pasar las nubes. A mi hija le encanta buscar nubes que su forma le dé a imaginar algún animal. Yo en cambio deje mi mente en blanco durante un instante y cerré los ojos buscando relajación, algo que no duro mucho.
 
   Recordé una conversación que había tenido con Gabriel algunos días atrás, donde él me contó que desde hace unos años este parque en verano cierra a altas horas de la madruga.
 
   *****
 
       “La gente va con sus bebidas. Unos en grupos, otros en pareja… hace tres años fue con una chica. Se llevaron una pequeña nevera con bebidas. Iban con la idea de charlar y ver las estrellas mientras tomaban una copa. Otras parejas estaban cerca, pero a la vez lejanas dejando cierta distancia entre unas y otras. Tumbado sobre una manta observaban las estrellas y hablaban. Entre pausa y pausa intuían gemidos de otras parejas que hacían el amor. Ellos en esos instantes se observaban mutuamente y callaban. Lo curioso que en la oscuridad solo con la luz de la noche, la claridad de la luna y las estrellas, las voces de los grupos que hablan, el ruido de los que escuchaban música, desaparece dejando solo oír los gemidos de las parejas. Todo suido se apagó para sus oídos. Sin querer, como cómplices empezaron a acercarse, a mirarse con deseo y lujuria. Como sus bocas se buscaron como si el tiempo se escapa, las manos de uno buscando el cuerpo del otro, sus cuerpos se acomodaron y…”
 
   *****
 
   No consigo adivinar si lo que me molesto en aquel momento al recordarlo, fue que yo no había vivido algo así o que Gabriel  me lo contará con tan suma tranquilidad. No es la única experiencia que ha contado cuando ha estado con otras chicas.
 
   Me encanta leer sus mensajes, escucharlo cuando me cuenta sus batallitas, pero la mayoría de las veces me cuesta saber lo que piensa.
 
   Domingo. Día 7 de agosto del 2016.
 
   Era domingo y aún era temprano; había una exposición de pintura que hacía días que quería visitar, pero no quería ir sola. Después de darle vueltas a la cabeza llamé a Carlota una amiga que aceptó encantada venir conmigo. Pasaríamos el día juntas. La idea tanto a ella como a mí nos pareció divertida, hacía mucho tiempo que las dos no compartíamos un día a solas.
 
   Avisé a mi madre por teléfono para comentarle mis planes y avisarla que mis hijos iban de camino a su casa. Pasarían el día allí con ella.
 
   Me dirigí al baño y empapé mis rizos de espuma; luego me asomé a la terraza para ver qué día hacía y así decidir que ropa ponerme.
 
   Me puse unos vaquero blancos, cogí del armario una camiseta negra con la imagen en blanca de Mickey mousse y me coloque mis zapatos de cuña de esparto en blanco. Al ver mi bolso que era de rayas blancas y negras pensé “¡dios voy bicolor!” Pero qué demonios estaba cómoda.
 
   De camino al centro de Sevilla en el metro, no paramos de hablar. Al llegar, nos dirigimos primero a tomar algo a un bar lo más cercano posible a la exposición para hacer tiempo. Al entrar, estaba repleto de personas disfrutando de sus deliciosas tapas y bebidas bien frías. El mes de agosto en Sevilla puede llegar a ser insoportable por el calor.
 
   Nos sentamos en la mesa más cercana a la cristalera, para poder observar la calle, y pedimos unas cervezas y un par de montaditos para cada una. Me sentía tan alegre y emocionada que le comenté lo que estaba escribiendo y los planes que tenía con el diario; confiaba en ella nos conocíamos desde niñas. Estuvo muy atenta a todo lo que le expliqué; cómo surgió la idea, como conocí a Gabriel y le hice prometer que no se lo diría a nadie. Ella me animó y me deseo que fuese un éxito. Su muestra de cariño y aprecio me impulsó a darle un fuerte abrazo. Me sentí querida, y siempre fue una buena amiga conmigo. 
 
   Terminamos nuestro tentempié y salimos en dirección a la sala de exposiciones.
 
   Conforme pasábamos por cada grupo de obras, cada uno de un pintor distinto, podíamos distinguir el estilo tan personal de cada uno de ellos. La exposición me estaba encantando, podría pasarme horas allí.
 
   Al salir, las dos pudimos intercambiar opiniones, durante bastante tiempo, sobre todas y cada una de las obras, mientras almorzábamos en el restaurante que se encontraba a pocos metros de allí.
 
   Paseamos más tarde por las calles de Sevilla, lo último que hicimos fue visitar la Iglesia del Salvador. Después volvimos al metro de regreso cada una a su casa.
 
   Llegué a mi casa, antes de que pudiese terminar de cambiarme, el timbre de la puerta sonó; no sabía quién era y tampoco esperaba a nadie, mi hijo tenía llave. ¿Quién sería? “¡Abre, mamá!” eran mis hijos se había dejado las llaves en casa de mi madre.
 
   Martes. Día 9 de agosto del 2016.
 
   Oí el sonido del teléfono móvil. Resoplé y miré la pantalla. No era el despertador, sino mi amiga Carlota; abrí los ojos y miré la hora. Me había dormido, eran más de las diez de la mañana y no me había despertado. Fui directa al baño, me lavé los dientes y me di una ducha rapidísima para vestirme a toda velocidad. Me eché un café y le hice un zumo de naranja a mi hija. Se me había olvidado que había quedado con Carlota para ir a una librería en Sevilla a comprar unas novelas nuevas para devorar estos días de verano. Me asomé rápidamente a la habitación de mi hija. “Levanta que me dormí”. Quería que le comprase un libro, al parecer tanto verme a mi leer a diario, le ha abierto la curiosidad y quería un libro diferente a los que le mandaban en el colegio, así que le dije que vendría conmigo. 
 
   Normalmente solía comprar mis libros en El Corte Ingles, pero hoy tanto a mí como a Carlota nos apetecía ir a ver alguna buena librería a pie de calle, nos aconsejaron “La Extra Vagante”, está situada en la Alameda de Hércules. Echando un vistazo al escaparate me di cuenta lo que sienten sus propietarios por los libros. Además me dijeron que tenían un rinconcito especializado en literatura infantil y así fue, al ver la cara de mi hija, sus ojos observándolo todo, supe que había hecho bien en llevarla allí. 
 
   Mi hija escogió “El Diario de Niki (Molino)”. Estaba recomendado para edad comprendida entre 9 y 12 años, así que lo acepte. Carlota se decidió por llevarse dos de aventuras “El secreto de las cosas perdidas” y “El compositor de tormentas”, yo quería seguir en mi línea de novelas eróticas pero, no quería ni látigos ni castigos, ya había leído unas cuantas de ese tipo, así que la librera me aconsejo “A través de sus palabras” de Iris T. Hernández, no conocía a esa autora así que me lo llevé.
 
   Comimos en Casa Paco, situado en la misma Plaza de la Alameda de Hércules. Comimos muy bien. Pedimos tapas de salmorejo, solomillo de ternera en salsa de mostaza, puerros al gratín y la tapa del día que era pulpo sobre puré de papas, ¡dios…! Todo delicioso. Yo por lo menos volveré otro día.
 
   Nos hicimos fotos. También le hice unas cuantas a los platos y se las mandé a mi hijo por Wasap con la reseña del sitio, por si quería pasarse algún día con sus amigos.
 
   Después de tomar café nos marchamos a casa. Estaba ansiosa por comenzar el libro pero tenía que seguir con el diario. Me cambie de ropa poniéndome algo más cómodo, me senté frente al ordenador y seguí donde lo había dejado. De vez en cuando volvía la mirada hacia mi hija, estaba sentada en sofá, se había hecho palomitas para leer como si estuviese viendo una película en el cine. Yo nunca había hecho eso, tenía que probarlo.
 
   Jueves. Día 11 de agosto del 2016.
 
   Al estar de vacaciones y al no haber hecho planes, los días se hacían muy largos en casa.  Tampoco era plan de estar todo el día leyendo y escribiendo. Así que pensé ir improvisando que haríamos.
 
   Me levanté y mis pasos fueron directos al baño; abrí el grifo de la bañera mientras me despojaba del pijama, dejándolo caer al suelo. Me adentré en el agua templada y estiré la espalda para eliminar la tensión que azotaba mis cervicales. Me relajé y pude enfriar mis pensamientos, más bien alejarlos. Durante un buen rato, mantuve los ojos cerrados y la mente en blanco, hasta que cerré el agua y me forcé a comenzar el día olvidando los sentimientos que había provocado pensar en Gabriel. 
 
   Abandoné el baño y me vestí para salir. Pero primero un buen desayuno para mí y los niños, y mientras ellos se arreglaban yo estuve viendo mi correo.
 
   Contesté a todos los mensajes que tenía pendientes, luego lo recogí todo, una vez terminaron de vestirse nos marchamos al centro.
 
   Agosto es un mes de calor, aunque no tanto como julio y es un momento fantástico para pasear por Sevilla, ya que la ciudad está más tranquila por el éxodo veraniego y podemos disfrutar de sus calles parques y monumentos con tranquilidad. De todas formas ya no ocurre como antes, que todo se cierra por vacaciones. 
 
   Llevé a mis hijos a ver el Real Alcázar de Sevilla. La visita a los Reales Alcázares da para una mañana y no importan las veces en que vuelvas que siempre te darás cuenta de algo distinto. Yo ya había ido otras veces, no me había fijado nunca en los baños de María Padilla, un lugar en el que los 50 grados de agosto son refrescantes cuando uno se oculta en los subterráneos del Alcázar.
 
   Después de aquella visita me llevé a mis hijos a comer y de vuelta a casa.
 
   Sábado, Día 13 de agosto del 2016.
 
   Ha sido estos días una odisea encontrar un apartamento a última hora y para tan pocos días.
 
   Pero por fin estaba en la playa, ayer había sido un día duro.
 
   Salir de casa, las maletas, los portátiles, el viaje, llegar, de nuevo las maletas, los portátiles, poner el apartamento en marcha para solo 4 días, hacer la compra, el día parecía que no se iba a acabar nunca.
 
   Aunque el calor aprieta y el sol brilla con fuerza en un cielo intensamente azul y la calma es total. Yo estaba en la playa, tumbada al sol mientras mi hija se entretiene buscando almejas, quiere hacerse un collar. Era todo un lujo para mí en ese momento sentir el sol en la cara cerrar los ojos y soñar.  Ella siempre estoy soñando o como de decían todos. “sueñas hasta despierta”.
 
   Hoy mismo he llegado a un apartamento que he alquilado, cerca de la costa y decido pasar el día en la playa, disfrutando de un día entero de paz y tranquilidad, sin hacer nada, sin que nadie me moleste, lejos de las prisas, el tránsito, la contaminación, el trabajo... Perfecto para liberarme del estrés.
 
   ¡Que felicidad! No me lo puedo creer.
 
   No sé qué biquini elegir, me he traído unos cuantos. Al final me decido por uno azul. Es el que más me favorece.
 
   Preparo la bolsa con la toalla, la crema solar, una botella de agua, unos bocadillos para mí y mi hija por si nos entra hambre y las gafas de sol. 
 
   No creo que me olvide de nada. ¡Dios sí! un libro para matar el rato. Pero… no me he traído ninguno y el e-book tampoco.
 
   Así que cogí algo de dinero. Parare en algún sitio y si no tienen libros comprare una buena revista. 
 
   Por fin parece que ya lo tengo todo.
 
   Salimos del apartamento, cruzamos la avenida y la playa.
 
   ¡Por Dios! ¡Parece ser que todo el mundo ha tenido la misma idea que yo! Empiezo a adentrarme en la playa haciendo auténticos equilibrios entre la gente.
 
    ¡Esto es peor que el metro en hora punta!
 
   No veo ningún espacio donde poder colocar la sombrilla y las toallas. Continúo andando y por fin, a pocos metros de donde estoy, veo un hueco libre. Se acabó ya no busco más.
 
   Después de estar un rato intentando poner la sombrilla, haciendo reír a mi hija que solo sabe decirme que soy un desastre. Por fin me puedo tumbar. Cierro los ojos y me dejo acariciar por los cálidos rayos del sol. 
 
   Al cabo de una hora, muerta de calor, decido ir un rato al agua.
 
   El día pasó más rápido de lo que pensé. Sin darme cuenta ya estaba oscureciendo. 
 
   Lo primero que hicimos fue darnos una buena ducha. Cenamos en la terraza y cuando me lo espero, mi hija está dormida en el sofá. La verdad que a pesar de ser un día relajado… cansa también.
 
   Miro mi ordenador… no voy a escribir. He venido a descansar. 
 
   “Como tu bien sabes mi querido diario, hablarte, contarte… es escribir también. Sabes dónde estoy y con quien estoy. Así que a no ser que pase algo inusual, te dejaré a ti también durante unos días. Feliz descanso”.
 
   Viernes, Día 19 de agosto del 2016.
 
   Bueno no ha estado mal. Cuatro días de puro relax y dos días en casa ya.
 
   Hoy me llamó Dad. Estuvimos un rato hablando de lo que habíamos estado haciendo. Me ha invitado a pasar este fin de semana en su club. He aceptado. Me come la curiosidad. Ya me había dicho que era algo diferente al de Gabriel. Lo único que me ha pedido es que me lleve un vestido negro de noche. Así que no me entretendré mucho hoy para preparar mi equipaje.
 
   Después de todo está siendo un verano de lo más movido.
 
   En los días que he estado en la playa he podido pensar mucho. Una idea da vueltas por mi cabeza.
 
   He estado viendo por internet y casi todos los clubs liberales, sus dueños son hombres.
 
   ¿Podría yo abrir uno? 
 
   Un club donde la voz sonante la llevasen las mujeres. Cambiar un poco esos roles que la sociedad tanto tiene impuesto.
 
   Sé que eso daría mucho que hablar y la me señalarían con el dedo, pero al fin y al cabo aunque disfrute de ello es un negocio.
 
   Lo voy a estudiar detenidamente. 
 
   El club “Vanderlin” suena bien, me gusta.
 
   Sábado, Día 20 de agosto del 2016.
 
   El lujo y el glamour inundaban el Club “Inspiración” por aquella noche. 
 
   Dad me dio una máscara de carnaval negra con ribetes dorados y en uno de los extremos un puñado de plumas negras y doradas. El objeto hacía la función de antifaz, cubriéndome los ojos hasta casi la punta de la nariz. Me gustaba. Se veía muy elegante.
 
   Incluso al mirarme en el espejo mi sencillo vestido de encajes parecía más de lo que era. La noche no hacía más que comenzar.
 
   Al pasar al salón con el resto de invitados, observé a Dad.
 
   Dad ya estaba allí, miraba a su alrededor e inclinaba la cabeza en un gesto de saludo para con los invitados. Se veía muy elegante. Al contrario de lo dictado para la etiqueta del evento, él iba vestido completamente de Gris, solo el chaleco y el corbatín destacaban con un tono dorado. Su máscara era como la mía pero sin plumas.
 
   Todo el salón se había convertido en una reunión de hombres y mujeres enmascarados muy elegantes, los colores brillantes y las risas predominaban entre las mesas de juego.  Era un sitio muy diferente a la mansión. Era como un casino. Las mesas se habían ubicado de tal forma que permitían la libre circulación por la sala, sin interrumpir a los jugadores.
 
   En uno de esos instantes dirigió la vista hacia la puesta de entrada donde estaba yo. Me hizo un gesto con la mano para que fuese hacia él.
 
   — ¿Qué te parece esto?
 
   — Es algo muy diferente…
 
   — Bueno este salón si, después esta aquel. — Me señalo a una puerta. — Allí hay música, barra,… y todo lo que quieras encontrar.
 
   — Ya encontré lo que quiero.
 
   ¿Por qué dije eso? ¡Vaya lio! Pero a él parece que le gusto.
 
   — Esta preciosa. Diviértete estás en tu casa.
 
   —Gracias. Iré a tomar algo.
 
   Se nos acercó una mujer. Alta vestida de rojo y negro. Me sentí como un pitufo a pesar de los altos tacones que me había puesto.
 
   —Siempre consigues darle un aire original a la noche, Dad. —lo saludó ella, su mano elevándose en petición a un galante saludo.
 
   La mujer sonrió en respuesta, su mano resbaló sobre su hombro en una caricia tan poco sutil como la mirada en sus ojos. No me lo creo. Dad se limitó a sonreírle educadamente, tomó su mano y se la llevó a los labios, rozando apenas su piel. 
 
   —Es un juego Vanderlin. Voy a llamarte así. Supongo que muchos de los socios que hay hoy aquí te conocen por ese nombre.
 
   —Sí, es cierto. Pero con tanta máscara…
 
   —No te preocupes has lo mismo que ella cuando te saluden. 
 
   —Ah, sí?
 
   Sin pensarlo dos veces le alcé la mía. Dad aprovechó el contacto para aproximarse más, hasta que todo su cuerpo quedó pegado al mío.
 
   Un hombre se acercó a nosotros, pero solo le dirigió unas palabras y unas palmaditas en la espalda.
 
   —Ya tienes echado el ojo a tu presa de esta noche. —La risa en mi voz hizo que nos prestase  más atención  y se volvió otra vez para nosotros.
 
   — Y te veo impaciente… eso es una novedad en ti. ¿La conozco?
 
   —La impaciencia solo hace más placentero el final. — Le contesté. — pero no creo por que debería Dad estar impaciente.
 
   —Ah… lo siento. Pensé que tú también estarías en la subasta.
 
   — ¿Qué subasta Dad?
 
   —Al final de los juegos hay una subasta. Participaran todas o casi todas las mujeres aquí presentes. Los hombres pujaran por ellas.
 
   — ¿y eso dinero dónde va? Es para ellas o para la el club.
 
   Se sacó una tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta. Era para una ONG.
 
   —Yo quiero Participar.
 
   —No creo que estés preparada para ello.
 
   — ¿Por qué no?
 
   —Tendrás que pasar la noche con quien puje por ti.
 
   —Bueno si todas ellas pueden… ¿Por qué yo no? Además es por una buena causa.
 
   —OK. No voy a discutir contigo.
 
   A las doce de la noche la subasta comenzó.
 
   Una  chica, otra,… No se quitaban las máscaras ni ellas ni ellos.
 
   La última fui yo. Me moría de miedo. ¡Dios al menos que puje uno atractivo!
 
   No sé exactamente como ocurrió, mis nervios no me dieron tregua para adivinarlo.
 
   Pero me vi con cuatro hombres pujando por mí. Cuando ya me iban a conceder Dad subió la pujo. Triplicó el importe para que los otros no continuaran pujando.
 
   — ¿Por qué has hecho eso? Es mucho dinero
 
   —Tú lo dijiste antes. Es una buena causa. Espero que valgas lo pagué por ti.
 
   —Yo también espero que haya valido pena lo que hice.
 
   ¿Por qué lo provoque así? Debo estar loca. Me está afectando el alcohol.
 
   El aire se me atascó en la garganta al verlo frente a mí, sus manos me rodeaban, atrayendo mi tembloroso cuerpo al de él.
 
   —Y esto es una muestra de lo que te esperará. 
 
   Sus ojos se clavaron en los míos, me quedé paralizada. Sus labios descendieron sobre los míos, fue un asalto en toda regla, sin concesiones de ningún tipo. Su boca me poseyó, yo le correspondí, me provocó incitándome a entregarme al juego mientras sus manos se deslizaban por mi espalda y me apretaban suavemente el trasero empujándome contra una dura erección que yo notaba a través de su pantalón. No sé qué me pasó, de mi garganta escapó un gemido, todo mi cuerpo reaccionó a sus caricias como si estuviese hambriento de él, me pegue más a su cuerpo buscando ese calor que encendía con el suyo y cuando el beso terminó… Intenté buscarlo, que siguiese pero me paro.
 
   —vas a tener que esperar. Así que paciencia. — me susurró.
 
   Cuando deseas que el tiempo transcurra más rápido es cuando más despacio avanza. O esa era mi impresión porque el tiempo siempre es igual en un reloj.
 
   El salón seguía con su actividad, la excitación corría en las mesas de juego y en el área privada y más oscura del club.
 
   Dad se veía resplandeciente, su afición por el sexo y los juegos se aproximaba más al pecado que a la redención.
 
   Sentí como los hombres me devoraban con la mirada, pero los ignoré, caminé entre las mesas de juego, los escuché murmurar sobre mí, la puja que había hecho Dad por mí fue el detonante para que todos estuviesen pendiente de mi esa noche. Me di cuenta que se estaba moviendo bastante dinero en las mesas de póker. El champán iba y venía entre los presentes, algunas parejas cruzaban la puerta al otro salón para disfrutar de los placeres del sexo. Todo fluía en perfecta armonía.
 
   Serían las cinco de la mañana y me sentía ya cansada. Dad se percató de eso.
 
   —Toma es una copia de la llave de tu habitación. Ya sabes por dónde ir. 
 
   —Pero…
 
   —Descansa a mí me queda un par de horas aun aquí.
 
   Al llegar a la habitación, sobre la cama había un camisón de seda de color verde, aun llevaba la etiqueta, lo que me hizo que pensar que Dad lo había comprado para mí. Me desnudé, me lo puse y fui al baño a desmaquillarme.
 
   Estaba tan cansada que no tarde en dormirme.
 
   Domingo, Día 21 de agosto del 2016.
 
   Al despertarme sentí una sensación extraña. Me incorporé y vi el traje de Dad sobre una silla, al girar y mirar la cama supe que había dormido conmigo.
 
   Me había sorprendido aquello. Durmió a mi lado pero no me tocó.
 
   Escuche correr agua y desvié mi vista a la puerta del baño. Se estaba duchando. Un pensamiento recorrió en aquel breve instante mi mente, su actitud había sido muy distinta a la imagen que transmitía en público. 
 
   Escuche que el agua cesó. Abrió la puerta del baño y se asomó solo tapado con una toalla alrededor de la cintura.
 
   —Buenos días, ¿descansaste?
 
   —Sí, gracias. Dormí muy bien.
 
   Unos golpes en la puerta detuvieron nuestra conversación. Dad fue abrir. 
 
   —como no sé qué sueles desayunar, he pedido que suban un poco de todo.
 
   —te has pasado no crees.
 
   —Levanta ese culo de la cama y come algo. Anoche apenas probaste bocado.
 
   Le eché un último vistazo antes de que volviese a entrar en el baño. Yo me senté, me serví un zumo de naranja y café. Cuando agarre un delicioso bollito de pan de leche intuí que me estaba observando. Al mirar hacia la puerta del baño allí esta él, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados. 
 
   Se tomó su tiempo recorriéndome con la mirada, contemplándome como un cazador que estudia a su presa, sopesando cual era el mejor flanco desde el que acercarse.
 
   —Vaya, tenías hambre.
 
   Se acercó y se sentó en frente de mí. Se sirvió un café y agarró un croissant.
 
   — ¿Te gusto el club? — me preguntó
 
   —Si te soy sincera me sorprendió— contesté sin dejar de masticar.
 
   — ¿en qué sentido? —siguió—no deberías hablar con la boca llena podrías atragantarte.
 
   —Perdón — me tapé la boca y trague—No esperaba un salón de juegos.
 
   —Ya entiendo, esperabas un club como “Ángeles & Demonios”
 
   —Si. —Afirme— ¡dios estos bollitos están deliciosos! —exclamé, no me lo pude callar.
 
   Continuamos con el desayuno. 
 
   —Puedes usar el baño si te apetece todo el tiempo que quieras. Yo voy a estar abajo.
 
   Así lo hice. Me puse un vestido corto en celeste cielo. Y baje. Pregunté por él y me indicaron donde estaba. Escuchaba aquella melodía, el piano. Me quedé escuchando sin abrir la puerta. Al cabo de unos minutos al abrirla allí estaba él sentado delante de un piano de cola. Me miró y me hizo señas para que cerrase la puerta y me acercase a él. Siguió tocando. Dad era como una caja de sorpresa. Mi instinto no me había fallado, cuando me llamo y puso la melodía al teléfono.
 
   Me pidió que me sentará a su lado.
 
   Tienes que aprender a tocar el piano.
 
   ¡Oh dios! ¿No crees que mi vida es demasiado complicada ya?
 
   Tocar el piano no es una complicación, te ayudará a despejarte y salir de la rutina. Podemos hacerlo un día o dos a la semana por las tardes.
 
   Me lo pensaré.
 
   Su mano se posó en mi cuello. Con un dedo muy despacio, fue recorriendo mi columna desde la nuca hasta casi mi trasero y volvió a subir hasta la nuca, donde apoyó la mano. Me dejó sin aliento. Todas y cada una de mis terminaciones nerviosas se activaron, y mi cuerpo se estremeció sin poder remediarlo por el placer que sentía con su caricia. 
 
   Sentí tal cosquilleo por toda la piel que sin querer aporreé con dedos y las teclas del piano. El ruido fue espantoso. 
 
   —Me debes algo —inquirió Dad con voz sedosa mientras se acercaba a mi cuello. — ¿has olvidado la subasta? —Me susurró al oído—Mírame. Contéstame.
 
   Obedecí de inmediato.
 
   —No lo he olvidado.
 
   —He intentado dejarlo pasar, pero me encantaría follarte encima de este piano—murmuró y al escucharlo me hizo abrir mucho los ojos.
 
   Sus palabras eran el vivo reflejo de la fantasía que yo había escrito para mis protagonistas en mi novela. Dad me estaba dando la oportunidad de vivirlo en mis propias carnes.
 
   —Levántate—me ordenó, y cerró la tapa del piano— apóyate aquí
 
   Me puso las manos en la cintura y, sin más preámbulos, de un tirón me colocó entre sus piernas. Tragué saliva y me humedecí los resecos labios, cada vez más excitada.
 
   Deslizó las manos hasta mis rodillas desnudas y me acarició la parte externa de los muslos por debajo de mi vestido. Me ardía la piel, todo mi cuerpo quemaba de placer y alcé la barbilla con los ojos cerrados, cuando noté que Dad se levantó y pegó su pelvis contra mi cuerpo. Con una mano me agarró del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás del todo. Abrí los ojos sorprendida ante la brusquedad de sus movimientos.
 
   —Quiero los ojos bien abiertos. — me ordenó.
 
   Obedecí y clavé mis pupilas en las suyas. Pegó al instante sus labios a los míos con una pasión tan devastadora que hube de coger aire y olvidé de inmediato donde estaba y con quien. Dad introdujo la lengua en mi boca, y me provocó y excitó lo impronunciable con sus movimientos hasta que también él también se detuvo por falta de aliento.
 
   —Apoya los brazos en el piano —me ordenó.
 
   Este hombre todo lo tiene que pedir con órdenes. Aquella actitud me excitaba pero también me asustaba.
 
   Me quedé de pie con los codos sobre el piano, me frotó los pechos, y noté que se me erguían los pezones y me rozaban tanto el vestido como el encaje del sujetador. Me molestaba, me sobraba ya toda ropa. 
 
   Era alucinante, sus caricias me resultaban bruscas no estaba acostumbrada pero a la vez mi excitación iba en aumento.
 
   —Hice bien en pujar por ti —susurró mirándome a los ojos.
 
   Agarro mi vestido y lo deslizo por encima de mi cabeza dejándolo caer en el suelo. Con sus pupilas aún fijas en las mías tanteó bajo mi sujetador hasta dar con uno de mis pezones. Lo pellizcó con el pulgar y el índice, y empezó a tirar suavemente de él, haciéndome gemir y arquearme hacia él.
 
   Se pegó con fuerza a mí. Noté su erección, y la presión de su miembro duro contra mi muslo. Una picara asomó a sus labios mientras jugaba con mi otro pezón, lo pellizcó con más fuerza que al otro. El estremecimiento que sentí bajó directamente hasta mi ingle y un fuerte gemido que no pude controlar escapo de mi garganta.
 
   Dad seguía excitándome, acariciándome y pellizcándome los pezones con ambas manos, las piernas empezaron a temblar que creí que iba a caer al suelo.
 
   Noté esa familiar contracción de los músculos más internos de mi vientre ¡dios me iba a correr y solo habíamos empezado!
 
   —Creo que… voy a… correrme —dije
 
   — Shuss…ya lo sé
 
   No se detuvo y continúo con la tortura de sus manos, pero bajó un poco el ritmo de sus caricias.
 
   Ya se acabó, había perdido el control de mi cuerpo, y empezaba a notar que cada vez estaba más cerca. Lo que ansiaba con desesperación que me penetrara pero él tenía otra cosa en mente.
 
   Su boca busco la mía, siguió con mis pezones, aumentando el ritmo y frotándose la entrepierna contra mi muslo cada vez más enérgicamente, hasta que estallé en un orgasmo brutal.
 
   — ¡me encanta esto —dijo complacido—vamos por el segundo.
 
   Mi cuerpo aún vibraba de deseo y flotaba en esa gozosa por el orgasmo, cuando comenzó de nuevo a besarme apasionadamente. Una de sus manos comenzó a pellizcarme un pezón y no sé cómo, pero consiguió bajarme las bragas con la otra mano hasta los tobillos.
 
   Si el roce de su muslo en mi ingle no fue nada comparado con las sensaciones que me abordaron cuando su mano se abrió camino en mi sexo. Estaba tan ardiendo que casi tuve un segundo orgasmo en cuanto sus dedos dieron con mi clítoris expectante y lo acarició en círculos con el pulgar, y gemí abriendo aún más de piernas.
 
   Nunca había estado tan excitada en toda mi vida. Creo que el pensar que en cualquier momento podría entrar alguien en el salón me daba también ese subidón de adrenalina y excitación extra.
 
   Mientras deslizaba dos dedos por los labios húmedos y empezaba a explorar mi interior. Me susurró.
 
   —Dios, no aguanto más. Vuélvete —me ordenó con firmeza.
 
   Me inclínate hacia delante sobre el piano. Oí la cremallera de su pantalón y acto seguido lo que parecía abrir el envoltorio de un preservativo mientras me empujaba suavemente las rodillas con sus piernas para separar más las mías. Me agarró de las caderas y me embistió con un movimiento rápido, tan profundo que me dilató de placer y me hizo sentir más llena de lo que me había sentido en mucho tiempo. Empezó a moverse, sacando despacio su miembro para volver a embestirme con fuerza y rapidez, repitió ese movimiento varias veces y, sin poder evitarlo, me corrí de nuevo, escandalosamente, mi cuerpo contraído alrededor de su pene mientras las luces parecían cegarme y una oleada de intenso placer recorría mi cuerpo con un estremecimiento. Dios, ese orgasmo había sido aún mejor que el primero.
 
   —Lo siento… Vanderlin—me susurro riéndose —pero me vas a dar un tercero. —salió de mí y me cambio de postura mirándome ahora a los ojos.
 
   ¿Otro? ¿Iba yo a poder con un tercero?
 
   En esta ocasión controló los movimientos asiéndome de las caderas. De vez en cuando interrumpía sus embestidas, aferrada al piano, procuraba por todos los medios seguirle el ritmo. Jamás había tenido una sesión de sexo semejante, tan intenso, apasionado y sudoroso. Sentí que estaba a punto de correrme por tercera vez. Dad debió de presentir la llegada de mi tercer orgasmo o quizás ya llegaba el suyo, que aumentó de pronto el ritmo, mi cuerpo se abandonó y me entregue a otro orgasmo. Grité, pensé que no podía más. Por fin se enterró en mí y, con un gruñido de placer en mi cuello, se corrió.
 
   Me derrumbe sobre él. No podía sostenerme. Dad con mucha agilidad y delicadeza me vistió. 
 
   —Quieres ir al dormitorio un rato o descansar en el jardín de atrás.
 
   —Prefiero el jardín de atrás.
 
   ¡Qué vergüenza si vieran los empleados que subía a dormir!
 
   Me tumbe en una de las hamacas a la sombra. Corría una dulce brisa. No puede aguantarlo me quede dormida.
 
   Dad me buscó para comer. Después recogí mis cosas. Paramos por el camino y tomamos café. 
 
   A las siete, ya estaba en casa de vuelta. Volví a mi realidad.
 
   Miércoles, Día 24 de Agosto del 2016.
 
   Hoy he quedado con Dad para almorzar. Ha sido unas horas muy intensas.
 
   Hemos hablado de mi novela, me ha planteado algunas correcciones y me ha dado anotaciones donde él cree que hay lagunas para el espectador de un capítulo a otro.
 
   Después fuimos a tomar un café y unas copas. No sabía cómo plantearle la idea de montar club donde la batuta la llevaran las mujeres.
 
   Después de un par de copas lo hice.
 
   Me he llevado una sorpresa con su reacción. Le ha gustado la idea y quiere echarme una mano. Algo que yo voy aceptar encantada. 
 
   Me ha propuesto que se lo comente también a Gabriel cuando vuelva a final de mes. Yo tenía pensado de decírselo también.
 
   Según Dad si Gabriel echase también una mano, podría estar en funcionamiento para finales de octubre. 
 
   ¡Mucho correr creo yo! Pero ellos son el entendido.
 
   La verdad me hace mucha ilusión. Club “Vanderlin”.
 
   Mi miedo y así se lo hice saber eran mis hijos, ¿Cómo se lo tomarían?
 
   Dad me ha dicho que no tienen por qué enterarse, que todo es cuestión de una buena planificación.
 
   Bueno lo estudiaremos. Dad va a empezar ya con el proyecto.
 
   También me ha dado el contacto de un buen abogado. Me ha recomendado que deje ese tema zanjado lo antes posible. Sería después un lio el divorcio con el club abierto, a él le correspondería parte de él aunque no haya invertido nada al estar casada en gananciales.
 
   Al regresar a casa he estado dando vueltas y vueltas al coco.  Voy hacerle caso a Dad.
 
   Viernes. Día 26 de agosto del 2016.
 
   Pasan los días y el final del verano se acerca.
 
   He disfrutado como jamás lo había hecho antes. 
 
   He vivido unos días con Gabriel que espero que nunca se borren de mi mente y que deseo que vengan muchos más por vivir.
 
   Y con mis hijos, mis dulces niños… he estado con ellos en cine unas cuantas veces, en la piscina, en el parque acuático y en isla mágica, ...  Hacía tiempo que no me divertía tanto, casi se me había olvidado lo que era vivir.
 
   No recuerdo en qué momento dejé de jugar y cogí miedo a caerme. Solo sé que cambié el “levantarme todas las veces que haga falta cuando te caigas” por “contra menos te caigas mejor”. Y desaparecieron poco a poco los cardenales, los sillones en las rodillas, las colecciones de cromos, la comba y el elástico. Y comenzaron aparecer los miedos y el ir con cuidado con lo que haces, con lo que dices… entre mis pensamientos. Desapareció aquella niña que hacía lo que quería y sentía y apareció la muchacha, después la mujer que siempre pensaba las cosas dos veces antes de hacerlas. Siempre interponiendo lo correcto a lo que quiero. 
 
   Y me pregunto ahora ¿Qué es lo correcto e incorrecto en la vida? Porque nadie ve las cosas de la misma manera.
 
   A mi mente ha venido una famosa historia de un niño que nunca quería crecer. Ahora…  me doy cuenta de por qué Peter Pan no quería crecer.
 
   Dicen que todos los adultos llevamos un niño en nuestro interior. Llevamos aquel niño que una vez fuimos y que lo tenemos escondido, atrapado sin dejarlo salir, deseoso de ser escuchado pero que no dejamos hablar, sin miedo a la vida pero que nosotros atemorizamos por qué dirán.
 
   Hay quienes han logrado sacarlo, liberarlo y lo escuchan siempre que pueden y gracias a ese niño son ellos mismos en todas las facetas de su vida. Viven sin miedos, viven su vida sin importarles lo que piensen el resto de la sociedad.
 
   Pienso en la vida que he vivido y en la que estoy viviendo ahora. Y me digo a mi misma:
 
   “Lo mejor está por llegar”
 
   Quiero sacar, y voy a sacar a esa niña que sé que está ahí, esperando a que la mire a los ojos y la invite a jugar conmigo. A aconsejarme. A quererme. A cuidarme. Esa que en todos estos años en que yo me he olvidado de ella, ella no se ha olvidado de mí.
 
   Quiero pedirle que me ayude a recuperar aquella curiosidad que me hacía preguntar sin miedo a lo que otros pudieran pensar.  Que me ayude a dejar la lógica a un lado y me enseñe a escucharla más. Le pediría que me  recordarse que equivocarse y volver a empezar es parte de la vida.  Le prometería no fallarle y buscaría el modo de cumplirlo. Para que se sintiera orgullosa. Para que se sintiera feliz. Le pediría que cada mañana me recordase:
 
   “Sé tú misma y vive tu vida”.
 
   Esas palabras me hacen sonreír al leerlas. Miro el calendario, pienso en Gabriel, ya queda menos para que llegue septiembre y volverte a ver.
 
   Martes. Día 30 de agosto del 2016.
 
    Y pasó agosto a falta solo de un día. 
 
   Este diario parece llegar a su fin, sino ha llegado ya.
 
   Me fumaba un cigarro, mientras intentaba imaginar lo que ocurriría justo después de que lo publicase en Amazon mañana.
 
   Miré hacia la terraza, pensaba en que estaba deseando de volver a ver Gabriel.
 
   Tanto él como yo cuando comenzase septiembre, volveríamos a nuestra rutina. Trabajo, casa, niños… ¿Qué ocurrirá con nosotros? ¿seguiremos igual?
 
   En ese instante sonó un mensaje de wasap en mi móvil. Era Gabriel. 
 
   “Te he echado mucho de menos”
 
   No me dio tiempo a contestarle a su mensaje. Cuando sonó una llamada entrante cortándome el wasap. Era él.
 
          Estoy en casa llegué hace un rato, ¿cómo estás?
 
          Bien, te eche de menos.
 
          Quiero proponerte algo.
 
          A ver dime te escucho.
 
          Los niños no empiezan la escuela hasta el día 7 de septiembre. Vente a la mansión con ellos unos días, hasta el domingo por la tarde. El club cierra hasta el día 15. ¿Qué dices?
 
          Pues… no sé.
 
          Por favor, yo voy a estar allí con mis hijos. He mandado preparar unas habitaciones para ellos mientras terminan con la limpieza general a fondo para la nueva temporada, no se darán cuenta de nada. Por favor, por favor…
 
          ¡Vale! Me iremos a pasar unos días allí.
 
          Te dejo tengo que preparar algunas cosas más. Os recojo sobre las once de la mañana ¿te viene bien esa hora?
 
          Sí claro, gracias.
 
          Gracias a ti, nos vamos a divertir.
 
    
 
   Hablé con mis hijos que se quedaron encantados con la idea. Yo creía que mi mayor no iba a querer venir pero sucumbió a la piadosa mentira que les conté.
 
   Les dije que pasaríamos unos días en el hotel de un amigo con él y sus hijos, que lo habían cerrado temporalmente por reforma y tendríamos el hotel para nosotros solos, cosa que en parte era cierta.
 
   Preparé el equipaje, cenamos y a dormir. Pero a pesar de las ganas por querer volverlo a ver y pasar unos días allí. Mi cabeza solo le daba vueltas a una cosa. ¿Cómo decirle que me había visto este mes con Dad unas cuantas de veces? ¿Cómo se lo tomara?
 
   Miércoles. Día 31 de agosto del 2016.
 
   Ya está todo, son las 10:30 de la mañana y en unos minutos este diario estará colgado en la red. 
 
   Una vez cierre este ordenador Gabriel pitará en mi puerta. Mis hijos y yo subiremos a su coche y pasaremos unos días en la mansión. 
 
   He avisado a Dad. Le he comentado donde estaré. Me ha dicho que se pasara por allí.
 
   Hablaré tranquilamente con Gabriel. ¡Han paso tantas cosas este mes!
 
   Le contaré…
 
   Que Dad y yo nos vemos de vez en cuando, que me ha estado corrigiendo mi última novela y sobre todo lo del Club Vanderlin.
 
   No sé cómo lo tomará, espero que bien y se nos una también para echarnos una mano.
 
   Mañana día 1 de septiembre, el abogado que me recomendó Dad, ahora mi abogado, presentará en el juzgado mi demanda de divorcio, ya mi marido no quiere llegar a un acuerdo, tendré que ir por lo contencioso.
 
   Me pregunto tantas cosas…
 
   ¿Qué pasara con mi divorcio?
 
   ¿Funcionará el club?
 
   Y Gabriel, Dad y yo ¿Qué pasará con nosotros?
 
   No lo sé. Eso… es otra historia.
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